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    Sinopsis


     


    Sarah odia la Navidad por encima de todas las cosas. Desde que su padre se marchó, siempre son fechas duras para ella y su madre. Sin embargo, ese año es aún peor: Jeremy acaba de dejarla y no ha conseguido un ascenso por el que llevaba tiempo trabajando. Por eso Rachel, su mejor amiga, le propone escribir una carta a Santa Claus desahogándose y pidiéndole sus deseos.


    Sarah acaba describiendo al hombre perfecto, ese que no encuentra y que es solo un imposible.


    Al día siguiente tiene un vecino nuevo en la casa de al lado. Uno que es muy atractivo y que, quizá, sí cumpla los requisitos de su lista.


    ¿Y si Santa Claus le ha concedido a Sarah su mayor deseo? ¿Y si, al fin y al cabo, la Navidad sí tiene una magia especial? ¿Y si para ambas aquella noche acaba siendo una que trastoque sus vidas para siempre?
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    Rachel pidió más champán. Sarah miró el reloj y se recriminó por dentro, aunque no se negó a que su mejor amiga llenara su copa, porque, pese a que era la segunda botella, solo eran las diez.


    Habían quedado a la salida del trabajo de ambas para ponerse al día después de una agotadora semana y, antes de darse cuenta, estaban brindando y habían cambiado la cena en un japonés por los cacahuetes que ponían de acompañamiento en el primer pub que habían encontrado. Siempre tenían facilidad para improvisar planes que acababan siendo mucho mejores que los iniciales.


    Sarah sabía que no debía beber más y que, con toda probabilidad, a la mañana siguiente odiaría a su amiga, pero también pensaba que tenía motivos de sobra para hacerlo hasta hartarse. Los enumeró en su cabeza mientras Rachel coqueteaba sin disimulo con el camarero; la conocía demasiado bien como para tener claras sus posibilidades de terminar la noche retozando con él en el almacén de las bebidas. A Rachel, para bien o para mal, nunca se le escapaba un objetivo cuando se le metía entre ceja y ceja.


    Las razones de Sarah para ahogar sus penas en champán eran las siguientes:


    
      	              Acababa de perder la campaña de publicidad de un cliente importante y sabía que su jefe no se lo perdonaría. Se había quedado sin la oportunidad de optar al ascenso por el que llevaba meses compitiendo con otros dos compañeros.


      	              Su madre iba a ir a visitarla por Navidad. Llegaría al día siguiente para pasar el día juntas y solo de pensarlo Sarah sentía un escalofrío. La quería, era su madre, pero Vivien Richards no era una persona fácil. Mucho menos, en épocas festivas.


      	              Jeremy la había dejado. No llevaban mucho tiempo saliendo juntos, apenas un año en el que se habían visto una media de una o dos veces por semana, y tenía claro que no era el hombre de su vida, pero el muy idiota lo había hecho por mail y nada menos que en Navidad; lo que hacía que su odio por el mes de diciembre creciera de forma exponencial.


      	              Desde verano, había engordado tres kilos. No quería ni imaginarse a cuánto ascendería ese número después de las fiestas.

    


    Aceptó la nueva copa llena de buen grado y brindó con Rachel antes de llevársela a los labios.


    Deseó por un momento que las burbujas le nublaran el juicio y le hicieran olvidar lo que odiaba esa época del año. Siempre le sucedía. Cuando las calles comenzaban a llenarse de luces y colores, las casas del vecindario se decoraban con espumillones y renos en los tejados y los niños hacían cola en los centros comerciales para sentarse en las rodillas de un desconocido, Sarah se ponía de mal humor, se encerraba un poco en sí misma y contaba los días para que ese espíritu navideño se esfumara cuanto antes.


    En ese preciso instante, unos jóvenes entraron al pub con gorros de Santa Claus y canturreando entre risas un conocido villancico. Sarah frunció el ceño.


    —¿En qué piensas? —le preguntó Rachel con una media sonrisa al percatarse de su gesto.


    —En nada.


    Pero su amiga se rio. Con ella era una tontería fingir, porque siempre leía su rostro con demasiada facilidad.


    —No me mientas. Te conozco desde los cuatro años. Piensas que están ridículos con ese aspecto. Se te ha puesto hasta la carne de gallina.


    Sarah miró su antebrazo desnudo y sonrió. Rachel la conocía bien. No era para menos. Llevaban siendo las mejores amigas, uña y carne, casi hermanas, desde que la profesora de jardín de infancia las había sentado juntas en el pupitre doble. Se habían peleado al principio por una pintura azul, pero dos minutos después ya se habían convertido en inseparables. Y, de ese momento, ya había transcurrido la friolera de veinticinco años. La vida volaba y Sarah sentía que no le daba tiempo a aprovecharla como merecía.


    —No entiendo por qué todo el mundo enloquece en estos días. Solo es una excusa de las multinacionales para vender más. Te lo digo yo, que soy publicista.


    Se metió un puñado de cacahuetes en la boca mientras miraba a otra pareja que acababa de pasar por su lado. Ambos llevaban jerséis de lana con motivos navideños. Se imaginó saliendo con un hombre capaz de llevar un pompón en su pecho como si fuera la nariz de un reno y se estremeció. No podía existir nada más antierótico que desnudar a un tío con una prenda como esa.


    —Todos los años la misma cantinela, Sarah. ¿Tengo que recordarte lo que te gustaba la Navidad cuando éramos niñas?


    Ella negó con la cabeza. No era necesario porque lo recordaba bien, pero Rachel tenía la respuesta en su propia pregunta: eso era cuando solo eran unas niñas; con los años Sarah había aprendido que la Navidad nunca traía cosas buenas.


    —A los niños se les engatusa con los regalos. Además, tanto azúcar reblandece sus cerebros. Pero la Navidad es solo una excusa para fingir amor cuando no lo sientes. ¿No te das cuenta? Mira a esa pareja, la de los jerséis. Dentro de una semana él la dejará por mail. ¿Y ves a esos chicos? —Señaló a tres jóvenes que compartían unas cervezas en la barra—. Un día, uno de ellos dejará a su mujer y a sus hijos el día de Navidad para no volver.


    La voz de Sarah se perdió entre el bullicio del local. Ella ni siquiera se había percatado de lo que acababa de decir, pero fue consciente en cuanto sintió la expresión de lástima en el rostro de su amiga.


    Porque eso era lo que sucedía; el odio de Sarah por la Navidad no se debía a las desdichas que le habían sucedido esa última semana, como la ruptura con el imbécil de Jeremy a través de un correo electrónico que ni siquiera se había dignado a responder, sino que lo tenía clavado muy dentro, entre sus propios recuerdos.
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    Hasta los siete años, Sarah había sido una niña muy feliz.


    Vivía en una preciosa casa en Nueva Jersey con sus padres, tenía un perro llamado Rex y una mejor amiga, Rachel, que vivía apenas a dos calles de la suya y con la que iba a la escuela. Quería ser dentista de mayor, como su padre, y llevar collares de cuentas de colores cada día, como su madre. Todo en su vida parecía perfecto.


    Como para muchos otros niños, la Navidad era su época favorita del año. Su vivienda era la envidia de todo el barrio, con sus luces doradas, el trineo de Santa Claus colocado en el jardín y el hilo musical que sonaba cuando alguien pisaba su porche. Le gustaba acompañar a su padre a comprar el abeto; después lo decoraban juntos mientras su madre hacía galletas y acababan los tres riendo y compartiendo momentos frente a la chimenea. Rachel y ella se pensaban mucho la carta para Santa Claus. Ambas defendían que no se podían dejar llevar por sus impulsos, sino meditar bien qué era lo que de verdad deseaban con todas sus fuerzas. Cuando por fin se decidían, la escribían con mimo, la metían en un sobre decorado por ellas mismas y el padre de Sarah las llevaba al centro comercial más próximo para entregársela al auténtico Santa Claus. Hacían cola, nerviosas por poder sentarse en sus rodillas, contarle el contenido de su carta y entregársela con gran ceremonia. Era un momento importante que los días siguientes recordaban con gozo y que contaban a sus amigos.


    Una mañana de Navidad, Sarah se levantó temprano con la emoción bailándole en las tripas y descendió las escaleras para abrir los regalos que aguardaban su momento bajo el árbol. Se moría de ganas de saber si Santa Claus le había dejado lo que le había pedido con insistencia en su carta. Se había decidido finalmente por unos patines; llevaban en el lateral el dibujo de la protagonista de una serie de animación que Rachel y ella veían cada sábado, y según te deslizabas por ellos calle abajo sus ruedas se iluminaban. Eran absolutamente perfectos y el mejor regalo que Sarah podía imaginar.


    Sin embargo, tras descender el último escalón, se encontró con algo que jamás habría imaginado. Su madre estaba sentada en el suelo. Un montón de cajas envueltas en papel brillante y decoradas con lazos la rodeaban, pero ella no miraba nada en particular, solo lloraba, con un pañuelo arrugado entre las manos y el rostro más triste que Sarah había visto en su corta vida. El rostro de una persona a la que le acababan de romper el corazón.


    —¿Mamá?


    Su madre alzó la cabeza y su expresión descompuesta llenó los ojos de Sarah de lágrimas. También se levantó en su interior una coraza instantánea, un escudo de protección que mantendría durante los siguientes años y que cada día se endurecería un poco más. Y algo más cambió en ella aquel día. Sarah, pese a que solo era una niña de siete años que aún no sabía nada de la vida, aquella mañana de Navidad creció de golpe y dejó de soñar como lo había hecho hasta entonces.


    —Tengo que contarte algo, cariño.


    Sarah se acercó despacio a su madre. Bajo sus pies descalzos el suelo estaba helado, pero apenas sentía nada que no fuera el dolor anticipado ante lo que estaba por venir y que ella ya intuía, a pesar de que aún no se imaginaba lo que había sucedido.


    Su madre cogió sus manos y la atrajo hacia ella, hasta hacerla arrodillarse a su lado. Y, allí mismo, sobre la alfombra color gris y rodeadas de preciosos regalos que aún nadie había tocado, Vivien Richards le confesó a su única hija el motivo de sus lágrimas.


    —Papá se ha ido. Nos ha abandonado.


    Aquel día, Sarah le declaró la guerra a la maldita y odiosa Navidad. Los patines que Santa Claus le había dejado bajo el árbol, y cuyo paquete abrió un poco después, acabaron cubiertos de polvo en el desván.
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    —Cuidado, Rachel. La calle está torcida.


    Sarah rompió a reír a carcajadas que mezclaba con ronquidos y su amiga la acompañó con grititos histéricos. En realidad, la calle estaba totalmente recta, eran ellas las que comenzaban a ver la vida desde la perspectiva que aportaban las copas de más.


    —¿No sabes nada de Jeremy?


    —No, ni quiero. No me merece, Rachel. Me merezco un hombre capaz de cortar conmigo a la cara, no uno que se esconda tras una bandeja de entrada. ¿Se puede ser más ruin?


    —Bueno, cielo, yo creo que te mereces uno que no te deje.


    Sarah torció los labios en una mueca que a Rachel le hizo reír. Siempre había sido demasiado expresiva para su propio beneficio.


    —También es cierto, pero me conformo con uno que me trate bien un tiempo y que, cuando me conozca y descubra que no le gusto tanto, me invite a un café, me regale bombones y me diga que soy una mujer maravillosa, pero que lo nuestro no estaba escrito en el destino. Algo cortés, romántico y que me deje buen sabor de boca.


    —Bombones para pasar el mal rato. Es muy sensato.


    —Soy una mujer sensata. —Sarah dio una patada a una lata y le salió el tacón volando, lo que les hizo volver a doblarse de la risa y no poder caminar en unos minutos. —Al menos lo soy la mayor parte del tiempo.


    Lo era, por eso mismo no era habitual verla tan relajada, con una de esas diademas finas que siempre llevaba para mantener su recta melena a raya a modo de tiara. Rachel le había colocado sobre ella un trocito de espumillón dorado que habían arrancado de la barra del pub y que le daba el aspecto de una princesa trasnochada. Tampoco era normal verla tarareando un villancico que había transformado hasta convertirlo en una versión un poco subida de tono, mientras su mejor amiga bailoteaba a su lado y ambas se reían a carcajadas.


    Sin embargo, su actitud sorprendía no solo porque esos días siempre le hacían recordar momentos dolorosos y se agarraba a lo que fuera para pasarlos del mejor modo posible, sino porque llevaba una época horrorosa y estaba cansada. También triste y un poco decepcionada con su vida. Sarah esperaba que el nuevo año comenzara de una forma un poco más generosa con ella y que no la hiciera perder más ascensos, ni novios, ni tener que lidiar con las excentricidades de su madre a menudo, esos comportamientos que solo eran una manera de llamar la atención y ocultar que seguía siendo una víctima del desamor.


    Al pensar que su madre iba a pulsar su timbre al día siguiente sintió un escalofrío.


    —Mira, Sarah. ¡Santa Claus es el invitado especial!


    El grito de Rachel le hizo girar la vista nublada hacia el luminoso cartel de un pub que hacía esquina. Habían colgado una fotografía enorme de un hombre ligero de ropa con un gorro navideño y con una frase que le ponía los pelos de punta.


    «¿Aún no le has pedido los regalos a Santa Claus? Nosotros te dejamos sentarte en las rodillas de uno muy especial.»


    Ciertamente, Sarah pensó que la sutilidad no era una virtud del que se dedicaba al marketing en aquel local. Alzó una ceja hacia su amiga, que daba saltitos de la emoción, y negó con la cabeza al intuir las intenciones de Rachel.


    —No pienso entrar a ese antro. ¿De verdad los adultos piensan que emborracharse y sentarse sobre las rodillas de un desconocido a pedirle deseos que saben que no se van a cumplir puede resultar divertido?


    Rachel dejó de saltar y gruñó.


    —Eres una aguafiestas.


    —No, solo soy una persona con dos dedos de frente. —Los levantó entre ambas, pero veía doble—. O cuatro. Creo que he bebido demasiado.


    No obstante, en vez de seguir calle abajo en dirección a su casa, Sarah entrelazó el brazo con el de su amiga y tiró de ella hacia la puerta del pub. Nada más entrar ambas rompieron en un ataque de risa incontrolable. Era un sitio bonito, aunque decorado hasta el exceso. No había un taburete que no brillase por el espumillón y globos con formas de motivos navideños flotaban hasta el techo. Por los altavoces sonaba una música animada que las hizo mover las caderas al instante. Se acercaron a una mesa alta libre que había cerca de la barra y, antes de que Sarah pudiera reaccionar y arrepentirse, Rachel ya había pedido otra botella de champán. La resaca se intuía apoteósica.


    —Oh, mira, ¡ahí está!


    Dirigieron la mirada hacia el centro de la pista de baile y vieron que en uno de sus laterales habían colocado un sillón de terciopelo grana donde descansaba un Santa Claus muy peculiar. Y no lo era porque no tuviera barba y sí un pelo rubio sedoso y unos profundos ojos azules, sino porque, entre otras cosas, estaba medio desnudo. Algunas mujeres hacían cola esperando su turno mientras una, un poco pasada de copas, le acariciaba el pecho aceitoso y le susurraba al oído lo que deseaba por Navidad. Sarah se imaginó un montón de obscenidades imposibles de pronunciar en voz alta.


    —No hace falta que te sientes en sus rodillas, aunque quizá yo sí lo haga, ¿has visto sus pectorales? —Sarah puso los ojos en blanco; conocía lo suficiente a Rachel para saber que acabaría haciendo alguna tontería encima de aquel pobre stripper que se ganaba la vida como buenamente podía—. Pero tienen un buzón. Y tú necesitas desahogarte. ¡Vamos! Escribiremos una carta, ¡será divertido!


    Rachel salió corriendo y pidió a la azafata que controlaba esa zona un par de cartas y bolígrafos; al volver a la mesa se lo tendió a Sarah con una sonrisa radiante. Ella no pudo devolverle más que un bufido.


    —Venga, Sarah, estás triste y borracha. Puede que sea divertido.


    Observó unos segundos a su mejor amiga y asintió. Al fin y al cabo, tenía razón. Su vida era una mierda y la Navidad siempre la convertía en algo peor. Al menos, tenía champán y a Rachel para ahogar sus penas.


    Cogió el bolígrafo y brindaron con sus copas antes de jugar a un juego que estaba a punto de cambiarle la vida. 
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    Querido Santa Claus:


    Pese a que llevo años insultándote y metiéndome contigo cada vez que vuelves a llenar la ciudad de luces y sonrisas edulcoradas, hoy mi amiga Rachel me obliga a abrir mi corazón y escupirlo en esta carta.


     


    —¿De verdad has puesto eso?


    Sarah mordió el capuchón del bolígrafo y frunció el ceño.


    —Cállate.


    La otra levantó las manos en señal de rendición. Cuando Sarah se ponía en plan despechada, no había quien pudiera con ella.


    —Vale, sigue.


    Sarah meditó qué quería poner a continuación. Nunca se había parado a pensar con detenimiento qué deseaba de verdad. Cuando se acercaban esas fechas reunía sus esfuerzos en odiar todo lo relaciones con las fiestas, así que quedaba muy poco espacio para la esperanza. Solo contaba los días para que el nuevo año llegara y pudiera volver a centrarse en las rutinas de su día a día. Su madre y ella no se hacían regalos, solo compartían una comida por costumbre, y Rachel solía regalarle entradas para el teatro, a lo que Sarah correspondía con un vale para su tienda cosmética favorita. Todo frío, sin sorpresas, medido y consensuado.


    Un jadeo de Rachel la sacó de sus pensamientos y miró a su amiga, cuyos ojos estaban abiertos de par en par y a la que solo le faltaba babear sobre la mesa. Siguió la dirección de su mirada y se encontró con la razón de su azoramiento. Medía un metro noventa, estaba depilado y sus musculados muslos se movían en dirección a la barra.


    La mano de Rachel atrapó la suya. Para lo pequeña que era, su mejor amiga tenía una fuerza sobrehumana.


    —¡Au!


    La apartó de un manotazo, pero Rachel ni se inmutó. Bastante tenía con mantener sus instintos primarios a duras penas bajo control.


    —Dios míos, Sarah. Santa Claus lleva un tanga de terciopelo…


    Ambas siguieron con los ojos a ese trasero esculpido, sin duda, a base de mucho ejercicio, hasta que Sarah se cansó y volvió a prestar atención a esa chorrada de la carta. Tal vez podría servirle de ayuda como una especie de terapia con la que soltar toda esa frustración acumulada.


     


    De pequeña siempre me portaba bien. Creía que hacerlo era un motivo indiscutible para que me trajeras los regalos que de verdad deseaba, pero cuando mi padre se marchó descubrí que todo era una gran mentira. Daba igual lo bien o mal que me comportara y las notas en el colegio que sacara, porque jamás me lo devolviste. Jamás mi padre atravesó esa puerta y regresó con nosotras, cuando eso era lo único que necesitaba. Por eso dejé de creer no solo en ti, sino también en la Navidad, en el espíritu bondadoso y generoso de las fiestas y, ya adulta, aprendí a sobrevivir a ellas a base de dulces y alcohol.


     


    Rachel chasqueó la lengua a su lado. Había logrado desviar su mirada alcoholizada de esos glúteos de mármol y leía por encima lo que Sarah iba escribiendo.


    —Es de lo más deprimente. Quería que fuera algo divertido, pero es demasiado triste leerte. Prefiero mirar al adonis rubio.


    Sarah suspiró. Era posible. No iba a negar que sus palabras destilaban rencor en cada línea, pero se estaba dando cuenta de que, según plasmaba esas letras, se sentía un poco mejor, más aliviada y la presión que siempre la acompañaba parecía menos intensa.


    —En realidad, me está ayudando. Me siento más ligera, ¿comprendes?


    Rachel la observó con dulzura y asintió.


    —Entonces, sigue. Da rienda suelta a tu creatividad.


    Sarah dio un trago a su copa de champán y continuó.


     


    No obstante, este año siento que estoy más enfadada contigo que nunca. No sabría decirte por qué. Quizá porque, si me paro a pensar, no he encontrado nada en mi interior que desee de verdad. Nada. Tal vez porque todo lo que siempre deseo me sale mal y me he cansado de esforzarme. Puede que porque me parece injusto.


     


    —Puedes pedirle el bolso de Dior que tanto te gusta, Sarah. No hace falta que te pongas profunda —dijo Rachel para romper el hielo.


    No estaba muy segura de que lo que Sarah necesitara fuera meditar sobre sus fracasos. Quizá aquello le hiciera más mal que bien; además, estaba borracha y Rachel no podía dejar de pensar en hacer cola para sentarse en las piernas de aquel hombre increíblemente perfecto del tanga rojo. Eso era lo que ella quería. Sin embargo, Sarah no parecía ya muy dispuesta a pasárselo bien. La velada divertida había dado paso a otra fase de la borrachera que a Rachel le cortaba un poco el rollo.


    —No quiero un bolso. No quiero unas malditas sandalias. Ni un perfume. Todo eso puedo comprármelo yo. Quiero…


    Entonces, ante la duda de Sarah, Rachel la miró y se sintió triste. Su mejor amiga era una persona genial y se merecía tener todo lo que quisiera. Había sufrido mucho en el pasado, se había esforzado en el trabajo por hacer siempre lo mejor y lo correcto, y en las relaciones no había tenido mucha suerte.


    Sin poder refrenarse, acarició su antebrazo y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. Tal vez era culpa del alcohol, pero Rachel, de pronto, quería consolar a Sarah y darle todo aquello que deseara.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Sarah pensó en su trabajo. Pese a las decepciones, le gustaba y era buena en lo que hacía. Después pensó en el amor. En esa sensación de vacío que sentía algunas noches cuando se descubría hecha un ovillo en la cama porque tenía frío y el colchón era demasiado grande. En las ganas que le apretaban la garganta de que alguien la abrazara cuando tenía alguna pesadilla y le susurrara al oído que todo iba bien. Alguien como Jeremy, pero más valiente, y más divertido, y con unas piernas más musculosas y sin aliento mañanero. ¿Era mucho pedir? ¡No! Por supuesto que no lo era.


    Rachel se levantó, le dio un abrazo rápido y le dijo unas palabras que sonaban más a despedida que a otra cosa, pero que le dieron el empujón que necesitaba.


    —Sueña alto, Sarah. Así funcionan los deseos. Yo voy a sentarme en las rodillas de Santa y decirle lo que de verdad deseo en este momento. —Le guiñó el ojo con picardía—. Así que déjate llevar también por una noche, mañana ni siquiera nos acordaremos.


    Así que lo hizo. Sarah asumió que Rachel tenía razón y que aún no era tarde para soñar sin miedo, pese a que esos anhelos jamás se cumplieran. Cerró los ojos, le dio un trago largo a su copa de champán y, al abrirlos, su mejor amiga ya formaba parte de la cola del Santa Claus y ella estaba sola en aquella mesa. Aun así, sonrió, porque había conseguido visualizar al hombre perfecto.


     


    Querido Santa Claus, olvídate de todo lo anterior y déjame empezar de nuevo. Si esto va de pedir, yo no pienso ser menos que los demás.


    Quiero un hombre en mi vida.


    Quiero un hombre atractivo. No creas que soy una persona superficial, pero si se trata de pedirte el hombre perfecto para mí qué menos que no sea calvo ni tenga michelines.


    Quiero un hombre de pelo cobrizo y ojos verdes intensos y arrolladores. Con anchas espaldas, brazos musculosos y un torso suave y esculpido.


    «¿Con vello o sin vello?», se preguntó a sí misma. Era una cuestión con la que nunca se ponía de acuerdo del todo en cuanto a sus preferencias. No obstante, admiró de nuevo la belleza del chico vestido de Santa Claus y negó con la cabeza. Ese chico estaba más depilado que ella y era algo con lo que jamás se sentiría cómoda en una relación.


    Que tenga vello; poco, pero algo. Los cuerpos sin pelo me resultan un tanto artificiales. Aunque los peludos nunca han sido mi tipo.


    La risa de Rachel le llegó de fondo cuando le tocó el turno de pedirle a Santa sus deseos. La vio sentarse con coquetería encima de ese pobre hombre, al que Sarah pensó que le pagarían poco para lo que debía aguantar, y sonrió cuando observó a su amiga apartarse el pelo en un gesto despreocupado pero sexy, su modo de cruzar las piernas hasta que la falda se le subió un palmo por los muslos y cómo acercaba su rostro al de él y le susurraba algo que nadie más podía escuchar, pero que, por simple intuición, hizo sonrojar a Sarah. Por la expresión de asombro del Santa ligero de ropa, supo que Rachel le había pedido un deseo que pasaba por compartir mucho más entre ellos que ese instante. Tal vez, fluidos en una posición horizontal.


    Negó con la cabeza y pensó que ojalá fuera un poco más como Rachel, más divertida, más entregada a disfrutar de la vida y a atreverse. Pero ella no era así; Sarah siempre veía el vaso medio vacío y se preocupaba en exceso por las cosas.


    Continuó soñando en alto con el hombre perfecto por primera vez desde que era una adolescente. Se dio cuenta de que hacía demasiado tiempo que no fantaseaba y que hacerlo era bonito y divertido, aunque esas fantasías tontas jamás fueran a cumplirse. Además, se estaba desahogando y eso también contaba. Estaba segura de que esa noche dormiría a pierna suelta.


    Rachel volvió a la mesa trotando, con las mejillas encendidas y una sonrisa tonta en la cara.


    —¿Va a cumplirse tu deseo?


    —Espero que sí. Estoy convencida de que lo he impresionado.


    Se rieron y se centraron de nuevo en la carta de Sarah.


     


    Quiero un hombre que me coja en volandas y me pegue contra la pared para besarme con pasión en cuanto llegue a casa.


     


    —Oh. ¡He llegado a la parte más interesante!


     


    Un hombre que me desee siempre, incluso cuando estoy de bajón o hecha un asco. Un hombre que…


     


    —Que la tenga grande.


    —¡Rachel!


    —¿Qué? No seas mojigata, digan lo que digan, eso es importante.


    Sarah se sonrojó, pero lo escribió. Notaba su corazón cada vez más acelerado y la piel caliente. Aquello no solo era terapéutico y divertido, también sorprendentemente excitante.


     


    Un hombre que la tenga grande y que sepa usarla. Que se preocupe por mi placer, no solo por el suyo.


    Un hombre que me abrace cuando lo necesite, sin tener que pedírselo. Que sea generoso, amable, paciente y divertido. Hacer reír es muy importante, Santa, y yo quiero reírme todos los días, porque últimamente lo hago muy poco.


    Quiero un hombre que cocine bien, que me sorprenda con un picnic un día inesperado o con un viaje improvisado. Que sea detallista, comprensivo y que quiera tener hijos, porque tengo casi treinta años y, como siga así, al final no voy a ser madre.


     


    —No seas agorera. Sabes que existen las clínicas de fertilidad, ¿verdad? —aportó Rachel; pero Sarah ya estaba ida.


    Se había entregado tanto a lo que estaba haciendo que su cabeza ya iba por libre y las características salían solas, moldeando a un hombre en su mente con el que soñaría cada día de su vida. Un hombre que, si era sincera consigo misma, era un imposible y, a su lado, ninguno jamás estaría a la altura. Sarah pensó que en eso consistía lo que estaba haciendo. En soñar con un hombre inalcanzable, de ese modo, si nunca lo conocía, sabía que había una razón para ello: que no existía.


     


    Quiero un hombre con hoyuelos en las mejillas, que huela siempre bien, a algo cítrico y varonil. También que sepa bailar, que no sea un fanático del deporte y que no se tire pedos ni ninguna ordinariez de esas que las mujeres acabamos aceptando en los hombres, pese a que las aborrezcamos.


     


    Rachel se rio, pero asintió complacida. Su último novio eructaba siempre que bebía cerveza y ella sonreía para complacerlo, como si fuera un adolescente necesitado de aprobación o un cachorrillo mono, aunque siempre le había parecido de lo más desagradable.


    —Que tenga un barco. Así podríamos salir en él los fines de semanas.


    Sarah rio, porque sabía que su amiga ya había aceptado que estaban describiendo un imposible. Sin embargo, le daba igual. Se sentía bien y deseaba que esa sensación no se acabara.


     


    Que sea rico, pero que no lo parezca. No quiero un hombre estirado que se mueva por entornos de lujo, sino uno humilde al que le guste su trabajo, pero para el que no sea una obsesión.


    Quiero un hombre que vista con ropa sencilla, siempre me han atraído los tipos de camisa de cuadros y Levi’s gastados.


     


    —Te van los leñadores desde que Mike Preston ligó contigo en la universidad.


    Se rieron por aquel recuerdo que ambas compartían y Sarah creyó que había terminado. Comenzaba a estar más serena y le dolía ligeramente la cabeza.


     


    Y esto es todo, Santa. Me debes una, ambos lo sabemos, así que, si quieres que hagamos las paces, tráemelo por Navidad y no volveré a quejarme de tus queridas fiestas.


     


    Firmado: Sarah Richards.


     


    Fue a doblar el papel para meterlo en el sobre ante la atenta mirada de Rachel, pero, de pronto, recordó algo y lo escribió a toda prisa en la parte inferior.


     


    Posdata: Si puede ser, que sea irlandés.


     


    Cuando Rachel lo leyó, rompió a reír. Su amiga había sentido fascinación de siempre por los pelirrojos de brazos anchos con aspecto de beberse un barril de cerveza sin inmutarse.


    Después de esa última anotación, ambas se levantaron con intención de marcharse. Se acercaron al buzón entre risas y Sarah dejó caer la carta en su interior.


    —¡Me debes una, Santa! Recuérdalo.


    Se rieron como niñas y caminaron hacia la salida. Antes de traspasar la puerta, Rachel giró la cabeza y se encontró con la mirada del Santa Claus desnudo puesta en ella. Sintió un escalofrío en la nuca y le guiñó un ojo con picardía. Él se rio y las chicas desaparecieron de su vista.


    Cuando se despidieron para coger cada una un taxi que las llevara a casa, se abrazaron con ese cariño que se profesaban desde la infancia. Sin duda, pese a todo lo que Sarah llevaba a cuestas y lo poco que le gustaba la Navidad, debía admitir que había sido una gran noche.
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    El timbre sonó por tercera vez antes de que Sarah fuera capaz de incorporarse. Abrió los ojos sin enfocar la vista, se levantó a trompicones y tuvo que sujetarse a la puerta del dormitorio debido al mareo que notó para poder bajar las escaleras que la llevaban al piso de abajo sin matarse.


    Cuando abrió, la luz del sol la deslumbró y tuvo que taparse el rostro. Eso y la expresión de decepción de su madre al verla de esa guisa.


    —Sarah Isabelle Richards, ¿qué pinta es esta?


    —Yo también me alegro de verte, mamá.


    La dejó pasar y la siguió hasta el salón, mientras la primera observaba todo con la meticulosidad de una madre que no parece muy satisfecha con los logros de su hija.


    —¿Celebraste algo importante ayer de lo que no me he enterado?


    Sarah suspiró y se dejó caer sobre el sofá. Su madre pasó los dedos por la inmaculada mesa de comedor y fingió que se limpiaba en el pantalón una capa de polvo inexistente.


    —Salí con Rachel. Nuestra propia fiesta de Navidad.


    —Oh, la dulce Rachel. ¿Cómo le va?


    —Perfectamente.


    Sarah puso los ojos en blanco. Todo el mundo adoraba a Rachel, era la hija perfecta a ojos de cualquiera, pero, en realidad, nadie la conocía de verdad. Mucho menos, su madre. Rachel era la hija de una familia acomodada de clase alta, siempre había sido una chica de perfectos modales, responsable, cariñosa, que no daba problemas y que todo el mundo deseaba como amiga, hermana, nuera, hija y novia. Un ejemplo a seguir.


    Sin embargo, todo era una farsa. Sarah lo sabía bien. En cuanto salía de casa, Rachel se desprendía de ese disfraz de chica dulce y buena y era una mujer de armas tomar. Pícara, sensual, capaz de meterse en líos de los que luego se libraba gracias a su encanto natural. De las dos, Rachel parecía el ángel y Sarah el demonio, aunque solo fuera por su carácter difícil, pero, en verdad, sucedía lo contrario. Rachel escondía un diablo travieso en su interior y Sarah era mucho más ingenua de lo que los demás pensaban.


    —Cielo, ¿qué te parece si te das una ducha y te arreglas un poco y salimos a por la comida? Te acordaste de encargarla, ¿verdad?


    Sarah maldijo entre dientes. Le apetecía meterse en un centro comercial lo mismo que bañarse en agua helada, pero era el día de Navidad y sabía lo duro que también era para su madre, así que se dijo que haría un esfuerzo. Al fin y al cabo, cuanto antes comieran, antes se despedirían y darían por finalizadas unas fiestas que ambas odiaban.


    —Claro, mamá.


     


     


     


    Cuando era pequeña, Vivien y Sarah amaban la Navidad. Después de abrir los regalos bajo el árbol, ambas se encerraban en la cocina y se ocupaban de llenar las bandejas de canapés y preparar el asado. De postre, tarta de frutas, el favorito de su padre. Él, mientras tanto, se encargaba de poner la mesa, de ir a comprar pan recién horneado y las esperaba viendo algún programa navideño con una copa de ponche en las manos. A Sarah le gustaba salir de vez en cuando, tumbarse en su regazo y notar la respiración de su abdomen en la mejilla. Luego volvía con su madre, sintiéndose mayor por unas horas por poder preparar junto a ella la comida.


    Era perfecto.


    No obstante, una mañana todo cambió y la Navidad se convirtió en otra cosa. Su padre se marchó sin decirle adiós, Sarah dejó de alegrarse por los regalos y, un día, ambas dejaron que la tristeza tomara el mando y la celebración pasó de ser algo especial a una simple comida encargada a un catering en la que no se abría ninguna caja con lazo.


    Tampoco las importaba. Sarah se sentía más tranquila sabiendo que su madre tampoco esperaba gran cosa de esos días. Lo pasaban juntas, se contaban las últimas novedades y después se despedían sin esperar demasiado de la Navidad. Sarah sabía que era mejor no tener expectativas con nada ni con nadie.


    Habían recogido la comida en la zona de alimentación del centro comercial. Sarah había encargado verduras confitadas, pescado al horno y pasteles de nata. Cada año un menú diferente para que nada se convirtiera en una tradición. Con las bolsas ya en los brazos, su madre le preguntó por fin lo que ella deseaba evitar a toda costa, pero que sabía que no se libraría de ello.


    —¿Cuándo vas a contarme lo de Jeremy?


    Cerró los ojos y suspiró con cansancio.


    —¿Cómo lo sabes?


    Vivien sonrió. 


    —Eres mi hija. Además, sé cuándo una mujer está dolida por un hombre.


    Sarah automáticamente pensó en su padre. Luego en Jeremy. No se parecían en nada y no le gustaba generalizar, pero sí eran iguales en algo.


    —Es un imbécil.


    Vivien soltó una carcajada y Sarah se alegró de ello; su madre no reía muy a menudo.


    —Eso lo sé, pero ¿qué pasó?


    ¿Cómo resumirlo? Era demasiado fácil, porque Sarah siempre acababa pasando por lo mismo. Su lista de relaciones fallidas tenía un gran denominador común.


    —Lo de siempre. Yo me ilusioné pensando que era algo serio y no lo fue. Me ha dejado por correo electrónico.


    Vivien chasqueó la lengua, insultó a Jeremy entre dientes y después entrelazó el brazo con el de su hija en un gesto de complicidad que a Sarah le hizo sentir bien.


    —No nos merecen.


    —Por supuesto que no, mamá.


    Porque Sarah tendría muchas dudas en su vida, pero esa no era una de ellas.


     


     


     


    Ya frente a su casa, mientras bajaban las bolsas del coche, vieron un camión parado en la casa de al lado. Desde que se había mudado allí cinco años antes, había compartido muro con el hogar de los Jensen, un matrimonio mayor que tenía tres hijos y ocho nietos que los visitaban de vez en cuando. Pese a todo, eran buenos vecinos, silenciosos y educados.


    —¿Y ese camión? —preguntó su madre.


    Ella alzó las cejas y negó con la cabeza. No tenía ni idea, pero odiaba los cambios y aquello no podía ser algo bueno.


    —No lo sé.


    Entraron en casa, aunque Sarah no pudo evitar mirar por encima de su valla, intentando descubrir por qué había un camión lleno de cajas en la casa de los Jensen. Sintió un escalofrío recorriéndole la espalda ante lo que eso podía significar. Nuevos vecinos. Gente ruidosa. Jóvenes organizando fiestas día sí y día también. Matrimonios con bebés llorando día y noche. Algún psicópata que la observase con un catalejo por la ventana cada vez que saliera por la puerta. Un perro que se comiera las tres flores que crecían en la poyata de su ventana. Todo le parecía horrible, aunque no tuviera mucho sentido y estuviera siendo demasiado negativa, como siempre le sucedía.


    Suspiró y entró en casa sin saber que, a través de las puertas abiertas del camión, un hombre la miraba con una sonrisa de hoyuelos marcados en sus labios irlandeses.
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    Si el día anterior tenía resaca por el alcohol ingerido con Rachel, a la mañana siguiente lo que tenía era resaca de su madre. Sarah la quería mucho, pero odiaba su actitud condescendiente y sus muecas constantes de desencanto ante la vida. El motivo era que, cuando se iba, ella se sentía más triste, como si su madre le pegara su estado de ánimo y le costaba días desprenderse de él.


    Habían comido ambas casi sin pronunciar palabra. De vez en cuando, su madre le preguntaba por el trabajo o le contaba algún cotilleo de sus amigas. Nada demasiado interesante, pero con lo que llenaban los silencios. Pese a que habían pasado un montón de años, Sarah siempre sentía que la ausencia de su padre lo ocupaba todo. Daba la sensación de que no solo comían, sino que había un agujero entre ellas enorme que las engullía.


    Se preguntó de nuevo si alguna vez algún hombre dejaría tanta mella en ella como para acabar como su madre y se prometió que no lo permitiría. Ni Jeremy ni ningún sucedáneo se merecía tal poder sobre su vida.


    Por la tarde, se despidieron con un abrazo y Vivien se marchó suspirando de alivio. Un año más, habían sorteado la maldita Navidad.


    A la mañana siguiente, Sarah no trabajaba, tenía libre toda la semana hasta el comienzo del año, aunque, como le ocurría siempre, en vez de ocupar esos días en disfrutar y relajarse, se había llevado trabajo a casa. Después de perder el proyecto que le quitaba la posibilidad del ascenso, había decidido ir a por todas con un cliente que ninguno de sus compañeros quería; decían que era demasiado exigente y que siempre ponía pegas a todas las campañas presentadas, así que Sarah había llamado a la puerta de su jefe y le había dicho (más bien le había suplicado) que le dejara ocuparse de esa propuesta. Ni siquiera sabía de qué se trataba y aún no le habían enviado la información para comenzar a trabajar en ello, pero estaba dispuesta a todo.


    «Si no lo logras, habrá consecuencias, Richards», esas habían sido las palabras de su jefe y ella las había aceptado con una sonrisa nerviosa. Acababa de meterse en la cueva del dragón sin darse cuenta y no sabía si sentirse orgullosa de sí misma o profundamente desgraciada.


    Iba a sentarse en el despacho que había acondicionado en la planta baja para quitarse proyectos sin concluir de encima antes de volcarse en el nuevo, cuando el timbre sonó. Se acercó a la puerta un poco irritada, porque que alguien la incordiara justo cuando estaba a punto de comenzar no era una buena señal, y abrió con una expresión seria.


    —Hola, soy Declan.


    Sarah no respondió. Miró a ambos lados de aquel hombre, como si alguien fuera a asomarse y a explicarle por qué había un tío en su puerta con una cesta de fruta, pero no halló respuesta alguna. Un tipo que, además, era tan grande que su sombra la tapaba entera, que tenía una sonrisa dulce y preciosa dibujada en unos labios rosados y abultados, unos ojos verdes que quitaban el hipo y un pelo ondulado del color de las hojas que llenaban su calle cuando llegaba el otoño. Un hombre que, sin duda, era el más atractivo que ella había tenido la suerte de observar a lo largo de toda su vida. Un adonis. Un espécimen de los que costaba mucho encontrar. Y estaba en su puerta. Sujetaba una cesta de fruta en sus grandes y varoniles manos y llevaba una camisa de cuadros de felpa que apretaba unos brazos musculosos que a Sarah le parecían capaces de levantar la casa entera.


    Carraspeó y se cruzó de brazos a la defensiva. No solo porque se sentía vulnerable ante esos pensamientos, sino también porque llevaba una sudadera de la Barbie que le había regalado Rachel por su cumpleaños y debajo de ella no se había puesto sujetador.


    —Hola, Declan. ¿En qué puedo ayudarte?


    Él sonrió y Sarah se perdió por unos segundos en los hoyuelos que se formaron alrededor de sus mullidos labios. ¿Cómo era posible que un hombre pudiera tener una sonrisa tan arrebatadoramente perfecta? Era como si alguien la hubiera pintado sobre un lienzo solo para el disfrute de ella.


    —Soy tu nuevo vecino. Ya sabes. Acabo de comprar la casa de tu izquierda.


    Señaló con los ojos su jardín y Sarah parpadeó confusa, porque se sentía atolondrada, igual que cuando era adolescente y se cruzaba con Garret Finn, su vecino universitario, y este le guiñaba un ojo. Por entonces, hasta se mareaba de la impresión. Ahora la sensación era muy parecida, aunque se concentraba sospechosamente en la parte baja de su cuerpo.


    Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja con nerviosismo.


    —Oh. Pensé…


    —Los Jensen se han mudado a casa de uno de sus hijos. Ya estaban mayores y necesitaban ayuda con las tareas diarias.


    Se arrepintió por un momento de no haberse despedido de ellos. Nunca había sido una persona sociable en ese aspecto, evitaba confraternizar con los vecinos más que lo justo para que no la tacharan de maleducada, pero sintió un poco de decepción al pensar que esa pareja de ancianos que siempre le sonreía no había creído conveniente decirle adiós. ¿Tan introvertida era? ¿Tan cerrada en sí misma? No, ella solo era educada, quizá demasiado, y guardaba las formas y las distancias para evitar malentendidos.


    Sonrió falsamente a Declan, dio un paso atrás e hizo amago de despedirse.


    —Bien, pues te doy la bienvenida al barrio, Declan. Si me disculpas…


    —Te he traído esto.


    —Oh.


    Se sentía un poco estúpida diciendo «oh» todo el tiempo, pero es que no encontraba palabras. No estaba acostumbrada a esa cordialidad desinteresada. Porque lo era, ¿no? ¿O acaso ese grandullón esperaba algo de ella?


    Cogió por fin la cesta que él le ofrecía como obsequio. Debía reconocer que tenía una pinta estupenda. Dentro había limones, pomelos, melocotones, manzanas rosadas y unas ciruelas rojizas a las que se moría por hincarles el diente.


    —Es fruta. Me dedico a la fruta. En realidad, es un modo de que no me odies tanto por el ruido que voy a hacer estos días. Voy a reformar la casa, y tu pared y la mía… ya sabes.


    Ella asintió y se sintió un poco mejor al saber que su intención únicamente era la de ser un vecino agradable y darle las gracias por adelantado por las molestias con la obra de la casa. Bien. Quizá Declan era la mejor opción de todos esos escenarios apocalípticos que se había estado imaginando. Un frutero generoso y educado con una sonrisa muy bonita.


    «Mejor un hombre guapo que una familia con cinco hijos gritones», se dijo.


    —Ah, gracias. No era necesario.


    —Bueno, si necesitas algo, estoy solo a un paso.


    Sarah asintió, con la cesta entre las manos y un poco incómoda por la mirada amable de Declan. Ni siquiera sabía cómo se apellidaba. ¿Qué clase de persona se presentaba así? Su informalidad la molestaba.


    —Por cierto, ¿debo llamarte de alguna forma?


    Sarah frunció el ceño, no entendía qué quería decir y comenzaba a sentirse fuera de lugar.


    —¿Cómo?


    —Yo soy Declan… y tú eres…


    Pestañeó confundida y entonces se dio cuenta de que no le había dicho su nombre. Menuda tonta.


    —Sarah. Me llamo Sarah.


    Él sonrió y se marchó. Cuando ella cerró la puerta y dejó la cesta de fruta sobre la encimera de la cocina, fue consciente de que se había presentado del mismo modo que él y ese detalle sin importancia le provocó un tirón en las tripas.


     


     


     


    El taladro no dejaba de sonar. Llevaba tres días soportando los ruidos de su nuevo vecino, pero necesitaba trabajar para a la vuelta de sus vacaciones poder centrarse únicamente en lo nuevo y era incapaz de concentrarse. ¿Cuántos cuadros podía tener para colgar una sola persona?


    Se quitó las gafas, se levantó nerviosa y se dirigió a la puerta sin meditar lo que estaba a punto de hacer. Salió a la calle en zapatillas y sin percatarse de que iba vestida con su ropa de estar en casa: unos pantalones de algodón, una camiseta tan fina que dejaba ver su ropa interior y un moño deshecho que le caía por delante de la cara.


    Aporreó la puerta de su vecino a la vez que llamaba al timbre con impaciencia. Oyó los pasos de Declan acercándose al otro lado y, cuando abrió, se encontró a su nuevo vecino con una camiseta blanca, unos vaqueros viejos y unas botas oscuras cuya lengüeta sobresalía por encima del bajo de los pantalones. Algunas marcas de sudor humedecían el borde de las mangas y del cuello y su pelo cobrizo se rizaba en la parte de abajo. Tenía un aspecto… vagamente salvaje. Como un leñador al que había pillado cortando leña.


    Dios Santo.


    Sarah tuvo que contener el aliento ante lo que sintió entre las piernas. Aquel hombre era un portento de la naturaleza. Se imaginó a sí misma entre sus brazos, siendo cogida en volandas por él para llevarla al interior de su casa en un impulso de lo más sexy. Aquella imagen podría haber protagonizado la portada de una novela rosa de esas que su madre escondía bajo el colchón cuando era pequeña y que Sarah curioseaba cuando estaba sola.


    ¿Cómo sería verlo sin esa camiseta? ¿Cuánto tardaría en arrancarle los pantalones? ¿Cuánto le costaría a él deshacerse de las mallas de ella? Apenas un suspiro que en su imaginación acabaría siendo un gemido.


    De repente, tenía demasiado calor.


    Carraspeó para recuperar la compostura y se encaró con él.


    —Tengo que trabajar y no puedo concentrarme por el ruido.


    —Entiendo.


    Él asintió y se apoyó en la jamba de la puerta. Su bíceps se marcó tanto que Sarah creyó que podría cortar leña sin hacha, solo con un movimiento seco de esos brazos.


    —Sé que te dije que no pasaba nada porque hicieras reformas, pero llevas tres días jugando con las herramientas todas las tardes sin parar hasta las diez de la noche, y necesito un respiro.


    —Es comprensible.


    Sopló hacia arriba para quitarse un mechón rebelde de la frente, un rizo rojizo que a Sarah le hizo pensar en campos verdes, y ella tuvo que esforzarse por mantenerse firme y no pedirle que, por favor, le dejara tocarle el pelo para comprobar si era tan suave como parecía de lejos.


    —Te respeto y no quiero problemas, pero yo también tengo unas obligaciones y no sé si puedo hacerme cargo de ellas con ese soniquete retumbándome en el oído.


    Sarah imitó el ruido de las herramientas y Declan sonrió de medio lado.


    —Te sale muy bien.


    Era consciente de que aquello podía ser, o una broma para romper el hielo, o una ironía para burlarse de ella, pero ni siquiera le importaba; solo quería volver a su casa y dejar de notar los latidos de su corazón en las sienes y la piel erizada por los pensamientos lujuriosos que su nuevo vecino le provocaba.


    —Gracias. Te agradezco tu comprensión, de verdad, si algún día tienes que pedirme que no use el secador a determinadas horas, o un poco de sal, o que te riegue las plantas si tienes que ausentarte de la ciudad, o… —Sacudió la cabeza para dejar de decir ejemplos estúpidos y él le sonrió con dulzura—. Lo que sea que necesites, puedes hacerlo.


    —¿Has probado la fruta?


    La pregunta de Declan la descolocó por completo y pestañeó en su dirección.


    —¿Qué?


    —La fruta. ¿Te ha gustado?


    Entonces recordó la cesta que le había regalado el primer día. Era preciosa y ya había sucumbido a los placeres que guardaba en su interior. Las piezas de fruta pertenecían a una marca muy valorada en entornos gourmet, había reconocido el sello de la pegatina, y no iba a negar que le había sorprendido que Declan le obsequiara con lo que, seguramente, serían las frutas más caras de todas las que podía vender.


    —Oh. Sí. Hacía mucho que no comía un melocotón tan delicioso.


    Él sonrió con tanto orgullo que Sarah se alegró de haber sido sincera.


    —Gracias. Un placer.


    —Gracias a ti. Adiós, Declan.


    Se alejó de allí y se dirigió de nuevo a la seguridad de su casa.


    —Adiós, Sarah.


    El susurro de su nombre en los labios de él la acompañó en forma de caricia sutil el resto del día de forma inevitable.
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    La última noche del año suponía para Sarah el empujón definitivo para sobrevivir a las fiestas. Rachel y ella siempre la pasaban juntas en alguno de los eventos de la ciudad, normalmente, en el que Rachel consideraba más de moda, aunque a Sarah le parecían todos iguales. Música, bebida y demasiada emoción para una velada que no distaba mucho de cualquier otro fin de semana. La única diferencia era que todo era más caro, que la gente se arreglaba más y que coger un taxi en Nueva York era como encontrarse en el suelo un billete premiado de la lotería.


    Ese año se habían comprado hasta un vestido. También se habían hecho la manicura y se habían peinado a conciencia. El cabello rubio de Rachel lucía liso y sedoso hasta la cintura bajo una tiara de brillos que completaba un look de lo más elegante con un vestido negro de cóctel y un collar de perlas. La eterna niña bien que, en realidad, cuando dieran las doce se convertiría en un demonio que metería las bragas en el bolsillo de algún traje masculino. Ella, en cambio, se había decantado por algo más sexy. El vestido era rojo, con lentejuelas en la parte del escote, y los tacones altos le hacían unas piernas de lo más sensuales. Se había recogido el pelo castaño en un moño y sus ojos parecían enormes bajo la máscara de pestañas. Casualmente, ambas llevaban el mismo bolso, uno negro y pequeño que se habían comprado la temporada anterior, y esa coincidencia les hizo reír a carcajadas.


    —Estás increíble, Sarah.


    Ella asintió agradecida y caminó con decisión al interior del local, aunque evitó decirle a su mejor amiga que su apariencia se debía a que sabía que era muy posible que se encontrara con Jeremy y no a las ganas que tenía de divertirse con ella. No había vuelto a hablar con su ex, pero había sido incapaz de no revisar sus redes sociales hasta hallar una pista que le descubriera sus planes para esa noche. No lo echaba de menos, no se trataba de eso, pero su dignidad sí necesitaba verlo y dejarle claro que no pensaba doblegarse por un cretino como él.


    En cuanto dejaron los abrigos en el guardarropa y consiguieron una copa, los ojos de ambas se cruzaron con el motivo de que Sarah se hubiera puesto especialmente sexy esa noche. Jeremy estaba al otro lado del local con algunos de sus amigos y era obvio que la había visto, aunque también que había fingido que no había sido así. Ella suspiró y tensó la mandíbula, esperando que fuera por vergüenza por cómo se había comportado y no con la intención de humillarla aún más con su indiferencia.


    —¿Sabías que iba a venir? —le preguntó Rachel después de insultarlo entre dientes.


    —No, yo… —Se mordió los labios antes de mentir, porque, al fin y al cabo, se trataba de Rachel y la conocía demasiado bien.


    —Sarah…


    —Lo siento.


    Ella asintió y luego desvió la mirada hacia otro punto más cercano. Una sonrisa pérfida se dibujó en sus labios pintados de rosa.


    —No pasa nada, entiendo que necesitas resarcirte, pero más lo va a sentir él cuando te vea disfrutar con alguno de estos caballeros que no nos quitan ojo.


    Sarah desvió la mirada adonde Rachel se refería y se encontró con un grupo de hombres trajeados y con pinta de ser los dueños de la ciudad. Todos ellos imponían, y no solo por su presencia, sino porque transmitían esa clase de poder que solo se respira en las altas esferas de Nueva York. Sarah contuvo el aliento al ver entre ellos unos ojos familiares que recorrían su cuerpo de arriba abajo sin pestañear. Unos ojos verdes que reconoció enseguida como los de su nuevo vecino. Rachel, a su lado, observaba aquel intercambio visual anonadada, porque no era habitual que Sarah se quedara prendada de ese modo de ningún hombre. Ella no era de impulsos, sino demasiado práctica y fría, incluso cuando se trataba de la atracción.


    —Vaya, vaya… Parece que algún hombretón más se ha quedado sin habla al verte —dijo Rachel sin ocultar su admiración.


    Sarah pestañeó confundida y miró a su amiga, que jugueteaba pasando la lengua por el borde de su copa mientras desnudaba con la mirada a algún economista que acabaría esa noche atado a su cama. Después volvió a clavarla en Declan, que parecía igual de asombrado que ella de encontrarse en la fiesta.


    —¿Lo conoces?


    La pregunta de Sarah hizo que Rachel rompiera su coqueteo visual con la víctima que había escogido un segundo antes, un apuesto hombre moreno de ojos penetrantes y cartera a rebosar. No es que el dinero le importase, a ella le sobraba, pero era de gustos caros y, cuando quería acostarse con alguien, prefería hacerlo en una suite de lujo que no estaba dispuesta a pagar sola. Se olvidó de sus propios deseos y se centró en los ojos llenos de dudas de Sarah. En ellos había algo que Rachel no terminaba de comprender.


    —¿Acaso lo conoces tú?


    Sarah no entendía el asombro de Rachel. Vale que no se interesaba lo más mínimo por recordar los rostros y nombres de todas esas personas que a menudo su amiga le presentaba, pero de ahí a que le sorprendiera que pudiera conocer a alguien por sí misma había un trecho. Agarró a su amiga de la mano y se alejaron unos pasos.


    —¿Te acuerdas de mis vecinos, los Jensen? ¿Aquellos viejitos que decías que eran adorables? —Rachel asintió—. Pues le han vendido la casa a Declan.


    Rachel abrió los ojos por la sorpresa.


    —¿Declan Murphy es tu nuevo vecino? ¿Cuándo pensabas contármelo?


    —¿Cómo sabes su nombre?


    Rachel se mordió el labio y miró con ternura a su mejor amiga. A veces le costaba creerse que habitaran el mismo planeta. ¿Quién diablos no conocía a Declan Murphy en Nueva York? Era de locos.


    —Oh, Sarah. No me lo puedo creer. No tienes ni idea de quién es, ¿verdad?


    Ella negó con la cabeza. Estaba empezando a sentirse incómoda.


    —¿No has oído hablar de LemonFly?


    Sarah frunció el ceño, estaba totalmente desubicada.


    —¿La fruta? Sí, pero…


    Entonces, de pronto, recordó la cesta que él le había ofrecido como obsequio de disculpa antes de comenzar con las obras. Estaba llena de piezas de fruta de esa marca tan cara, pero no comprendía qué podía tener que ver con Declan más allá de que lo vendiera en su negocio. ¿Tendría una tienda? ¿Distribuiría esos pequeños manjares? ¿Acaso podría ser repartidor en sus almacenes? No le costó imaginarlo cargando pesadas cajas de madera llenas de piezas de fruta. En su cabeza, Declan llevaba una camiseta pegada al torso y el cuello le brillaba por el sudor…


    —¿Es que no lees la sección de economía del Times? ¿El imperio del pomelo? —preguntó Rachel perpleja.


    —¿Acaso tú sí?


    Sarah la miró como si se hubiera vuelto loca. Era muy posible al tratarse de ella. La simple idea de verla estudiando la sección financiera del periódico le daba ganas de reír, pero así era Rachel, una auténtica caja de sorpresas. Finalmente, esta suspiró y le acarició el brazo con ternura antes de ponerle al día de lo que sabía de su vecino.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Sarah? Es Declan Murphy. El heredero y primer accionista de la empresa LemonFly. Uno de los solteros más codiciados del estado. Ese tío tiene tanto dinero que podría comprar un país. —Sarah puso los ojos en blanco y Rachel rectificó, porque a exagerada no la ganaba nadie—. Al menos, sé que podría comprar uno pequeño.


    Sarah tragó saliva y se encogió de hombros con indiferencia. En realidad, no le importaba si Declan tenía o no dinero. No le incumbía en absoluto. Aunque sí le provocaba curiosidad conocer la razón de que un ricachón como él hubiera acabado viviendo en una zona residencial que, si bien no era barata, tampoco era para personas de su nivel. Sus vecinos eran gente como ella, personas con estabilidad económica, trabajos estables y un colchón importante para imprevistos, pero, si Rachel tenía razón, y Sarah sabía que en esas cosas nunca se equivocaba, no llegaban a las cifras en las que se movía la gente como Declan Murphy.


    —No te quita ojo, ¿sabes?


    Sarah se ruborizó y le dio un largo trago a su copa. Ella también lo había notado y pensó que era porque, cuando los ojos de Declan te miraban, sentías inevitablemente cosquillas en la piel. Tenía algo magnético que había percibido desde el primer día que llamó a su puerta y que hacía que también lo buscara con la mirada con insistencia.


    —Hemos hablado un par de veces.


    —Es muy muy atractivo. Y eso que los pelirrojos no son para mí, pero ese aspecto es… —Rachel gimió antes de llevarse la copa a los labios— interesante.


    ¿Interesante? Poco adjetivo le parecía a Sarah para describir la imponente apariencia de Declan Murphy. Y no era solo por su innegable atractivo, sino porque transmitía simpatía, amabilidad, bondad, y otras muchas virtudes que no solían acompañar a los hombres de su círculo social y que lo hacían aún más impresionante a ojos de Sarah. Estaba acostumbrada a imbéciles con el ego más grande que el Central Park, pero no a hombres seguros de sí mismo por cuestiones mucho más nobles.


    Se sentía atolondrada como una colegiala, pero no podía evitarlo. Tal vez por eso dio un salto en su sitio cuando vio que Declan se abría paso entre la multitud y se acercaba a ellas peligrosamente.


    —Dios mío. ¡Viene hacia aquí!


    Rachel se rio de ella por su reacción infantil y Sarah quiso abofetearla. Más aún cuando, en vez de ayudarla a huir, le susurró unas palabras maliciosas al oído y le guiñó un ojo.


    —Y Jeremy está mirándote, así que disfruta del momento, cariño.


    Rachel le dio un pequeño empujón en dirección a Declan, que caminaba hacia ella con una sonrisa muy atractiva. Se había vestido con un traje de chaqueta perfecto para la ocasión y peinado hacia atrás el cabello cobrizo y ondulado. De ese modo, su mirada era aún más potente, con el brillo intensificado de sus ojos verdes y la mandíbula marcada.


    —Rachel, no sé si…


    —Claro que debes. Además, ¿te he dicho que es irlandés?


    Sarah sintió una sacudida cuando su amiga dijo eso y la miró una última vez antes de dar un paso hacia adelante y casi darse de frente con el cuerpo fuerte de su vecino.


    —Hola, Sarah, qué sorpresa verte aquí.


    —Declan.


    Se miraron con intensidad y ninguno fue capaz de apartar la vista del otro. Sarah pensó que era raro, apenas se conocían, pero verse así, vestidos de ese modo tan elegante después de dos encuentros con ropa informal, hacía que sintieran que no estaban donde debían estar. Como si la imagen que se había formado de su vecino misterioso no encajara con esa nueva versión repeinada y encamisada.


    Sarah suspiró y notó que comenzaba a ponerse nerviosa. No se atrevía a romper el silencio, pero tampoco a apartar la vista de un Declan que parecía totalmente calmado. Al final, él se pasó la lengua por los labios y habló.


    —No sé si será del todo inapropiado, pero debo decirte que estás preciosa.


    Sarah se sonrojó y bajó la mirada unos segundos. Notó su corazón bombear con rapidez y un calor en sus mejillas que la avergonzaba, ya no era una cría, pero se sentía borracha cada vez que ese hombre estaba cerca. ¿Qué tenía ese maldito Declan Murphy? ¿Acaso le habría inyectado algo a las frutas que le había regalado para hipnotizarla con sus encantos?


    A lo lejos, los ojos de Jeremy no se apartaban de aquel intercambio inesperado, preguntándose quién demonios era el hombre que parecía deslumbrado por su ex.


    —Gracias. Yo no suelo…


    Sarah se estiró la falda del vestido en un intento estúpido de hacer algo con las manos y él ladeó el rostro mientras sonreía, despertando ese hoyuelo condenadamente sexy que le salía en las mejillas.


    —Yo odio estos trajes, pero no me iban a dejar entrar en vaqueros y le había prometido a mi amigo Josh que vendría, así que…


    Ambos sonrieron. Al final iba a ser cierto eso de que no encajaban allí.


    —Yo también vengo con mi amiga Rachel. Si fuera por mí, me habría quedado en casa a ver reposiciones de Urgencias.


    —Es un buen plan.


    Comenzó a sonar una canción lenta y se dieron cuenta de que estaban rodeados de parejas que empezaron a danzar a su alrededor en un baile acompasado. Declan alzó una ceja en su dirección y Sarah tragó saliva antes de aceptar su agarre en la cintura. Apoyó la mano en su brazo y notó su firmeza, la tersura de sus músculos definidos y un aroma cítrico y varonil que la embriagó al instante.


    Declan suspiró y sujetó la fina cintura de Sarah con delicadeza. Era una mujer pequeña, pero irradiaba fuerza y eso lo atraía de forma inevitable. Tenía el pelo color avellana y los ojos grandes y castaños. Su cuerpo era delgado pero armonioso, Declan ya se había fijado la primera vez, pero enfundado en ese vestido parecía uno creado para volverlo loco. Era una belleza, lástima que no sonriera más, porque cuando lo hacía él pensaba que la rodeaba un aura luminosa que no había visto jamás en nadie.


    Sin darse cuenta de lo que hacía, Sarah acercó el rostro al pecho de Declan y rozó la camisa con la punta de la nariz. Cerró los ojos, cogió aire y se imaginó lo que sería poder apoyarse siempre que quisiera en un cuerpo así, sentirse segura cuando todo lo demás se descontrolaba, dormir abrazada por unos brazos como los de su vecino y notar el aliento masculino en su oreja y estremecerse.


    Declan aspiró el perfume del cabello de Sarah. Tenía un olor muy peculiar que le resultaba desconocido, aunque altamente adictivo. Dulce, un poco picante, afrodisiaco como ningún otro. Llevaba tiempo sin salir con ninguna mujer en serio, pero no porque no quisiera, sino porque no había conocido nunca a ninguna que de verdad despertara en él todos sus sentidos y no solo los relacionados con los asuntos de cama. Era un buen hombre, pero se cansaba rápido. Se comprometía y se esforzaba para que sus relaciones funcionaran, pero nunca pasaban de una buena conexión en la cama que se evaporaba cuando el orgasmo llegaba. Con ninguna mujer había bailado una simple canción y sentido que algo en su pecho vibraba. Menos aún con una que apenas le hablaba; porque Sarah era educada, pero tan cerrada que apenas mostraba nada de sí misma.


    ¿Qué guardaría en su interior Sarah Isabelle Richards? No había podido evitar leer su nombre completo en el buzón de su casa cuando ella no estaba. No por simple curiosidad, sino por esa ilusión que había despertado en él al confirmar que a su nombre no le acompañaba ningún otro. Sin ser consciente de lo que hacía, la apretó para acercarla más a él y notó que ella se estremecía.


    —Hueles muy bien… —susurró Declan en un impulso irrefrenable.


    Sarah creyó que se desmayaría. ¿Qué diantres era aquello? Solo estaba bailando. No había nada indecoroso en ello. Declan no le estaba tocando las tetas, ni por debajo de la falda, ni susurrando guarradas que pudieran excitarla, como habían hecho tantos otros en su juventud antes de correr buscando una cama. Sin embargo, un simple baile entre sus brazos era suficiente para que sus pezones estuvieran erizados y entre sus piernas estuviera a punto de desatarse una guerra.


    Por otra parte, Sarah no solo estaba excitada. Si hubiera sido eso, habría entendido que hacía demasiado que no compartía con nadie un rato de intimidad como Dios manda. Sarah sentía… cosas. No sabía definirlo mejor. Pero, bajo el tacto de aquel desconocido, se despertaban en ella ganas de compartir mucho más.


    La canción dio paso a otra más movida, aunque ambos se quedaron como estaban, sin apartarse ni un ápice. Sus respiraciones estaban aceleradas y notaban la piel encendida. Sarah pensó que se estaba mareando, pero no se trataba de eso, sino de una emoción inexplicable que jamás había compartido con nadie.


    Alzó la cabeza y se encontró con los ojos brillantes de Declan. Su garganta se movió al tragar y quiso besarle el cuello. Abrió la boca para soltar un suspiro y él apretó la tela de su vestido entre sus dedos. Sarah notó de nuevo ese tirón entre las piernas. Estaba excitada, ansiosa, tenía sed, hambre y calor; mucho calor.


    Declan movió la otra mano y le rozó lentamente la mandíbula. Qué suave era. Se imaginó descubriendo esa misma suavidad en cada parte de su cuerpo.


    Sarah cerró los ojos y deseó tanto un beso que casi lo notó acercarse.


    Sin embargo, cuando ambos estaban a punto de dejarse llevar por una fuerza inexplicable, una voz de hombre rompió el hechizo y se separaron de un salto.


    —Sarah, ¿tienes un minuto?


    Cogió aire y se enfrentó al rostro tenso de Jeremy. Los observaba con una mezcla de incertidumbre, arrepentimiento y celos. Unos celos que Sarah sabía que no debían existir, pero que ahí estaban, entre los tres.


    —Jeremy, no sabía que estabas aquí —respondió un poco aturdida por la situación en la que la había encontrado con otro hombre. Ni siquiera ella misma comprendía qué acababa de pasar con Declan como para que lo hicieran otros.


    Jeremy sonrió con malicia y ella se sintió fatal, porque era obvio que estaba mintiendo y que ambos sabían que el otro estaba en la fiesta.


    —Tenemos que hablar —le dijo él con firmeza.


    Entonces Sarah lo recordó todo y se tensó. A su alrededor ya no hacía calor ni su piel estaba encendida, sino que tenía frío y ganas de marcharse a casa. También, de darle una patada en el culo a Jeremy por estropearle aquel momento.


    Se irguió con los brazos cruzados y se encaró con aquel hombre que un día creyó que podía ser incluso el definitivo.


    —¿Ahora sí quieres hablar?


    Jeremy tensó la mandíbula y Declan, para asombro de Sarah, tendió su mano educadamente delante del otro hombre.


    —Declan Murphy. Soy un amigo de Sarah.


    —Sé quién eres, todo el mundo lo sabe.


    Sarah se sintió una estúpida, porque hasta hacía unos minutos ella pensaba que Declan estaba más cerca de ser un humilde frutero que el dueño de un imperio. Que no es que esas cosas importaran, pero sí cambiaban la percepción que tenía de él.


    —Yo no tengo el mismo placer —contestó Declan de un modo tan educado que Sarah tuvo que contener una sonrisa ante la mirada incrédula y molesta de Jeremy. Se había esforzado mucho por hacerse con un nombre en el sector inmobiliario de la ciudad y odiaba pasar desapercibido.


    —Si nos disculpas, Daniel —respondió con soberbia.


    Sarah pensó en lo increíble que sería que Declan le hubiera contestado a su vez con un sonoro puñetazo. No es que justificara la violencia, pero en su cabeza… oh, la imagen era de lo más reconfortante.


    —Es Declan.


    —Eso.


    Sarah miró a su vecino una última vez y asintió, diciéndole con los ojos que estaba agradecida, pero que tal vez sí había llegado el momento de dejar las cosas claras con su ex. Declan se marchó, no sin antes compartir una mirada con ella intensa y llena de significado que avivó todo eso que habían compartido minutos antes.


    Jeremy y ella se alejaron y acabaron solos en una sala que estaba poco iluminada y silenciosa. Solo al fondo un par de camareros limpiaban vajilla, lo que les daba cierta intimidad.


    —Tú dirás.


    —Lo siento, Sarah —dijo él, yendo directamente al grano.


    Ella suspiró y se tensó, porque, pese a que lo único que quería de Jeremy era una disculpa, seguía terriblemente enfadada con él.


    —¿Qué es lo que sientes, concretamente?


    —Haberte dejado por correo. Fue… no sé ni qué fue. Pensé que sería más fácil.


    El hombre se pasó las manos por el pelo y Sarah recordó cómo era hacerlo cuando estaban en la cama. Lo tenía suave y muy bonito, pero se dio cuenta de que no sintió nada. Ni siquiera nostalgia. Su vida amorosa era realmente lamentable.


    Repitió las palabras de Jeremy en su cabeza y se rio por aquel golpe que no había visto venir.


    —Pensaste que sería fácil.


    —Me equivoqué.


    Él torció la boca a modo de disculpa y ella recordó cómo era besarlo. Jeremy no lo hacía mal, pero resultaba mecánico, como un aparato que debe hacer determinados movimientos antes de llegar al paso final. En el fondo, en aquel momento Sarah se alegró de que él la hubiera dejado, porque lo suyo no tenía el menor sentido.


    —Bien, pues tienes razón, te equivocaste. ¿Eso es todo?


    —No, también quería decirte que pienso mucho en ti.


    —Esa es buena —respondió Sarah con evidente sarcasmo.


    —Es verdad. Llevo días pensando que quizá podríamos darnos otra oportunidad.


    —¿En serio?


    Jeremy se acercó y ella se apoyó contra la pared. Sus sentidos enseguida reconocieron el cuerpo del hombre con el que había salido el último año. Su perfume fuerte, la sensación de su piel contra la suya cuando rozó su mejilla. No obstante, después de haber bailado entre los brazos de Declan, el cuerpo de Jeremy le pareció débil. No tenía nada que ver. Y, lo que era más sorprendente, de nuevo la hacía reflexionar sobre que no le provocaba nada. Ni nostalgia, ni deseo, ni rencor por lo sucedido… nada. ¿Cómo era posible?


    —Ha sido verte con ese imbécil y darme cuenta de que aún te quiero.


    Sarah pestañeó ante esas palabras que nunca le había dicho. Ellos no eran de los de declaraciones de amor y hasta entonces le había bastado, pero no iba a negar que en su interior había deseado con intensidad que Jeremy le dijera que la quería. Pese a todo, ahora esas palabras le sonaban vacías y tan falsas que no tenían sentido entre ellos dos. ¿Cómo había podido creer que tenía un futuro con ese hombre?


    Jeremy se acercó más hasta que sus labios quedaron a un milímetro de los de Sarah, pero en el último momento ella reaccionó y se apartó.


    —No, Jeremy. Aquí el único imbécil que hay eres tú. No voy a volver contigo nunca. Te equivocaste en la forma de dejarme, pero no en que lo nuestro era una tontería sin pies ni cabeza.


    —¿Es por ese mastodonte? —preguntó él de malos modos.


    Sarah negó con la cabeza.


    —No, es porque ni tú me quieres ni yo te he querido nunca, pero me costaba verlo. En realidad, me hiciste un favor, así que gracias por dar el paso, aunque fuera por correo electrónico.


    Sonrió y se marchó de allí, más satisfecha consigo misma que en meses y taconeando con una confianza que hizo que más de una cabeza se girara a su paso a la vuelta al salón.


    Cuando se mezcló de nuevo con el gentío, inevitablemente, no solo buscó a Rachel entre la multitud, sino también una mata de pelo cobriza que destacaba entre las demás, pero no vio a Declan por ningún lado. Pensó que era una lástima, porque debía darle las gracias por haberse comportado como un amigo de verdad con ella cuando Jeremy había interrumpido su extraño baile. Por otro lado, se dijo que era lo mejor; ya estaba demasiado alterada como para que su vecino siguiera descontrolándola con ese halo sexual que irradiaba. Demasiadas emociones por una noche.


    Un brazo rodeando su cintura le provocó un brinco.


    —Eh, Sarah, ¿todo bien? Te he visto muy acaramelada con el irlandés.


    Rachel alzó sus perfiladas cejas con picardía y Sarah no pudo evitar reírse.


    —Solo ha sido un baile.


    —Ya. Solo un baile. Pues ¡menudo baile, cariño! ¿Y vamos a hablar en algún momento de cómo tu vecinito encaja en tu lista?


    Sintió que su piel se erizaba al hablar de Declan.


    —¿Qué lista? ¿Qué dices? Has bebido demasiado, Rachel.


    Pero su amiga chasqueó la lengua y la abrazó mientras bailoteaba a su alrededor con malicia. Sarah ignoró las miradas de deseo que las rodeaban.


    —Tal vez Santa Claus leyera tu carta, Sarah. ¿Por qué, si no fuera así, iba a mudarse justo ahora un tío como Declan Murphy al lado de tu casa?


    Sarah puso los ojos en blanco ante las tonterías de su amiga, pero no pudo evitar rememorar el contenido de esa carta que había escrito entre copas. Para todo el alcohol que había ingerido y la resaca del día posterior, la recordaba desde la primera a la última palabra. Al fin y al cabo, le había servido como una buena terapia; incluso la había ayudado a saber qué no quería en una relación y ahora estaba segura de que no deseaba a alguien como Jeremy.


    Cogió una copa de la bandeja que llevaba un camarero que pasó por su lado y se bebió el contenido de un trago. Sin embargo, no pudo silenciar a Rachel y sus palabras la acompañaron el resto de la noche, mientras aún sentía las manos de Declan en su cuerpo, su mirada franca y lo que había despertado en ella al encontrarse entre sus brazos.


    —Sexy, rico e irlandés, cariño. Ese Declan es tu hombre perfecto.
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    Bajó del taxi aún con una sonrisa tonta en la cara y vio a Rachel diciéndole adiós por la ventanilla. Pese a que vivían en barrios distintos, habían tenido que compartir el coche ante la odisea que era conseguir uno para cada una la primera madrugada del año.


    Después del incidente con Jeremy, Rachel y ella habían decidido olvidarse de los problemas y se habían divertido. Sarah no había apostado gran cosa por esa noche, pero debía aceptar que se había equivocado y que había acabado siendo buena idea acudir a esa fiesta. Había compartido miradas furtivas con su vecino, pero no habían vuelto a acercarse y ella había decidido dejarlo estar por el momento; ya le daría las gracias lejos de ese ambiente que podía volverse demasiado íntimo a la mínima oportunidad. Sarah aún sentía un escalofrío al recordar lo que había experimentado entre sus brazos y, aunque era tentador compartir otro de esos bailes con él, prefería evitar la tentación de hacerse ideas raras con Declan.


    Llevaba los tacones en la mano cuando subió los escalones de la entrada de su casa y abrió el bolso. Se encontró con tres preservativos, una tarjeta de crédito, un tanga y una barra de labios rosa.


    —Pero ¿qué…?


    Vale, Sarah había bebido unas cuantas copas, pero no tantas como para que su memoria se viera tan perjudicada. Ella se había decantado aquella noche por los labios rojos, ese tanga de Victoria´s Secret estaba claro que no era de su talla, la tarjeta no llevaba su nombre y, sin duda, no era de las que salían de casa con condones en la cartera.


    —No, no, no…


    Cerró los ojos y apoyó la frente en la puerta. Entonces recordó que Rachel y ella habían salido con el mismo bolso. También, que al marcharse de la fiesta ella había sujetado los dos para que su amiga sacara el teléfono móvil con la intención de conseguir un taxi. Sin darse cuenta, era obvio que se habían intercambiado los bolsos. De haber tenido ella el móvil de Rachel, podría haber llamado a su propio número para que regresara en su busca, pero su amiga se había guardado el aparato en el escote después de la llamada, así que Sarah no contaba ni con un teléfono para poder pedir ayuda, porque la muy idiota de Rachel se había llevado los dos. Estaba de madrugada en plena calle, un poco borracha y hacía tanto frío que le castañeaban los dientes. Y su mejor amiga se había marchado en aquel taxi con sus llaves, su cartera y, por qué no admitirlo, parte de su dignidad.


    ¿Qué diantres iba a hacer? ¿Pedir auxilio a algún vecino que le prestara un sofá en el que acurrucarse hasta que se hiciera de día? Sin poder remediarlo, giró la cabeza para estudiar la casa de Declan. Las luces estaban apagadas y después se llamó estúpida, porque la idea de llamar a su timbre a las seis de la mañana le parecía francamente nefasta.


    Volvió a mirar su propia vivienda y se preguntó si no podría entrar por la ventana. Era pleno invierno, así que todas estaban cerradas, pero sabía que un ladrón se había colado de ese modo en la casa de los Barret años atrás y era igual que la suya. ¿Cómo lo habría hecho? Si rompía el cristal, ¿el seguro le cubriría el destrozo? Se mordió el labio y se dijo que no podía hacerlo; el ruido alertaría a algún vecino honrado que llamaría a la policía y acabaría detenida por intentar entrar en su propio hogar. Recordó entonces la escena de una película que le encantaba y lo fácil que parecía abrir una puerta con una simple tarjeta; cogió la de Rachel del interior del bolso y la coló por el borde repetidas veces, pero no sucedió nada. Se arrancó una horquilla del moño de malos modos y la metió en la cerradura, aunque lo único que consiguió fue que se doblara para terminar en la basura.


    Continuó pensando en posibles soluciones, pero no encontró ninguna más que esperar a que el sol saliera y pudiera contactar con Rachel.


    Dio una patada al parterre de la entrada y luego gimoteó como una niña, porque no había recordado que iba descalza y se había hecho daño. Se tocó el dedo golpeado y maldijo entre dientes mientras daba saltitos a la pata coja. Y fue en ese preciso instante en el que un coche paró frente a la casa de al lado y de él descendió un hombre que se quedó obnubilado por la escena que veía.


    —¿Sarah?


    Ella se giró y abrió los ojos avergonzada. Lo que le faltaba. Que su vecino macizo fuera testigo de su estupidez.


    —Oh, hola, Declan.


    Él, en cambio, se dijo que verla de nuevo había sido un golpe de buena fortuna. No podía negar que había estado pensando en Sarah el resto de la noche. Su encuentro había sido… interesante. Habían bailado y él no había querido que la canción terminara. Pese a ello, Jeremy, aquel cretino repeinado, había roto su momento íntimo para llevársela y charlar con ella. Para Declan había resultado obvio que entre ambos había existido algún tipo de relación en el pasado y había sentido el deseo de que no tuviera solución. No por celos ni porque Sarah le pareciera una mujer de lo más atrayente, sino porque solo había necesitado un vistazo para saber que ella se merecía algo mejor. Sarah era una mujer de lo más estimulante. A Declan le había parecido preciosa desde la primera vez que la había visto, con su pelo castaño y sus ojos grandes y expresivos; además, tenía una boca de lo más sugerente y un cuerpo atlético que lo llamaba a gritos. Físicamente, era su tipo. Pero no se trataba solo de eso, sino que había visto algo en ella que le llamaba poderosamente la atención. Era esa tensión constante que parecía cargar y que la mantenía alerta y comedida, una tensión que Declan veía como fuerza y determinación. Se moría de ganas de saber qué contenía, qué guardaba en su interior. Para él, Sarah era un misterio que deseaba descubrir y que intuía adictivo y enriquecedor. Además, la conexión entre ellos había sido inmediata desde el principio. Declan creía en la química entre dos personas, pero nunca había sentido una atracción tan brutal hacia nadie como con Sarah Richards.


    Y, de pronto, cuando pensaba que el embrujo que los había rodeado aquella noche ya se había esfumado, se la encontraba en la puerta de su casa, descalza, con las mejillas encendidas y la expresión preocupada de quien está metido en un problema.


    —¿Qué haces aquí fuera?


    Ella sonrió con timidez y se sentó contra la puerta.


    —Tomar el aire. Se está muy bien aquí.


    Declan alzó una ceja y sonrió de medio lado. Sin duda, Sarah mentía rematadamente mal.


    —Sí, si quieres congelarte.


    —Me gusta el frío.


    —¿Estás segura?


    Él la observó con una mirada traviesa, tenía los labios azulados y temblaba ligeramente bajo un abrigo demasiado fino para esa época del año. Sarah pensó en lo bonitos que eran los ojos de Declan, de un verde intenso que le recordaba a un prado en primavera, y lo que destacaban con su cabello cobrizo, un poco ondulado por las horas de fiesta.


    Al final, suspiró profundamente agotada y se sinceró ante aquel desconocido que comenzaba a no serlo tanto.


    —Vale, mi amiga Rachel se ha llevado mi bolso. No tengo llaves, ni teléfono ni dinero para pedir un taxi e ir a su casa, porque la muy estúpida solo sale con su tarjeta de crédito y no me sé su número de seguridad. Así que me he quedado en la calle y, antes de que me lo preguntes, sí, he intentado entrar en mi casa como una ladrona de poca monta con escasos resultados. Una buena forma de empezar el año, ¿no crees?


    Él asintió; por fin comprendía por qué estaba allí sentada como una adolescente que vuelve a casa de puntillas para que no la pillen sus padres. Y no pudo evitar sonreír al imaginarla forzando la puerta o la ventana de su casa.


    —Suerte que tienes un vecino que sí tiene todas esas cosas —le dijo él con un deje burlón.


    Ella se tensó y no se movió. ¿Estaba insinuando Declan que entrara en su casa? Aquello sí que era una tontería. Sarah no podía entrar allí; menos aún después de lo que habían compartido y sintiendo aún el burbujeo del champán en su estómago.


    —No creo que…


    —Venga, Sarah.


    Ella dudó y se dijo que traspasar ese umbral era una trampa. Lo sabía bien. Porque después de lo sucedido aquella noche, de las sensaciones que ese hombre le había provocado y de la incómoda conversación con Jeremy, además de haberse quedado como una estúpida en plena calle, se sentía vulnerable. Y cuando Sarah estaba vulnerable solía cometer errores. En el trabajo, terminándose una tarrina de litro de helado, en sus relaciones…


    Sin embargo, antes de tomar una decisión sensata, ya se había levantado y estaba en el salón de la casa de Declan. A fin de cuentas, ¿qué otra cosa podía hacer? Se negaba a morir congelada el uno de enero en plena calle. Se dijo que hacía aquello por pura supervivencia y no porque la mirada de Declan la había hipnotizado por unos segundos hasta el punto de que lo habría seguido a donde él hubiera querido.


    Suspiró con ganas y se centró en observar la vivienda para que sus pensamientos no siguieran otros caminos más peligrosos. Sin duda, Sarah debía admitir que era una casa bonita. Nunca había entrado en ella cuando vivían los Jensen y por dentro su distribución era similar a la suya, pero jamás se la habría imaginado así, con molduras blancas en el techo que contrastaban de una forma muy elegante con las paredes grises. Había una chimenea en el salón y sofás color verde. Sarah percibió el aroma de algún ambientador mentolado y la calidez de la calefacción en sus brazos. No podía negar que Declan había logrado poseer en muy poco tiempo un hogar de lo más acogedor. Ahora que había descubierto que le sobraba el dinero, quizá habría contratado a algún decorador para ello, pero su intuición le decía que aquel hombre tenía buen gusto, lo que sumaba una virtud más a una lista que no dejaba de crecer.


    Su voz a su espalda le provocó un temblor en el cuerpo.


    —Puedes llamar a alguien, si quieres, pero no sé si son horas de preocupar a nadie.


    Se giró y Sarah vio que le señalaba el teléfono móvil que había dejado sobre la mesa de comedor. Al instante pensó en telefonear a Rachel, que también era quien tenía un juego de repuesto de su casa, pero se la imaginó profundamente dormida, así que suspiró con derrota y supo que intentarlo sería en balde; su amiga era de las que silenciaban el móvil y podía dormir doce horas seguidas, por otra parte, el suyo estaría ya a punto de quedarse sin batería. ¿A quién más podía llamar para pedir asilo en su casa el primer día del año? Su madre vivía demasiado lejos y una llamada a esas horas supondría un susto innecesario, además de una reprimenda para la que no estaba dispuesta. Se estaba agobiando por momentos, pero la sonrisa calmada de Declan hizo que se le olvidaran un poco esas preocupaciones.


    —Sarah, lo solucionaremos mañana, es tarde y tienes que estar agotada. Puedes dormir en mi cama, yo me echaré en el sofá.


    —¡No, por favor! Me quedaré yo aquí.


    Tocó con mimo el borde del sofá mientras Declan la observaba con un brillo en la mirada que se despertaba cada vez más. El pensamiento de que estaba preciosa se le pasó por la cabeza y no se marchó. Al verla en la fiesta se había quedado de piedra, y no por la inesperada casualidad, sino porque de repente había pensado que su vecina era la mujer más guapa con la que se había cruzado. Destacaba por encima de cada maldita persona de esa fiesta y lo hacía sin darse cuenta, incluso intentando pasar desapercibida.


    Declan sacudió la cabeza y su negativa fue firme.


    —No es negociable. No podría conciliar el sueño de ser al revés, así que hazlo por mí.


    Sarah tragó saliva y apartó la mirada avergonzada de nuevo por lo sucedido. Odiaba depender de los demás y pedir favores. Principalmente, porque eso suponía que quizá algún día tendría que devolverle uno y la incomodaba esa deuda. Pese a ello, asintió. Declan tenía razón, estaba agotada, hacía demasiado frío y no se le ocurría otra solución para no acabar dormitando como una vagabunda en su porche.


    —De acuerdo.


    Declan sonrió y Sarah notó de nuevo ese calor por dentro que él no dejaba de provocarle. Lo observó quitarse la chaqueta del traje y dejarla con cuidado en el respaldo de una silla. Se desabrochó los botones de las mangas sin dejar de mirarla y se arremangó la tela hasta los codos. Un gesto totalmente normal que había visto hacer cientos de veces a otros hombres, compañeros de trabajo, desconocidos por la calle, amigos, amantes…, pero que en Declan resultaba terriblemente excitante.


    «¿Qué demonios te pasa, Sarah? Estás desatada».


    Carraspeó y sonrió con cierta tirantez como agradecimiento.


    —¿Quieres comer algo antes? Estoy hambriento.


    Sarah pensó que comer era algo fácil y poco sexy. Además, le vendría bien para que el estómago dejara de darle vueltas por el champán y las sensaciones.


    —Me encantaría.


    La cocina era amplia en colores oscuros. Estaba ordenada y limpia, aunque Sarah observó algunas cajas aún pendientes de abrir de su mudanza. Declan se movía con soltura por los estantes. Sarah se quedó prendada del modo en el que se le marcaba la camisa en la espalda cada vez que abría alguno de los cajones. Se preguntó cómo sería tocarlo con sus propias manos, alzar los dedos y rozar el trozo de cuello visible y desabrocharle los primeros botones de la camisa.


    «¿Ya estás otra vez? Parece que lleves meses de sequía», se dijo. Y, aunque no era verdad porque hacía poco que Jeremy le había dicho adiós con ese maldito mail, Sarah tuvo que aceptar que no todo el sexo valía para que los instintos estuvieran satisfechos.


    Con Jeremy la pasión era algo más parecido a un juego mecánico. Siempre seguía los mismos pasos, no había novedad y a Sarah no era algo que le pareciera mal, aunque llegados a un punto hacía que acostarse con él pasara más por un mero trámite para finalizar una velada de forma decente. Sarah hacía tiempo que había dejado de creer en esa pasión irrefrenable de las novelas, para ella eso de los fuegos artificiales solo podía suceder en las fantasías.


    No obstante, notó un estremecimiento que comenzaba en la base de su estómago y que se expandía por todo su cuerpo al imaginarse con Declan en aquella cocina dando rienda suelta a ese deseo que no dejaba de susurrarle al oído que estaba muy vivo. ¿Cómo sería que él la cogiera en volandas y la subiera a la isleta? ¿Cómo se sentirían sus manos subiéndole el vestido por los muslos y arrancándole las medias? ¿A qué sabrían los besos de Declan Murphy, cómo empujaría su lengua en busca de la suya, cuánto de ásperas serían las yemas de sus dedos entre sus muslos?


    Cerró las piernas y contuvo un jadeo. Tenía calor. Estaba mareada. No, lo que estaba era tan excitada que notaba la garganta seca y las manos húmedas.


    —¿Pizza?


    Parpadeó ante la sugerencia de Declan y titubeó sin poder controlarse.


    —Perfecto.


    Él la observó con cautela y Sarah pensó que, por un momento, él podía leerle la mente, la misma en la que Declan ya no llevaba camisa y tenía los pantalones por las rodillas. Lo que ella desconocía era que él estaba tan nervioso como Sarah, porque deseaba que esas pocas horas que les quedaban no tuvieran fin y aprovecharlas del mejor modo para comprobar si era posible que surgiera algo entre ambos.


    —¿Una copa? O quizá ya hemos bebido bastante —le preguntó sacando una botella de vino tinto del frigorífico.


    Sarah suspiró. Sabía que no debía beber más, pero también que hacerlo la alejaría un poco de esos pensamientos insistentes y disfrutar por una vez de dejarse llevar sin ataduras. Quizá el nuevo año no tenía por qué empezar tan mal como parecía.


    Sonrió y tomó una decisión más propia de Rachel que de ella.


    —No me importaría probar ese vino.
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    La primera copa voló sin que fueran conscientes. Quizá por los nervios, pero antes de darse cuenta ya la habían llenado otra vez y la pizza aún seguía cocinándose en el horno. Olía de maravilla y a Sarah le rugía el estómago, pero ni siquiera le daba vergüenza que Declan se burlara de esos sonidos, porque se lo estaba pasando realmente bien y cada vez estaba más tranquila. En algún momento, la tensión que la acompañaba había desaparecido y se sentía como en su casa, detalle en el que prefería no pensar, porque nunca le sucedía en ningún lado salvo en la suya.


    Saltaron de tema en tema hasta acabar hablando de Jeremy, lo que después de lo ocurrido en la fiesta parecía inevitable, y Sarah fue categórica al respecto.


    —Es un imbécil.


    —No voy a discutírtelo.


    —¡No lo conoces! —replicó ella, porque, aunque su intención no era defender a su ex ni mucho menos, le molestaba un poco que Declan pudiera opinar sobre su relación sin conocer apenas detalles.


    Entre otras cosas, porque ella también se sentía una idiota por haber compartido un año de su vida con alguien como Jeremy. ¿En qué narices estaba pensando? No le merecía la pena y, de pronto, sabía que era mejor estar sola que con alguien a medias, pero en una parte muy escondida de su interior Sarah deseaba que funcionara también para ella. Aunque no creyera del todo en ello después del abandono de su padre y de un montón de relaciones decepcionantes, seguía teniendo la esperanza de, un día, poder disfrutar de eso tan grande que los demás llamaban «amor» y que tanto se le resistía.


    Declan aún la miraba con ojos inocentes y Sarah suspiró al pensar en su determinación. Porque tenía razón: Jeremy era un imbécil con todas las letras.


    —Te dejó por correo electrónico. No necesito más pruebas, señoría.


    Ambos sonrieron y Sarah se perdió una vez más en sus hoyuelos. Luego se acarició el gemelo con el pie desnudo y de nuevo se dio cuenta de que se sentía tan a gusto como en su casa y que aquello era muy agradable. También, peligroso por lo que podía significar. Estaban uno al lado del otro subidos a los taburetes alrededor de la isleta. Declan se había desabrochado los primeros botones de la camisa y se atisbaba una ligera capa de vello por ese espacio que ella no podía evitar mirar de vez en cuando.


    —Seguro que tú también tienes una lista de parejas desastrosas. ¿O acaso eres tan perfecto como pareces?


    En cuanto las palabras salieron, Sarah se dio cuenta de lo que significaban y dio un trago largo. A ese ritmo Declan iba a tener que acostarla. Al imaginárselo las mejillas se le calentaron aún más. Él, en cambio, fingió que su pregunta no implicaba que lo viera perfecto y le sonrió con ternura antes de compartir con ella parte de su pasado.


    —La tengo. Podría hablarte, por ejemplo, de todas las que se acercaron a mí solo por mi dinero.


    —Oh, eso está mal.


    Declan suspiró y confesó eso que le había acompañado durante buena parte de su vida y que tanto odiaba, y no solo en el amor, sino también en otro tipo de relaciones.


    —Si tienes dinero, mucha gente es lo primero que ve en ti. No solo mujeres, también amigos o personas interesadas en las que confías y que luego descubres que no están a tu lado por el resto de tus virtudes, sino solo por los ceros de tu cuenta corriente.


    Sarah lo miró con lástima y después decidió cambiar el rumbo de una conversación que se estaba transformando en más triste de lo que deseaba. Sonrió con complicidad.


    —Ahora háblame de las desastrosas de verdad.


    Declan sonrió a la vez como agradecimiento.


    —Maggie me dejó por su profesora de yoga.


    —¿En serio? —le preguntó, incrédula, con la boca abierta y una sonrisa curiosa. ¡Esa historia sí parecía jugosa! 


    —No puedo juzgarla, era una mujer despampanante —bromeó él.


    Sarah se imaginó a alguno de sus conocidos pasando por una situación parecida y teniendo que lidiar con sus egos masculinos heridos. Sin embargo, Declan no parecía humillado, sino divertido. No debería ser así, pero Sarah conocía a pocos hombres que no vieran como un golpe a su hombría ese hecho. Quizá siempre se había rodeado de neandertales poco evolucionados, pero en su entorno social era lo más habitual. Por ese motivo pensó una vez más que Declan era diferente. Tenía algo que lo hacía distinto a todos los que había conocido.


    —¿Te dolió?


    —Lo cierto es que no. Nunca he tenido una relación que pudiera hacerme daño.


    Aquella revelación sí que puso a Sarah en guardia. Oh. Oh. Eso pintaba mal y sus sentidos despertaron todas las alertas. Odiaba a los hombres que pasaban de cama en cama sin involucrarse. Lo respetaba, la propia Rachel era la versión femenina de ese tipo, pero no eran para ella y prefería mantenerlos lejos. Para bien o para mal, Sarah era una persona seria y comprometida en todo lo que hacía. Si se paraba un minuto a reflexionar sobre ello, caía en la cuenta de que quizá ese era el problema de que nunca le saliera nada bien. ¿Y si se obcecaba con relaciones imposibles solo por su tendencia a huir de lo simple y superficial? ¿Y si conocía a alguien y se ataba de forma responsable en vez de en disfrutar del momento, aunque este se acabara a la mañana siguiente? ¿Eso había hecho con Jeremy? ¿Y con todos los demás?


    Bebió un trago de vino para pasar el agobio repentino. Luego miró a Declan con el ceño fruncido.


    —¿Alérgico al compromiso?


    Él negó con la cabeza y Sarah supo que estaba siendo sincero.


    —No, no se trata de eso. Pero aún no me he cruzado con la mujer hecha para mí.


    —Eso no existe —contestó ella muy digna poniendo los ojos en blanco. Él alzó las cejas, realmente sorprendido por la firmeza de ella.


    —Ah, ¿no? Explícate, por favor. Esto me interesa, por si he estado perdiendo el tiempo en una búsqueda imposible.


    Declan se apoyó sobre sus codos, acercando el rostro un poco más al de Sarah.


    Ella contuvo el aliento al notar el de él llenándolo todo. Declan olía a algo cálido, dulce, mezclado con el vino y con el aroma de esa casa que ya comenzaba a pegársele a la ropa. Le gustaba. Cada detalle que Sarah descubría de él le gustaba más y comenzaba a sentirse borracha de sensaciones que no tenían nada que ver con el vino.


    Carraspeó y le regaló una sonrisa maliciosa.


    —Siento ser yo la que te diga que ese amor perfecto de las películas no existe, Declan. Las personas se juntan por afinidad o intereses comunes. También existe el deseo, pero… siempre hay más defectos que virtudes y acaba siendo sepultado.


    Él asintió sin apartar los ojos de los suyos. Pese a su discurso pesimista, no parecía decepcionado. Principalmente, porque Declan creía que bajo ese escudo protector Sarah escondía a una mujer pasional de verdad que contenía por miedo.


    —Vaya. Así que hay que conformarse con lo que te encuentres. Como con el Jeremy ese.


    Ella torció los labios. No le agradaba la idea de verse a sí misma de ese modo, como una conformista que aceptaba las migajas.


    —O no. También puedes quedarte solo.


    Declan jugueteó con el contorno de su copa y Sarah se estremeció al percibir el lento movimiento de la yema de su dedo sobre el cristal. Casi era como si la tocara a ella. Tragó saliva y notó su corazón latir frenético, listo para soportar emociones aún más intensas. La noche se estaba convirtiendo en algo que ninguno se habría imaginado. Declan solo se había ofrecido a ayudarla como un buen vecino y, de repente, ahí estaban los dos, compartiendo confidencias y creencias sobre el amor en una charla más íntima de lo que parecía.


    —Entiendo tu teoría y sé que nadie es perfecto, no soy un niño que aún cree en cuentos, pero lamento ser yo el que te confiese ahora que lo has entendido todo mal.


    —Ah, ¿sí? —Esa respuesta sí que no se la esperaba.


    Sarah ladeó el rostro y lo observó detenidamente, desde los surcos de su frente hasta la curva de su nariz. Sus labios eran… eran más apetecibles que la pizza de bacon y queso que intuía que se quemaría en breve si no se movían para apagar el horno. Pero estaban paralizados. Tan cerca que casi podían tocarse. Respirando cada uno las exhalaciones del otro. Eclipsados por susurros y sonrisas que se regalaban cada poco.


    Declan se pasó la lengua por los labios y se contuvo para no rozar los de Sarah. Desde hacía unos minutos aquello se estaba desmadrando. Y no era la conversación, todo era normal, como la de dos amigos o dos personas que comienzan a conocerse, sino que era algo sutil en el ambiente que no dejaba de crecer. Una complicidad tan brutal que lo mantenía excitado como un adolescente. Se la notaba dura en los pantalones, a punto de explotar, pidiendo las atenciones femeninas que ella no dejaba de prodigarle. Era preciosa, interesante, misteriosa… y muy sexy. Muy muy sexy. Declan no podía dejar de pensar en descubrir cómo era su cuerpo por debajo de la ropa. Sus pechos, su piel…


    —Sí, el amor no consiste en buscar esa perfección sin errores, sino en encontrar a la persona que tiene muchas otras cosas que sí compensan esos errores. Una mujer puede tener todo lo que no le gusta a un hombre y encajar con los deseos de otro.


    Ambos tragaron saliva sin dejar de mirarse. En algún momento, se habían acercado y sus piernas se rozaban. Ninguno sabía si la teoría de Declan sería correcta, pero sí que era una obviedad que ambos encajaban en lo que el otro deseaba. Al menos, en aquel instante, esa noche, en ese maldito segundo eterno con las miradas enganchadas.


    Sarah se buscó la voz para hablarle en un susurro tembloroso y valiente.


    —¿Por qué me parece que estamos hablando de sexo?


    La mano de Declan se aventuró y acarició la rodilla de ella en un gesto leve que la encendió del todo.


    —Porque ambos estamos pensando en ello, cariño. No dejamos de hacerlo desde que nos conocimos.


    Sarah contuvo un jadeo y Declan pellizcó la carne blanda del interior de su muslo.


    Dios… estaba tan cachonda. Quería comérselo entero. Lamerlo. Desnudarlo y hacerlo suyo por unos minutos. No, horas. No, noches enteras. Nunca había deseado tanto a alguien. Mucho menos, a un completo desconocido.


    —No te conozco —dijo Sarah en un intento por encontrar razones para frenar aquello.


    Declan sonrió y le apartó un mechón de pelo del rostro.


    —No, aún no. Pero podemos empezar hoy.


    Ella se rio bajito.


    —Intuyo por dónde quieres empezar.


    Entonces fue él el que lanzó una sonora carcajada y ella se estremeció de arriba abajo.


    —No tienes ni idea…


    La cogió por la cintura en un impulso que Sarah no vio venir y tuvo que agarrarse a su cuello. Un segundo después estaba sentada sobre la encimera con las piernas abiertas, el cuerpo de Declan encajando entre ellas y sus labios demasiado cerca. Ambos respiraban con dificultad. Sarah notaba la erección de él presionando contra su muslo y los propios latidos de su sexo hinchado reclamando atención.


    Dios mío, ¿qué tenía ese hombre? ¿Cómo era posible que pudiera despertarla de ese modo tan salvaje?


    Fue ella misma la que levantó su vestido hasta dejarlo arrugado alrededor de sus caderas.


    —Vaya, Sarah… —susurró Declan al ver su liguero y su estrecho tanga de encaje.


    Ella gimió de puras ganas.


    —Me gustan las cosas bien hechas. Si me arreglo, lo hago en condiciones.


    Él soltó una carcajada y la arrimó por la parte baja de su espalda. Iba a besarla. Y una vez empezara no podría parar. Pero le gustaba demasiado ese momento de antes de hacerlo. Esa expectación.


    —A mí también me gustan las cosas bien hechas.


    Ella ahogó un jadeo.


    —Ah, ¿sí?


    Él asintió.


    —Puedo demostrártelo, si quieres.


    No hizo falta que contestara. Sarah le mordió la boca con tanta ansia que temió hacerle daño, pero no podía soportar un segundo más sin tenerlo dentro, en su boca, en su aliento, en su sexo.


    Cuando Declan sintió los labios de ella sobre los suyos, ya no hubo espacio para la contención y se convirtió en puro instinto. Necesitaba probarla, sentirla, hacerla estremecer y que sus gemidos llenaran cada rincón de la casa, pero quería hacerlo bien y que Sarah disfrutara más que en toda su vida. No le valía con un asalto rápido e intenso, sino que deseaba prolongar el placer y saborearlo al máximo.


    Enredaron las lenguas en un beso abrasador y los dedos de Sarah se movieron rápidos por los botones de la camisa para deshacerse de ella. Declan la ayudó quitándose las mangas él mismo y se ocupó de hacer lo mismo con el vestido. Deslizó los tirantes por los hombros sin dejar de besarla hasta que la parte de arriba cayó hasta la cintura. Se separó de ella para admirar un sensual sujetador de encaje que ensalzaba su pecho de una forma prometedora.


    Sarah respiraba con dificultad mientras sentía los ojos de él ávidos de más fijos en su escote. Ya lo había intuido, pero en aquel instante Declan le confirmó que no era de los que hacían las cosas con prisas, sino que se tomaba su tiempo para todo, incluso para mirarla con ese deseo ferviente que veía en sus ojos.


    Al final, fue una Sarah desesperada la que lo apremió a continuar, porque estaba a punto de deshacerse sobre la encimera.


    —Quítamelo, Declan. Quítamelo todo.


    Él le sonrió de un modo tan pícaro que se humedeció más aún. Después, simplemente, la obedeció. El clic del sujetador sonó como un disparo y ambos suspiraron cuando la tela cayó al suelo. Declan acarició con sus grandes manos los pechos antes de pellizcar sus pezones oscuros y duros y lamerlos con ganas. Sarah echó la cabeza hacia atrás y gritó, porque aquello era demasiado. Iba a correrse sin que le hubiera rozado entre las piernas.


    —Joder, Sarah…


    —Sigue…


    —No pienso parar mientras no me lo pidas.


    Amasó esas tetas perfectas con devoción, las lamió, mordió con mimo sus puntas y sintió los movimientos de cadera de Sarah chocar contra su polla, cada vez más rápidos. La agarró un muslo con una mano y sus dedos se colaron por debajo de su ropa interior. Estaba empapada. Su clítoris hinchado lo llamaba a gritos y Declan no podía pensar en otra cosa que en probarlo y darle lo que ambos deseaban.


    Tumbó a Sarah con cuidado sobre la cocina y la observó medio desnuda. Tenía los ojos entrecerrados, respiraba con rapidez y sonreía. Tenía las piernas abiertas y no se tapaba el pecho desnudo. Era una diosa. Declan, en un instante de lucidez, corrió para apagar el horno, del que ya salía humo, y Sarah se rio al verlo. No tardó en estar de nuevo junto a ella.


    Agarró el tanga por su cadera y lo deslizó por sus piernas. Las cerró lo justo para permitírselo y volvió a abrirlas para ofrecerse al hombre. Declan la cogió por las rodillas y las deslizó hasta que su coño quedó al borde de la encimera. Para él. Una cena de madrugada inesperada que no pensaba desaprovechar.


    Sopló por encima de sus pliegues y ella se retorció.


    —Más…


    Él sonrió. Adoraba que no tuviera reparos en pedir lo que deseaba.


    —Tranquila, te dije que estaba hambriento.


    Sarah se mordió el labio para no echarse a reír, pero su intento quedó en vano cuando la lengua de Declan recorrió su sexo de arriba abajo con deliberada lentitud. ¡Madre mía! Tembló y su mano salió despedida hasta enredar los dedos en el pelo de él. Aquello era increíblemente perfecto. Estaba acostumbrada a hombres que siempre iban con prisas, lamiendo demasiado rápido cuando ella estaba demasiado sensible, lo que le hacía daño, o que parecían estar aburridos y deseando que se corriera, lo que hacía que no pudiera hacerlo en absoluto. Pero Declan… ese hombre sí que sabía cómo regalarle un orgasmo con la lengua. Recorría su coño con movimientos lentos, intensos…, humedecía los labios primero para acabar succionando su clítoris con una dedicación que la mareaba. Cuando le metió un dedo mientras succionaba a un ritmo delicado, Sarah creyó que explotaría en mil pedazos sobre esa isleta.


    —Declan…


    —Eres deliciosa, Sarah.


    —Voy a…


    Un segundo dedo se coló en su interior y ella gimió. Declan alzó la cabeza lo justo para ver sus pezones endurecidos y la boca de Sarah entreabierta. Nunca había visto nada tan hermoso como esa mujer sobre su cocina.


    Sacó los dedos para sustituirlos por su lengua. Mordió su clítoris despacio y, cuando ella ya no podía soportarlo más, colocó las dos manos bajo su trasero y lo alzó para succionar con avidez su parte hinchada, como un manjar único del que no dejar ni una gota.


    Sarah se corrió con tanta intensidad que gritó como jamás había gritado.


    —¡Declan! ¡Oh, joder, Declan! ¡Dios!


    Él sonrió con ella aún entre sus labios. Sarah pensó que habían tenido que oír sus gemidos en todo el vecindario, pero que ni siquiera le importaba; ese orgasmo merecía toda la humillación posterior del mundo.


    Declan se separó y la observó con una sonrisa preciosa. Sarah abrió los ojos y cruzaron una mirada intensa. Se incorporó, sin avergonzarle su desnudez, y se deslizó por el borde de la isleta hasta quedar de pie frente al hombre que acababa de regalarme el mejor orgasmo de su vida.


    Comenzó a desabrochar su pantalón con una confianza que Sarah jamás había sentido en la cama con nadie. En un instante, la erección de Declan quedó a la vista y él sonrió cuando ella abrió los ojos asombrada. Era grande e imponente y, de forma inesperada, a Sarah se le hizo la boca agua. Su deseo era irrefrenable.


    La rodeó con los dedos y empezó a moverlos a un ritmo lento.


    Declan cerró los ojos y colocó las manos en sus pechos. Su tacto le resultaba adictivo. Sarah notó que se excitaba de nuevo, pero era el momento de devolverle a él parte de ese placer que ella ya había disfrutado. Se arrodilló y lamió la punta del pene. Sarah no era aficionada al sexo oral, pero aquella noche no podía pensar en nada mejor que en notar su dureza con la lengua, su sabor y las caricias de Declan en su pelo, susurrándole lo que le gustaba sentirla y lo increíble que era.


    Cuando Declan estaba a punto de estallar en esos labios de pecado, la levantó por las axilas y la llevó en volandas a su sofá. Sarah le pidió que se acercara un segundo a la mesa del comedor, donde descansaba el bolso de Rachel. Lo abrió y le ofreció los tres condones con una sonrisa traviesa.


    —Vaya, Sarah. Tendré que esforzarme.


    Ambos se rieron y cayeron sobre el sofá. No tardaron en besarse de nuevo de forma salvaje. Sus salivas juntas eran una explosión de sabor y deseo. Sarah le colocó el preservativo con soltura antes de dejarse caer sobre su miembro hasta notarlo tan dentro que se quedó sin aire. La tenía enorme, pero encajaba a la perfección con ella, como dos moldes creados para estar juntos.


    —Fóllame, Sarah.


    Ella se estremeció antes de obedecerlo. Lo cabalgó con ganas, sin miedo, con tal deseo que ambos jadearon sin control, olvidándose de que también dormían vecinos al otro lado del muro. Se besaron con desenfreno, se acariciaron con desesperación, y se fundieron en un orgasmo demoledor que los hizo temblar uno entre los brazos del otro.


    Sarah abrió los ojos para encontrarse con los de Declan brillantes.


    —Ha sido…


    —… increíble.


    Asintieron sin perder la sonrisa y Sarah se apartó para recolocarse un poco el vestido. Sentada uno al lado del otro en el sofá, él cogió su mano y le dejó un beso en la palma. Aquel gesto tan tierno provocó que el corazón de Sarah diera un brinco.


    —Por el olor, intuyo que nos hemos quedado sin pizza —dijo Sarah al oír un nuevo rugido de su tripa.


    Él se rio.


    —Tengo una idea mejor.


    Lo vio levantarse desnudo y Sarah bizqueó al ver su trasero redondo, duro como el acero y perfecto.


    Cuando Declan regresó con un bote de nata, otro de crema de avellana y un paquete de pan de sándwich, Sarah se dijo que estaba perdida. Más aún, cuando él cogió los dos condones, le pidió que lo acompañara y subieron a su dormitorio.


    Aquella dulce cena acabó regalándoles un puñado de orgasmos gloriosos para el recuerdo.
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    Tenía la boca seca cuando abrió los ojos. Eso y una sábana pegada al trasero como si fuera velcro. Se estiró y se tapó como pudo la piel desnuda antes de que el corazón se le disparara al recordar dónde y con quién se encontraba. Lo que era mejor aún: qué había sucedido esa noche.


    Sarah contuvo el aliento y se giró lentamente para comprobar si Declan estaba dormido o no. Suspiró con alivio al verlo con los ojos cerrados y la respiración profunda. Luego rememoró cada instante de lo ocurrido una vez subieron al dormitorio.


    Habían llenado el estómago con rapidez y sin la menor ceremonia y, una vez cogido energías, no habían tardado en darles un mejor uso a la crema de avellanas y la nata. Sarah jamás había experimentado un gozo tan intenso, pero cuando la lengua de Declan recorrió todo su cuerpo para limpiarlo de nata, supo que podría muy fácilmente acostumbrarse a esa sensación.


    Lo que había llegado poco después no era para oídos sensibles. Si el Declan cuidadoso y tierno que le había regalado dos orgasmos en el piso de abajo era un buen amante, el que se había desatado en su dormitorio era algo sobrenatural. El sexo había sido duro, feroz, tan intenso como no recordaba nada igual, sin tabúes ni vergüenza. Sarah se había dejado llevar tanto que apenas se reconocía en aquella chica que gemía como las actrices de las películas, que se retorcía sobre el cuerpo masculino y se tocaba a sí misma mientras él la observaba obnubilado y la penetraba una y otra vez sin descanso.


    Habían gastado el último preservativo de Rachel ya cuando el sol había salido, en un polvo lento y tranquilo con Sarah bajo el cuerpo ancho y fuerte de Declan, que la sujetaba las manos por encima de su cabeza mientras observaba a esa mujer inesperadamente increíble.


    Después, prácticamente, se habían desmayado por el cansancio.


    Sarah buscó un reloj en la habitación hasta dar con un despertador clásico en la mesilla del otro lado. Marcaba más de las doce. Se movió para levantarse e ir al servicio, pero le crujieron partes del cuerpo que no sabía que podían doler de ese modo y gruñó. Ese sonido despertó a Declan, que abrió los ojos lo justo para verla y sonreír como un crío.


    —Qué buen despertar.


    Sarah pestañeó confundida, hasta que cayó en la cuenta de que le estaba mirando la espalda desnuda y parte de su trasero y le dio un manotazo en el muslo. A él no le tapaba nada la desnudez y, ya con la luz del día y sin restos de la embriaguez del alcohol y el deseo, Sarah lo observó con unos ojos más críticos y se dijo que la imagen seguía siendo realmente exquisita, lo que quizá era un problema. Una cosa era que un poco borracha y con la fiebre del fin de año sobrevolándolos pudiera haberse quedado prendada por Declan, y otra muy distinta era que aún le pareciera un hombre increíble teniendo resaca, estando sudada y sucia de restos de comida y fluidos ajenos y un poco avergonzada por ese momento de después que había que superar tras una noche de sexo inesperada.


    Lo miró a conciencia y vio que aún tenía crema de avellana reseca en sus partes…


    Apartó la mirada con reparo y él soltó una carcajada.


    —Creo que nos merecemos una ducha. Quédate aquí un momento.


    Declan le dejó un beso en la espalda, se levantó y se marchó. Cuando regresó, lo hizo recién duchado, con una toalla que a Sarah le pareció demasiado pequeña para su cuerpo y el pelo húmedo y alborotado. Aún le caían gotas de agua por el torso que quiso lamer.


    Carraspeó y él le ofreció dos toallas suaves y esponjosas de color azul para que se aseara.


    —Usa lo que quieras. Te he dejado también unas chanclas y algo de ropa limpia. Lamentablemente, no usamos la misma talla, pero creo que puede servirte.


    Sarah se rio, él le guiñó el ojo y desapareció. Poco después cerraba los suyos bajo el chorro de agua templada y se enjabonaba con un gel de aroma suave y dulce que le recordaba a la piel de Declan y cuya marca memorizó para comprarse uno igual en cuanto tuviera oportunidad.


    Como el resto de la casa, el baño era bonito, en tonos tierra y con una ducha enorme que había sustituido a la antigua bañera original que ella aún mantenía en su casa solo por el placer de darse baños de vez en cuando. Se imaginó con Declan dentro y se estremeció.


    Cuando salió, se secó y se puso la ropa que él le había prestado. Una camiseta de algodón blanca, unos pantalones de chándal azules, calcetines enormes y unos calzoncillos verdes con pequeños topos negros. Se sonrojó como una adolescente al colocarse la ropa interior. Había algo muy íntimo en usar la ropa de él sin ser nada más que vecinos que se habían acostado. Ese tipo de cosas las hacían las parejas que llevaban un tiempo juntas, pero ahí estaba ella, oliendo el cuello de la camiseta porque le recordaba al aroma de Declan mientras lamía su pecho…


    Se observó una última vez en el espejo antes de coger aire y bajar las escaleras.


    Entró en la cocina y se encontró con que la mesa estaba puesta en el mismo lugar donde horas antes ella había estado tumbada y jadeante. Él le dedicó una mirada de reojo y contuvo una sonrisa, lo que solo le confirmó a Sarah que estaba pensando en lo mismo que ella. Olía a tortitas con sirope, huevos revueltos y a compota de frutas. En la sartén Declan les daba vueltas a tiras de bacon crujientes. A Sarah se le hizo la boca agua. Él parecía contento y bailoteaba con un trapo colocado en el hombro. Estaba descalzo y llevaba unos vaqueros desgastados y una sencilla camiseta negra. La escena parecía sacada directamente de una de sus fantasías, pero, para asombro de Sarah, aquello era real.


    De repente, tuvo la apremiante necesidad de irse a casa.


    —Yo…


    Se mordió una uña y se quedó sin palabras. No sabía cómo explicarle a Declan que quería marcharse sin parecer una desagradecida. A fin de cuentas, él la había ayudado no dejándola en la calle. Lo sucedido después no había sido más que un daño colateral.


    Sin embargo, Declan la sorprendió girándose con una sonrisa preciosa. Se secó las manos en el trapo y se retiró el pelo más ondulado de lo que nunca le había visto por la reciente ducha.


    —No estés incómoda, Sarah. No hemos hecho nada que no sea normal entre dos adultos que se atraen. —Le señaló la isleta llena de comida y dejó el plato de bacon aún chispeante en el centro—. Ahora, come algo. No he oído tus tripas, pero intuyo que tienes tanta hambre como yo.


    Le guiñó un ojo de nuevo, ese gesto que ablandaba algo en su interior, y Sarah parpadeó un instante antes de sucumbir al encanto innato de Declan Murphy y sentarse a desayunar en su cocina. Al fin y al cabo, tenía razón. Eran adultos y se habían dejado llevar por el deseo. No debía sentir vergüenza al respecto.


    —Vale.


    Él sirvió comida en ambos platos y Sarah no dudó en comenzar a comer. Estaba hambrienta. En cuanto probó la mezcla de los huevos, que hasta ese momento no lo sabía, pero estaban mezclados con setas, pimienta y nata, gimió y se llevó los dedos a los labios.


    —Oh. ¡Esto está buenísimo!


    Declan sonrió agradecido y se metió el tenedor en la boca.


    —Me gusta cocinar, pero ayer tenía otras prioridades como para centrarme en preparar algo decente.


    Alzó las cejas en su dirección con picardía y Sarah sonrió de forma instintiva. Así que Declan también sabía cocinar…, vaya, vaya, su vecino le parecía cada vez más perfecto. ¿Acaso sería real? Seguramente, en dos horas le demostraría que era un imbécil sin corazón o un asesino en serie que acabaría haciendo huevos revueltos para desayunar a su siguiente víctima con pedacitos de su cuerpo.


    Sin embargo, y sin ser muy consciente de lo que hacía, Sarah ronroneó con coquetería y entró de nuevo en el juego. Tal vez no debía, pero es que… era tan divertido hacerlo…


    —¿Qué prioridades tenías anoche, exactamente?


    Declan atrapó el labio inferior entre sus dientes y ella cerró las piernas por el cosquilleo que sintió en un gesto instintivo.


    —Observarte. Conseguir que quisieras acostarte conmigo. Complacerte.


    Sarah tragó el nudo que se le había formado en la garganta y dio un sorbo al zumo de naranja recién exprimido. Dios… aquel hombre era una joya.


    —Lo hiciste muy bien —le confesó.


    —Me alegro. Tú también.


    Sonrieron y sintieron otra vez el ambiente cargado de esa electricidad tan única. No obstante, no dijeron mucho más, solo comieron, como tantas otras parejas en la comodidad de su hogar la primera mañana del año.


    Cuando terminaron, Sarah se ofreció a colocar los utensilios sucios en el lavavajillas y él aceptó. La observó moverse por su cocina con soltura y admiró su culito respingón bajo el pantalón ancho de algodón. Se moría por agarrarla por las caderas y hacerla suya de nuevo…


    Declan carraspeó y se colocó a su lado. Sarah se secó las manos con el trapo y él le tendió su teléfono móvil. No le apetecía nada despedirse de ella, pero sabía que había llegado el momento de recuperar sus cosas y volver a su casa.


    —Toma. Llama ahora, si quieres.


    —Oh, claro.


    Sarah cogió el móvil, sorprendida porque se le hubiera olvidado de nuevo que debía llamar a Rachel. Declan tenía la habilidad de que se le olvidara que fuera de esas paredes existían un mundo entero y una realidad que la esperaba en la casa de al lado.


    Se quedó fija en la pantalla mientras él tecleaba el código de desbloqueo. Antes de que pudiera marcar, rozó su mano con suavidad y le susurró unas palabras que a Sarah le gustaron demasiado.


    —No te estoy echando, no quiero que te vayas, pero me imagino que querrás recuperar algo de ropa que no te haga parecer que de verdad vives en la calle.


    Ambos se rieron al hacer alusión a su encuentro de madrugada con ella en el porche y sin llaves. Luego Sarah probó a llamar a Rachel. Dio las gracias a Dios por saberse su número de memoria.


    —¿Quién es?


    En cuanto su amiga respondió al otro lado, Declan se alejó para darle intimidad.


    —Hola, menos mal que lo has cogido, Rachel. Siento despertarte.


    —¡Sarah! No pasa nada, cielo. ¿Qué ocurre? ¿Desde qué número me llamas?


    Sarah frunció el ceño. Era obvio que Rachel aún estaba adormilada, pero le enfurecía que ella pareciera ajena a la situación surrealista que había vivido esa madrugada. Se había quedado en la calle sin llaves, ni dinero, ni teléfono, ¡por el amor de Dios!, qué menos que su amiga se mostrara preocupada. ¿Y si hubiera acabado siendo secuestrada? ¿Y si alguien la hubiera encontrado muerta por congelación en su porche?


    —Mi bolso, Rachel. Tienes mi bolso —le respondió de muy malos modos, pese a que sabía que con ella las cosas siempre eran así.


    —Oh, cierto. ¡Perdona! Tenía la mente en blanco. Me di cuenta al ir a pagar el taxi, ¿sabes? Menuda mala pata. Fui a llamarte, pero también tenía tu móvil. Luego pensé en volver a tu casa a buscarte, pero…


    Rachel se calló de golpe y Sarah tuvo un mal presentimiento.


    —¿Pero?


    —¿Tú te acuerdas de Santa Claus?


    —¿Qué?


    Aquello no tenía ningún sentido. ¿Qué diablos hacía Rachel hablándole de Santa Claus? Gracias a Dios, la Navidad ya había terminado y volverían en días a la confortable rutina de siempre. Claro que se trataba de Rachel, igual había acabado parando en otra fiesta de vuelta a casa y probando alguna droga de diseño. Cosas peores había hecho.


    —El día que hicimos tu carta con el hombre perfecto —le recordó; luego chasqueó la lengua—. Es igual. El caso es que, en un semáforo, creí ver a alguien que me resultaba familiar, paré el taxi y bueno…


    Sarah recordó entonces a qué día se refería Rachel. Habían acabado tomando champán en aquel pub en el que un Santa Claus en tanga dejaba pedirle deseos y ambas habían hecho lo propio. Una, en forma de carta. La otra, sobre las piernas musculadas de un pobre tipo que se ganaba la vida en paños menores.


    Sarah no pudo contener las carcajadas, porque la conocía demasiado bien como para imaginarse la escena al completo, como la secuencia de una película. La niña pija volviendo en taxi a su casa del Upper East Side que se encuentra de forma casual con un hombre rubio que recuerda como el Santa Claus que no quiso cumplir su deseo. Sarah supo que se habría bajado a pedirle explicaciones o quizá algo más. Que habría conseguido su propósito y que habría sido ella la que habría acabado en tanga sobre las piernas del hombre.


    —No estás en tu casa.


    Rachel se rio como una niña.


    —No. Estoy en un piso del SoHo. Creo.


    —Vaya, intuyo que tu noche también ha sido interesante.


    Ambas sonrieron.


    —Pues te quedaste con mis condones y él no tenía, así que… menos de lo que me habría gustado. Espera, ¿has dicho «también»? —Sarah apretó el teléfono entre sus dedos y cerró los ojos al darse cuenta de que, si quería ocultarle a Rachel algo de lo que había sucedido con su vecino, ya era tarde porque había metido la pata—. ¿Qué tienes que contarme? ¿Dónde estás? Oh, Dios, ¿con quién has dormido? Dime que pediste asilo a tu vecino… te lo puse en bandeja, Sarah, no me decepciones.


    Sarah se tensó. ¡Lo sabía! Se le había pasado por la cabeza, pero después se había sentido mal por pensar así de Rachel, como en una manipuladora capaz de empujarla a una situación complicada en la que tuviera que pedir ayuda a su nuevo y atractivo vecino. Sin embargo, las palabras de su amiga confirmaban que sus suposiciones eran ciertas. Después de lo sucedido, no sabía si enfadarse con ella o declararle amor eterno. Se lo pensaría hasta que la viera.


    —Ven a mi casa. Necesito las llaves para entrar —le dijo con dureza.


    —¿Y me lo contarás todo?


    Sarah suspiró.


    —Tú ven. Y ya veremos.


    Rachel no tardó más de media hora en aparecer por su casa. Sarah la vio por la ventana de Declan y se despidió de él con una sonrisa tímida y un poco tensa.


    —Gracias por todo.


    Él la observó divertido.


    —¿Por todo?


    Ella puso los ojos en blanco, aunque no pudo evitar sonreír.


    —No te lo creas tanto, anda.


    Declan tiró de su mano y atrapó su cuerpo contra la pared. A Sarah se le cortó la respiración cuando le rozó el cuello con la punta de la nariz.


    —Me ha encantado empezar el año contigo, Sarah.


    Tragó saliva y se esforzó por que él no notara lo que la provocaba, pero fue en vano. Era posible que incluso percibiera sus latidos frenéticos golpear contra su pecho.


    —A mí también.


    «Más de lo que debería», se dijo a sí misma.


    Luego Declan le dio un beso de lo más dulce y ambos suspiraron en la boca del otro.


    Cuando Sarah retomó la compostura, abrió la puerta y salió. Rachel la esperaba con los brazos en jarras y una sonrisa de lo más significativa en la cara. A su espalda, la voz de Declan se despidió de ella con un susurro que sonó a una invitación muy poco sutil y que llegó a oídos de Rachel, a juzgar por su risa.


    —Ya sabes dónde encontrarme.
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    Con las llaves ya recuperadas, ambas entraron en casa de Sarah y se dejaron caer en el sofá. Fue Rachel la que rompió el hielo sin dejar de mirar de arriba abajo a su amiga.


    —Parece que vengas de comprar droga de algún callejón oscuro.


    Sarah gruñó.


    —¿En serio es lo único que se te ocurre decirme?


    Rachel se encogió de hombros y Sarah envidió su capacidad para estar siempre perfecta, porque, pese a su propia noche de desenfreno y las pocas horas que ambas habían dormido, había llegado allí impecablemente vestida, peinada y maquillada. Igualita que ella, vaya.


    —Es broma. Te ves muy sexy con ropa de hombre. Sobre todo, por lo que implica que lleves su ropa, Sarah. Necesito saberlo todo. Y, cuando digo todo, es todo.


    Sarah suspiró y se dijo que cuanto antes empezara antes Rachel se marcharía y podría dormir, porque su amiga tenía muchas virtudes, entre ellas, la de ser persistente hasta el hartazgo.


    —Me encontró en la puerta. Me ofreció su sofá. Y…


    —Y acabasteis en la cama —terminó Rachel emocionada por la fortuna de su amiga.


    Quería mucho a Sarah, pero siempre había pensado que necesitaba soltarse un poco más y disfrutar de la vida lejos de esas relaciones encorsetadas y aburridas en las que siempre acababa metida.


    —En realidad, fue en la encimera de la cocina —le corrigió la otra muerta de vergüenza.


    —¡Sarah!


    Se tapó el rostro con las manos y gimoteó de pura incredulidad. De repente, Sarah no se podía creer lo sucedido. Lo recordaba y no se reconocía en aquella mujer libre y pasional que había disfrutado tanto junto a Declan. No estaba acostumbrada a sentir de ese modo ni a comportarse así, quizá porque nunca llegaba a sentirse cómoda del todo con nadie y tendía a forzar las situaciones hasta el punto de que era habitual que fingiera los orgasmos. Pero con Declan… con él todo había sido real, fabuloso, tremendamente sexual y mágico.


    —Dios, Rachel… ha sido… increíble.


    —¿Cuánto de increíble? Del uno al diez, ¿qué nota ponemos al heredero de LemonFly?


    Sarah se rio como una cría.


    —Declan ha roto la cinta métrica. No baja del doce.


    Ambas rompieron en carcajadas. Después notó la mano de Rachel acariciando la suya con afecto.


    —Te lo mereces. Te mereces un doce, Sarah. Nunca lo olvides.


    Le sonrió agradecida, pero al momento se dijo que la teoría era muy bonita, pero que en la práctica los números no servían para nada.


    —Los doce no existen, Rachel. Ya lo sabes. Solo en la tele y en las campañas de publicidad.


    Su amiga negó con la cabeza. Estaba acostumbrada al negativismo de Sarah en lo referido al amor, aunque comenzaba a cansarse. El amor estaba ahí fuera, esperándolas, solo necesitaban buscar con un poco más de ahínco hasta encontrarlo y, para eso, Sarah tenía que abrirse a la posibilidad de conocer a gente nueva. Gente interesante como Declan Murphy.


    —Puede que tengas razón, pero podemos jugar a imaginarnos que tu vecino es el hombre perfecto de tu lista. ¿Te acuerdas? Yo esta noche lo he recordado varias veces con Santa.


    Se rio de su propia broma y Sarah sintió un escalofrío. No había vuelto a pensar en esa tontería de la carta que escribió describiendo al hombre perfecto, pero lo cierto era que, de pronto, las palabras de Rachel la habían hecho viajar hasta aquella noche y recordar una a una cada petición que había dejado escrita para el Santa Claus del tanga.


    Para su sorpresa, Declan cumplía muchas de ellas. ¿Y si…?


    Sarah sacudió la cabeza y se dijo que era una estúpida, que debía seguir borracha para poder pensar en la posibilidad de algo así y que menos mal que las navidades ya terminaban, porque estaban consiguiendo que hasta ella creyera posible que su magia la hubiera tocado.


    —¿Vas a volver a verlo? —Rachel alzó una ceja, interrogándola con la mirada—. Al Santa.


    —¿Estás loca? Es stripper. Mis padres me desheredarían.


    Sarah asintió. Lo cierto es que Rachel no podía tener peor ojo de cara a las creencias de sus padres. De repente, se arrepintió de su pregunta, porque sabía que estaba a punto de llegarle de vuelta.


    —¿Y tú?


    —Es mi vecino, es imposible que no me lo cruce —respondió con sarcasmo.


    —Ya sabes a lo que me refiero.


    Sarah se cerró en banda. Aún no había asimilado lo sucedido como para plantearse alguna otra posibilidad entre ellos.


    —No lo creo. Y, ahora, necesito dormir. Me duele todo.


    Ambas se rieron.


    —Así es como debe ser.


    Rachel le guiñó un ojo, le dejó un beso en la mejilla y se levantó para volver a casa. Antes de salir, se acordó de recuperar su bolso y lo abrió. Al revisar su contenido, alzó una ceja en dirección a su amiga y contuvo una sonrisa de puro orgullo.


    —¿Los tres condones, Sarah?


    Ella le lanzó un cojín y Rachel se marchó riendo a carcajadas.


    Cuando se quedó sola, Sarah se abrazó las rodillas y sonrió como hacía mucho que no lo hacía: con la ilusión del que acaba de descubrir que desea algo más que nada y que, tal vez, esté a su alcance.
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    Dos días después, Sarah entró en la oficina feliz y dispuesta a esforzarse al máximo en su próximo reto. A fin de cuentas, podría decir que su año había empezado mejor de lo esperado y se sentía con energías suficientes para enfrentarse a cualquier objetivo que su jefe le planteara.


    Dejó sus cosas en el despacho y revisó su aspecto en el reflejo de la ventana antes de dirigirse al del señor Ferguson. Estaba nerviosa, pero era el momento de demostrarle que estaba preparada y que era muy capaz de desempeñar todo lo que se propusiera. No había conseguido el ascenso, era cierto, pero porque tal vez ese no era su camino y sí el que estaba a punto de emprender.


    Al otro lado de la puerta, Herman Ferguson la miraba con las gafas deslizándose por su nariz y con una expresión dura. El escaso pelo que tenía dejaba entrever la piel brillante de su cabeza.


    —Richards, feliz año.


    —Igualmente, señor.


    Se sentó en la silla que le ofreció con una mirada y se alisó la falda en un gesto nervioso que no podía evitar. Él no se anduvo por las ramas y fue directo al asunto que a ambos les concernía. Por una vez, Sarah se alegró de que su jefe no fuera uno de esos que perdían el tiempo preguntando por cosas personales por simple educación.


    —Veamos, aquí tengo el dossier para tu nuevo proyecto.


    Ferguson dejó caer una carpeta enorme sobre la mesa y Sarah pestañeó por el impacto contra la madera.


    —De acuerdo. Me pondré con ello hoy mismo.


    —Eso espero, pero, antes de nada, debo decirte que no es tan simple como parece.


    Ella se tensó y alzó una ceja al recordar los rumores entre sus compañeros que decían que aquel proyecto solo podía ser un dolor de cabeza.


    —No creo para nada que sea una tarea simple, señor.


    Él torció los labios en una mueca y Sarah notó que su nerviosismo aumentaba. De pronto, supo que había algo en ese asunto que ella desconocía y tuvo un mal presentimiento.


    —Es un cliente importante, Richards, te ruego máxima confidencialidad y que explotes ese cerebro que tienes bajo tu bonita melena como nunca antes lo has hecho. Es un hombre exigente que no se conforma con menos de la excelencia.


    —Ninguno lo hace —aportó ella más tensa de lo que debería, aunque él no se relajó en su empeño de dejarle claro lo que ese trabajo significaba.


    —No, no lo has entendido. Si consigues un contrato con esta marca tu nombre saldrá en los libros. —Sarah tuvo que contenerse para no poner los ojos en blanco; su jefe siempre tendía a la exageración, aunque esa no la desagradaba en absoluto—. Si no lo logras, habrá serias consecuencias.


    Tragó saliva y asintió. Así que eso era. Sin saberlo, tal vez Sarah le acababa de ofrecer su cabeza en una bandeja. ¿La despedirían de no cumplir con las expectativas depositadas en ella? ¿Tan importante era aquel cliente? ¿Y por qué tenía la sensación de estar cayendo en una trampa?


    —Mensaje captado.


    Fue a levantarse, pero Ferguson alzó una mano y frenó su intento. A Sarah le temblaron las manos agarradas al reposabrazos de la butaca.


    —No he terminado, Richards.


    —¿Aún hay más?


    Él suspiró y se pasó las manos por la calva. A Sarah se le revolvió el estómago.


    —No somos los únicos que hemos recibido la oferta. —Los ojos femeninos se abrieron de par en par—. El proyecto aún no nos pertenece. No es una competición abierta, pero tengo mis fuentes y sé que el cliente no solo nos ha contratado a nosotros, sino también a los Clark.


    Sarah abrió la boca para replicar, pero no le salió ni una sola palabra. ¿Los Clark? ¡Aquello debía ser una broma! La empresa de esos dos hermanos era su competencia más directa. Ferguson y ellos llevaban años peleados, robándose no solo campañas, sino también empleados.


    Y, de repente, ella solita se había metido en una batalla de las que podían dejar huella y dañar el prestigio de su empresa. Porque, aunque no fuera un concurso al descubierto, como ocurría otras veces, en ese mundillo todo acababa sabiéndose. Más aún, cuando se trataba de derrotar a tu mayor competidor.


    —Pero…


    —No hay «peros» que valgan, Richards. Te ofreciste para este trabajo y yo acepté, porque confío en tus posibilidades. —Ella sonrió, agradecida porque, al menos, su jefe la creyera capaz de salvar el proyecto; luego él se puso serio y la señaló con determinación—. Pero no pienso tolerar que me defraudes. ¿Entendido?


    Sarah frunció el ceño y asintió. Después salió del despacho con decisión, aunque comenzaba a arrepentirse de haberse lanzado al vacío y de haberse ofrecido a realizar ese trabajo. ¿Y si no lo conseguía? Lo único que le faltaba era perder su puesto. ¿Por qué narices se habría ofrecido voluntariamente a aquello? Era un suicidio laboral, maldita fuera. Sin duda, el año no había comenzado tan bien como ella había creído.


    Cerró la puerta de su propia oficina y se sentó frente al dossier. Al fin y al cabo, ya poco podía hacer salvo dar todo de sí misma para lograr salvar ese trabajo del mejor modo posible. Ganase o no aquella batalla encubierta, era el momento de demostrar que tenía la capacidad suficiente para estar a la altura del equipo de los Clark.


    Suspiró y abrió la carpeta negra. Era el momento de empezar. Sin embargo, al hacerlo, los ojos se le salieron de las órbitas, el corazón le dio un vuelco y un mal presentimiento le recorrió todo el cuerpo al encontrarse el bonito, sencillo y elegante logo de un limón dorado.


     


    «LemonFly»


     


    Se llevó las manos a la frente y apoyó la cabeza en ellas.


    —No, no, no… ¡No puede ser!


    Pero sí lo era. El cliente temido por sus compañeros y del que, posiblemente, dependiera toda su carrera, no era otro que el hombre con el que había jadeado días atrás entre sábanas y que vivía al otro lado de la pared de su casa.


     


     


     


    —¿Y qué problema hay? —preguntó Rachel mientras se comía la aceituna de su Martini.


    Sarah suspiró. La había telefoneado en cuanto se había enterado de quién era su cliente misterioso y le había suplicado una copa al terminar la jornada. Y ahí estaban ambas, en un pub lleno hasta arriba de gente mientras discutían sobre qué debía hacer Sarah.


    —¿Problema? Ninguno. Salvo que mi jefe se entere de que nos hemos acostado. Las relaciones personales con clientes están estrictamente prohibidas. El señor Ferguson no cree en el trato de favores. Si se entera, le dará el trabajo a otro.


    Por un instante, Sarah pensó que era lo mejor que le podía pasar, pero no estaba dispuesta. Por mucho miedo que tuviera, en el fondo sabía que era su gran oportunidad. Para empezar, Ferguson rara vez daba trabajos de tal importancia a una sola persona. En esas circunstancias, Sarah siempre había trabajado en equipo y bajo las órdenes de otros, como del cretino de Marshall, el mismo que le había robado el puesto de ascenso que creía que le correspondía a ella. Su jefe solo daba campañas a una sola persona cuando creía que estaba preparada, como una prueba de fuego que, si superaba, le afianzaba entre su plantilla de confianza. En caso contrario…, bueno, las posibilidades eran muchas, desde el despido hasta relegar al pobre desgraciado a secciones no creativas que suponían el mayor castigo para un publicista. Sarah prefería marcharse de allí con la cabeza alta que acabar ordenando archivos de campañas pasadas.


    Se fijó en las cejas fruncidas de Rachel, que intentaba comprender lo complicado de la situación.


    —Pero tú no lo sabías. No pueden castigarte por no conocer el futuro.


    Sarah torció la boca en una mueca.


    —Antes de acostarnos, no. Pero sí cuando me entregó el proyecto.


    Eso la martirizaba. Sabía que debía haber llamado a su jefe y reclinado el proyecto en cuanto se había enterado de qué empresa era, pero después había pensado que no era justo y que se merecía más que nadie esa oportunidad. Había luchado mucho para conseguirla.


    Rachel se encogió de hombros y habló con la pajita entre los dientes.


    —Bueno, no vuelvas a llamar a la puerta de Declan. Nadie tiene por qué enterarse de lo que pasó. Él no sabe dónde trabajas y, cuando todo acabe, aunque se enterase, ya estaría hecho.


    Sarah asintió, porque era lo más sensato y lo que ya había decidido. Se olvidaría de su vecino y se centraría en el trabajo. Haría como si lo suyo jamás hubiera ocurrido; Declan era listo y ya sabía que no era un hombre orgulloso, aceptaría que lo suyo solo había sido un rollo de una noche y se saludarían con un gesto amable al cruzarse en la entrada de sus casas. Nada más.


    No obstante, Sarah tenía un mal presentimiento que no desaparecía. Desde que Declan había aparecido en su vida todo parecía girar en un sentido extraño, porque ¿qué posibilidades había de encontrarse con él en la fiesta, acostarse juntos y de que su empresa fuera el proyecto más importante de su carrera?


    Era una locura.


    Sarah le dio un trago al Martini para calmar sus nervios. Se sentía permanentemente inquieta. Entonces miró a Rachel, que parecía más atolondrada de lo normal, y se fijó en que tenía una marca de color rojizo bajo la melena.


    —¿Y a ti quién te ha hecho ese chupetón?


    Rachel se llevó las manos al cuello y se recolocó el pañuelo de seda que no había cumplido muy bien su función.


    —Eh…, un repeinado de Wall Street.


    El titubeo de su amiga puso a Sarah alerta. Estaba mintiendo. Entre ellas no había mentiras, pero de vez en cuando se engañaban a sí mismas y la otra lo toleraba. Por eso Sarah sabía que la otra escondía algo que ni ella quería aceptar. Vaya, vaya, ¿qué le estaría ocultando? No importaba, antes o después, acabaría enterándose.


    Cuando se despidieron, Sarah se marchó a casa dando un paseo. Necesitaba pensar. Necesitaba aclarar sus ideas y despejar la cabeza, porque sentía que estaba llena de tantas cosas que apenas podía pensar con claridad.


    Se acercó caminando con calma y, cuando ya se veían las primeras viviendas de su calle, sabía que había tomado una decisión. Estaba cansada de que todo en su vida fuera un intento de conseguir sueños que se quedaban a medias. Amaba su trabajo, pero las decepciones eran constantes. Deseaba encontrar el amor, pero se había encontrado piedra tras piedras en el camino y estaba harta de tropezar. Así que decidió que, si quería que eso cambiara, debía hacerlo ella misma.


    En ese paseo de revelaciones, Sarah se prometió dos cosas:


    
      	Iba a ofrecer a LemonFly la mejor campaña de publicidad que jamás hubieran visto.


      	Lo suyo con Declan se había acabado en el mismo momento que había empezado.

    


    A partir de entonces, Sarah tenía un objetivo definido y no iba a parar hasta lograrlo. En unos meses, no solo haría que su jefe se sintiera orgulloso de tenerla en su equipo, sino que, como él le había dicho, conseguiría que su nombre saliera en los libros.


    Sin embargo, su firmeza flaqueó cuando llegó a la altura de su casa y se encontró con Declan arrodillado en su jardín. Tenía medio cuerpo metido en el hueco de los escalones de la entrada e intentaba coger algo de debajo de la edificación. Sarah se tensó y se puso a la defensiva, porque lo que menos necesitaba en ese momento era que su vecino se colara en su propiedad vete tú a saber con qué intención.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    Al oírla, se incorporó y se golpeó la cabeza.


    —Auch. Sarah, qué susto. Ven, necesito tu ayuda.


    Ella se mordió el labio y se acercó sin meditar qué estaba haciendo, porque no entendía nada de lo que estaba pasando y estaba totalmente perdida. Además, el golpe que se había dado Declan la había ablandado un poco; tenía pinta de haberle dolido y había sentido el deseo de rozarle la coronilla con los dedos.


    Se agachó a su lado y observó el agujero oscuro y lleno de telarañas de la superficie de su casa. Ni loca se habría asomado allí de no ser por Declan, a saber qué clase de bichos podría encontrarse, pero, de pronto, escuchó un ruido leve y agudo y se estremeció.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Mete la mano.


    Ella parpadeó confusa y se echó hacia atrás de un respingo.


    —¿Estás loco? ¿Por qué iba a meter la mano ahí?


    —Yo lo he intentado, pero tengo el brazo demasiado ancho.


    «No sabes cuánto», pensó Sarah antes de recriminarse, sin poder evitar echar un vistazo a los hombros masculinos. Se dio cuenta de que se le había roto la camiseta de sus intentos por sacar de allí lo que fuera que hubiera encontrado.


    —Verás, Sarah. Esta mañana han atropellado a un gato aquí enfrente.


    —Oh.


    Su expresión de asco se transformó en una de lástima. Había pocas cosas que a Sarah le dieran más pena que las desgracias de los animales. Si moría una persona en una película apenas se inmutaba, pero como matasen a un perro… las lágrimas estaban aseguradas, era inevitable.


    —Yo estaba en casa y salí corriendo. Era una gata. Murió en el acto.


    —Qué horror.


    Declan notó que ella temblaba un poco y rozó sus dedos con los suyos ennegrecidos por su aventura bajo la casa.


    —Pero eso no es todo. Enseguida oí los maullidos y vi un pequeño gato esperándola en tu jardín. Me acerqué a él para evitar que sucediera lo mismo, pero se asustó y se metió aquí debajo.


    Sarah pestañeó y se imaginó un pequeño gatito indefenso y huérfano. El corazón se le agrietó. Entonces, bajo la mirada dulce de Declan, se quitó el abrigo, se remangó la manga de la camisa de seda y metió la mano en aquel agujero oscuro y sucio sin dudar. A su lado, el hombre la miraba maravillado por su cambio de actitud. Porque Sarah había dejado su miedo apartado en cuanto supo de la existencia de ese gatito indefenso. Era una mujer extraordinaria. Le parecía increíble que cada vez que la veía descubría algo en ella que le gustaba más.


    En un momento dado, Sarah notó que tocaba algo suave.


    —¡Está aquí! ¡Lo tengo!


    Se giró para mirar a Declan y sonrió como nunca. Él le devolvió la sonrisa. Allí, los dos arrodillados, sus rostros quedaban muy cerca y casi podían respirar el aliento del otro. Declan deseó besarla hasta dejarla sin aire, pero se contuvo y se levantó de un salto.


    —¿Dónde vas?


    —Espera un segundo, ¡ahora mismo vuelvo!


    Echó a correr hacia su casa y Sarah se quedó sola, aún con la mata de pelo entre sus dedos, que se le resbalaba un poco como para sacar el brazo. Unos segundos después, percibió que el gato se relajaba en su mano y se atrevió a sacarlo.


    En cuanto lo vio, se le llenaron los ojos de lágrimas y lo abrazó con ternura. Era negro y muy pequeño como para estar solo en el mundo.


    Cuando Declan regresó con una manta y una caja de cartón, se quedó quieto observando la escena y notó que algo en su pecho despertaba.


    —Sarah…


    —¡Ya estás aquí! ¡Mira! Es precioso…


    Él sonrió y volvió a mirarlos a ambos.


    —Sí, sí lo es.


    Ella sonrió, pensando que se refería al gato, pero no era solo eso. Declan se dio cuenta de que en esa imagen había algo que comenzaba a desear con una fuerza que nunca había sentido.


    Dejó la manta y la caja en el suelo para proteger al gato. Sarah lo envolvió con cuidado y lo metió dentro y, cuando iba a aceptar la mano que él le tendía para levantarse, oyó otro ruido bajo la casa y abrió los ojos. Se tumbó bocabajo en el suelo y asomó la cabeza todo lo que pudo por el agujero. Declan la miraba anonadado.


    —Sarah, ¿qué pasa?


    —¡Dame mi móvil! Lo tengo en el bolso.


    Él la obedeció y ella alumbró con la linterna el agujero.


    Allí, en el fondo de esa cueva improvisada, otros tres gatitos esperaban que su madre regresara.
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    —¿Crees que saben que su madre no va a volver?


    Declan sonrió con ternura. La Sarah sensible era una compañía demasiado apetecible.


    —No. No te preocupes por ellos. Están bien, sanos y contentos de que tenga cortinas.


    Ambos se rieron. Dos de los gatos no dejaban de jugar a colgarse del borde de las nuevas cortinas que Declan acababa de colocar apenas dos días antes. Ya había rasguños en ellas, pero a él no parecía importarle y eso a Sarah la ponía nerviosa. La inquietaba porque se había prometido una hora antes no volver a ver a ese hombre tan cerca, olvidarse de él y de lo que le provocaba y, en cambio, se encontraba sentada en el suelo de su salón, en una preciosa alfombra de color ocre y descalza. Se había quitado los zapatos para estar cómoda y poder jugar con los gatos, pero todo había sido una equivocación. Ella debía estar en su casa, trabajando, esforzándose por no pensar en el hombre que le sonreía desde el sofá con un gatito de color blanco adormilado en el hueco de su cuello.


    Sarah suspiró y pensó que ese gato era muy afortunado. Y listo. Ella se habría dormido allí también sin dudarlo.


    Carraspeó y estiró las piernas. Uno de los pequeños saltó por encima de su rodilla y la hizo reír.


    —Debería irme a casa.


    —Pero no quieres.


    Frunció el ceño y él se rio.


    —Es que son muy monos.


    —¿Quieres llevártelos?


    —¡No! Yo no puedo…


    Pero entonces Sarah se quedó sin nada que decir, porque, en realidad, solo eran excusas. ¿Por qué no podía ella cuidar de los gatos hasta que encontraran un hogar de adopción? Vivía sola y no le rendía cuentas a nadie. Nunca había pensado en compartir su vida con una mascota, pero, de pronto, se dijo que aquello era una señal para darle un giro a su vida. Además, los gatos habían escogido su casa y no la de Declan para esconderse bajo ella.


    Le sonrió con ganas y dijo que sí.


    —De acuerdo.


    Se miraron ambos sonriendo hasta que el ambiente se cargó de esa pasión irrefrenable que parecía crecer siempre entre ellos. Sarah notó que su corazón se aceleraba y que la respiración de Declan también lo hacía a juzgar por los movimientos de su camisa. Uno de los gatitos más juguetones se subió a su regazo y despertó al otro, haciéndole bajar de un brinco. Declan lo acarició con mimo antes de que se bajara del sofá para jugar con sus hermanos.


    Y Sarah se olvidó de todo.


    Se levantó hipnotizada por eso que solo despertaba ese hombre y se acercó a él. Colocó una pierna a cada lado de las suyas y se sentó sobre sus muslos. Declan gimió en un susurro y colocó las manos en su cintura. Ella rodeó su cuello con las suyas.


    Ese hombre era un imposible. Tan imposible como el que le había pedido a Santa Claus en su carta. Y lo tenía ahí, a su lado, ¿cómo iba a negarse disfrutar una última vez de él? Además, Sarah sabía que un hombre que salvaba gatitos huérfanos se merecía todo lo bueno del mundo. O, qué menos, un orgasmo. O dos. Los que él quisiera. Y ella estaba más que dispuesta a dárselos.


    Declan subió las manos por el torso de la mujer hasta llegar al borde del sujetador. Estaba tan excitado que notaba su polla apretada dentro de sus pantalones pidiendo paso, pero no iba a hacer nada. Aquel instante era de Sarah, ella mandaba y él estaba encantado de que hubiera tomado la iniciativa de ese modo tan inesperado.


    Al final, ella lo hizo. Se acercó lentamente a su boca y lo besó con profundidad. Con un deseo tan vivo que casi podían tocarlo. Declan no se contuvo más y la atrajo hacia sí por la espalda. Los roces se intensificaron. Los besos se convirtieron en algo más salvaje y menos casto. La ropa voló y acabó desperdigaba en el suelo mientras los gatos jugaban sobre ella.


    Cuando Declan entró en el cuerpo femenino, Sarah susurró su nombre y creyó que se correría solo con una embestida. Cuando ella le lamió el cuello, él pensó que el orgasmo llegaría en segundos. Pero no sucedió. Alargaron el placer todo lo posible y lo disfrutaron tanto que, cuando por fin los alcanzó y gritaron sin control, ambos supieron en el fondo de su ser que era imposible que aquello no se repitiera de nuevo.


     


     


     


    Sarah se desperezó unos minutos después. Se había quedado traspuesta en el mismo hueco en el que un rato antes el gato dormía. El cuello de Declan era un lugar ideal para olvidarse del mundo. Él aún estaba en su interior y eso, de pronto, la incomodó. También hizo que todas sus alertas saltaran.


    ¿Qué narices había hecho? ¡Se había acostado otra vez con él! Justo lo que no debía hacer para que su objetivo de año nuevo funcionara. Pensó en Ferguson, en los Clark, en las consecuencias, en el maldito limón del logo de Lemonfly y en la forma tan increíble en la que Declan entraba y salía de su cuerpo.


    Se pasó las manos por el rostro y se levantó de un salto. Fue entonces cuando fue consciente de que en esa imagen de Declan desnudo en el sofá faltaba algo.


    —Oh, Dios mío.


    Se apartó el pelo de la cara y notó que sus muslos estaban humedecidos.


    De repente, Declan también se percató de lo que había sucedido y su rostro se descompuso.


    —Joder, Sarah. Lo siento. No sé… no entiendo… Jamás se me había pasado.


    —Ya, tomo la píldora, puedes estar tranquilo por eso, y estoy limpia. Puedo mandarte mis últimos análisis por mail. Espero que por tu parte también podamos estar tranquilos. 


    Él pareció aliviado y asintió, aunque aún estaba confuso por haberse dejado llevar de tal manera con ella. ¿Qué le estaba haciendo esa mujer? Claro que sentirla así, sin nada de por medio, había sido demasiado para su raciocinio.


    Sarah suspiró y notó que le daba vueltas la cabeza. Su vida se estaba convirtiendo en un desastre. Eso sentía. Que estaba perdiendo el control.


    Se vistió a toda prisa, metió a los gatos en la caja y se dirigió a la puerta sin apenas mirarlo.


    —Tengo que irme.


    —Sarah, ¿estás bien?


    —Sí.


    Pero Declan sabía que algo había cambiado. Para él también había sido un shock lo sucedido. No solo no haber usado preservativo, sino el haber acabado acostándose de nuevo con ella de ese modo tan intenso, un modo que nunca había compartido con nadie. Era como si todo desapareciera y solo quedaran ellos, el placer y los sentimientos que comenzaban a rodearlos.


    Se puso la ropa a toda prisa y se acercó a Sarah, que ya estaba llegando a la puerta.


    —¿Seguro?


    —Perfectamente, pero esto no puede volver a repetirse.


    Solo de pensar en la idea Declan se tensaba. Quería besarla en ese momento, y eso que estaban saciados. Deseaba follárselo en cada rincón de su casa. Y, por encima de todo eso, anhelaba conocerla.


    —¿Por qué no? Creo que es obvio que a ambos nos gusta mucho, ¿no?


    Le dedicó una sonrisa cómplice y ella se sonrojó.


    —Claro que me gusta, ¿cómo no iba a gustarme? Pero no… no…


    —¿No?


    —No es el momento.


    Sarah había escuchado tantas veces esa excusa en otros que le sonó hasta rara. Aunque, en su caso, era cierto. Declan y ella se habían cruzado en el momento menos indicado, teniendo en cuenta los acontecimientos. De haberse conocido en otra época quizá… Pero Sarah sacudió la cabeza, porque lo que menos necesitaba era liarse más con posibilidades que ya no tenían razón de ser.


    Él se colocó a su lado, tapando la salida y ella se tensó. Al fin y al cabo, Declan no era de los que dejaban las conversaciones a medias y necesitaba saber qué podía esperar de esa mujer que comenzaba a llenar cada uno de sus pensamientos.


    —Entiendo. No quieres nada serio. ¿Es eso lo que me estás diciendo?


    —Sí. Exacto. —Suspiró con alivio por que lo hubiera entendido.


    Declan asintió.


    —Y yo estoy de acuerdo, apenas nos conocemos. Pero podemos tener… otra cosa.


    —Sí, claro. —Sarah sonrió, pero entonces se dio cuenta del doble significado de sus palabras y de lo que él estaba intentando—. ¿Qué? ¡No! No quiero tener nada, y punto.


    «¿De verdad que no quieres, Sarah? ¿Se te ha olvidado ya lo que es capaz de hacer con la lengua?», oyó su propia voz dentro de su mente.


    Sarah maldijo entre dientes y Declan acabó claudicando y abriéndole la puerta.


    —Vale.


    —No es tan complicado. Ha estado bien. Muy bien, de hecho, pero no… esto no es lo que yo…


    Él la dejó pasar y se dijo que, si quería huir, no iba a detenerla, pero su intuición le confirmó a su vez que aquello no era un adiós.


    —Vale, tranquila. Lo entiendo. Ya nos veremos. ¿Quieres que te acompañe?


    —No hace falta. No pesan nada y están tan cansados que comienzan a adormilarse. —Miró a los gatitos en la caja y se mordió el labio—. Dios, qué monos son. Adiós, Declan.


    —Adiós, Sarah. Te avisaré si alguien se interesa por ellos.


    —De acuerdo.
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    —¿Que has hecho qué?


    Rachel no podía parar de reír. Sarah, al otro lado de la mesa, fruncía el ceño y le lanzaba miradas letales, pero es que era inevitable. Conocía a su amiga desde que era una niña y sabía que Sarah era de las que, cuando tomaban una decisión, no había mucho que hacer para cambiarla. Era perseverante y comprometida, por lo que el hecho de que hubiera acabado retozando de nuevo con su vecino suponía algo trascendente en su cuadriculada vida.


    —Tendrías que haberle visto, Rachel. Rodeado de gatitos. Era una imagen tan… tan… tan…


    —Creo que entiendo el concepto. Suena muy tierno.


    —Lo fue. Cómo los miraba y cuidaba, y cómo me miraba a mí.


    Sarah se apretó los párpados con los dedos y suspiró. Volvía a sentir calor. Y no se trataba de ese calor que le proporcionaba el recuerdo de Declan entre las piernas, sino otro más interno que rozaba su corazón. Había algo en aquel hombre que le provocaba sentimientos instantáneos imposibles de controlar, lo cual era peligroso. Nunca había sentido algo tan visceral por nadie y no sabía muy bien cómo comportarse al respecto.


    —Así que te subiste encima de él y le metiste la lengua en la boca.


    —¡Rachel! —le recriminó Sarah muerta de vergüenza; su amiga había hablado tan alto que las chicas de la mesa de al lado habían sonreído ante tal información.


    —¿Qué pasa? Eso fue lo que pasó y lo entiendo. Declan te gusta, Sarah. Te gusta mucho. Yo no habría aguantado tanto sin desnudarlo.


    Ella suspiró y asintió. A esas alturas, no servía de nada esforzarse por negarlo. Porque Declan la atraía como una polilla a la luz. Tenía algo magnético y adictivo de lo que, una vez probado, resultaba muy complicado desprenderse. Y ella no era una mujer impulsiva, pero, quizá, con él era una versión de sí misma que había vivido escondida hasta entonces.


    —No puedo volver a verlo —dijo con determinación—. No puedo arriesgarme a joder mi carrera por un hombre al que apenas conozco.


    Rachel chasqueó la lengua y asintió. Por mucho que deseara que su amiga disfrutara por una vez de ese deseo animal que nunca antes había experimentado con nadie, sabía que Sarah llevaba razón. Había peleado mucho por llegar a donde se encontraba y el proyecto de LemonFly era la oportunidad de su vida; ambas sabían que, posiblemente, no tendría otra de tal envergadura; rara vez se presentaban opciones así.


    Rachel pensó que Sarah estaba jodida, pero no se lo dijo, bastante tenía la pobre con intentar controlar sus instintos. Entonces, se le pasó por la cabeza otra posibilidad que no habían barajado.


    —¿Y si se lo cuentas?


    —¿Qué quieres decir?


    —Podrías contarle a Declan que te han asignado la campaña de su empresa. Podrías confesarle que quieres seguir viéndolo, pero que, para poder hacerlo, él debe ser discreto en lo vuestro mientras el proyecto dure. Es un hombre sensato, seguro que lo entiende.


    Sarah pensó que sonaba perfecto, pero que no lo era en absoluto. Le dio un trago a su refresco y negó.


    —No puedo ponerle en ese dilema, Rachel.


    —¿Qué dilema? Solo os acostáis juntos, no te debe nada.


    Y era posible que Declan fuera tan profesional como para que su aventura no interfiriese en la elección final del proyecto, pero Sarah no lo sabía y se negaba a vivir siempre con la duda de si su trabajo, en caso de ser el vencedor, lo era por méritos propios o por compartir cama con el dueño de LemonFly. Su orgullo se resentiría, y también la confianza en sí misma; no podía permitírselo.


    —Pero yo sí me lo debo.


    Rachel entendía perfectamente lo que su amiga quería decir, así que dieron por finalizada la conversación y se centraron en temas más frívolos. Como, por ejemplo, las marcas rojizas en las muñecas que tenía Rachel.


    —¿Vas a contarme por qué parece que hayas estado atada horas a una cama?


    —Porque lo he estado. Y ha sido alucinante.


    Ambas rompieron a reír y Sarah se sorprendió una vez más del poco pudor de su mejor amiga. A veces envidiaba su modo de vivir, tan despreocupado, con tanta libertad; ella nunca había sido así, sino más bien era el opuesto a ese tipo de persona. Sin embargo, de pronto, se dio cuenta de que con Declan siempre se había sentido de esa forma. Con él, el sexo era algo totalmente nuevo, natural, sin límites. Con su vecino Sarah era una mujer sin vergüenza alguna ni remordimientos que se olvidaba de sus propios prejuicios y miedos, y eso estaba realmente bien. ¿Sería posible que Declan Murphy la acercara a la mujer que siempre había deseado ser?


    Suspiró. Lástima que lo suyo tuviera que acabar, porque, ciertamente, ese hombre sabía cómo hacerla sentir bien. Luego maldijo entre dientes. ¿Por qué tenía tan mala suerte?


    Frunció el ceño y entonces se dio cuenta de que Rachel se había perdido en sus propios pensamientos. Últimamente le pasaba mucho. Parecía… ida.


    —¿En qué estás pensando? Si tiene que ver con esas marcas, no sé si quiero saberlo.


    —Entonces, no preguntes.


    Le guiñó un ojo y se acercó a la barra a pedir otra ronda. Sarah la observó en todo momento, sonreía con mirada soñadora y se rozaba las marcas rojizas de las muñecas como si estuviera recordando algo especial y no solo una noche loca. Se preguntó quién sería el hombre que la tenía en una nube cuando Rachel era de las que siempre tenían los pies atados al suelo. Su amiga era de las que rara vez repetían con la misma persona. Decía que no tenía sentido, estando el mundo lleno de nuevas experiencias esperando ser probadas. No obstante, algo le decía a Sarah que le estaba ocultando información y que ese secreto tenía nombre y apellidos. Entonces recordó las últimas aventuras de Rachel y llegó a aquella noche que para ella había supuesto un comienzo.


    ¿Y si sus últimos encuentros sexuales habían sido con el mismo hombre y no con uno diferente cada noche como siempre sucedía? ¿Y si la primera madrugada del año también había sido determinante para su mejor amiga? ¿Y si aquel Santa Claus en tanga había cambiado de algún modo la vida de ambas cumpliendo sus deseos?


    Sarah sacudió la cabeza, se llamó tonta por creer en las tonterías de la magia de la Navidad y se terminó la copa. La aparición de Declan en su vida no tenía nada que ver con aquella carta, solo había sido una casualidad. Que él tuviera alguna de esas características que ella deseaba también lo era. Seguro que, si lo conocía un poco más, descubría un montón de defectos imposibles de solventar y todas esas emociones que sentía al pensar en él se esfumarían tan rápido como habían aparecido. Solo era cuestión de esperar.


    «¿De esperar?», se dijo a sí misma, «te has prometido no volver a caer, maldita sea».


    Apretó los dientes, maldiciendo su debilidad, y sonrió cuando Rachel regresó a la mesa.


     


     


     


    Pasaron tres días en los que Sarah se centró en el trabajo y en el cuidado de los gatos que, aunque eran adorables y se moría de pena cuando se marchaba a la oficina por la mañana y los dejaba solos, necesitaban más tiempo del que ella estaba acostumbrada a ceder a nadie.


    No obstante, lo hacía encantada. Les había preparado una cama esponjosa y suave a los pies de la suya, pero no habían tardado más que segundos en subirse y hacerse un hueco entre sus sábanas. Sarah claudicó rápido y les dejó apoderarse de su espacio. A ratos pensaba en lo que los echaría de menos cuando alguna familia quisiera adoptarlos y los abrazaba con fuerza antes de dormirse rodeada de su calor.


    Durante esos días, apenas pensó en Declan. Bueno, siendo honesta consigo misma, lo hizo constantemente, tanto el proyecto de LemonFly como los gatos hacían que pensara en él, pero no lo hizo de ningún modo carnal ni emocional, lo que ya le pareció un gran progreso.


    Sin embargo, el cuarto día, el timbre de su casa sonó y el corazón comenzó a saltarle en el pecho al ver el rostro sonriente de su vecino a través de la mirilla.


    —Hola, Sarah. Siento molestarte.


    Ella asintió y se esforzó por ignorar la ilusión que le hacía verlo. ¿Era posible que lo hubiera echado de menos? No, no lo era, pero eso que sentía en el pecho se parecía demasiado a la ilusión.


    Apartó la mirada de ese hoyuelo condenadamente sexy y carraspeó con impaciencia.


    —Hola, no te preocupes, no estaba haciendo nada importante.


    Ambos sonrieron y él miró el atuendo de ella con lentitud. Sarah llevaba un short negro y un top corto que dejaba su ombligo al aire. Tenía la piel brillante por el incipiente sudor de una clase de aerobic virtual que él había interrumpido. No es que fuera una persona muy deportista, pero a Sarah le gustaba desconectar de vez en cuando y mantener su cuerpo activo. Sobre todo, cuando estaba agobiada por el trabajo.


    Declan estuvo a punto de negar con la cabeza ante las palabras de ella, porque, sin duda, aquello que estaba haciendo Sarah sí le parecía importante; sí lo era si la hacía aparecer tras la puerta con ese conjunto rematadamente sexy y esa apariencia despreocupada que a él lo volvía loco.


    —¿Qué haces aquí? —rompió ella el silencio tenso que comenzaba a cargarse.


    —Ah, sí. Perdona. —Declan carraspeó y apartó la mirada del ombligo redondo y perfecto de Sarah—. Venía a decirte que un amigo quiere adoptar a uno de los gatos.


    Ella abrió la boca un segundo para después cerrarla y fruncir el ceño. Se apartó un mechón de pelo que se le había escapado de la coleta y notó que algo le oprimía el pecho.


    —¿Quién es? ¿Es de fiar?


    Declan sonrió.


    —Es amigo mío, así que supongo que sí.


    —No me parece suficiente.


    Sarah escuchó un maullido a su espalda y se tensó más, dejando salir un instinto protector con su nueva familia que no sabía que poseía.


    —¿Quieres hacerle una entrevista? —preguntó él con una sonrisa torcida.


    ¡Y menuda sonrisa! Sarah tuvo que parpadear para no perderse en ese pensamiento y mostrarse seria y firme ante la situación que estaban discutiendo.


    —No te burles de mí, pero entiende que es importante. Esos gatos ya han sufrido mucho, ¿sabes? Quiero estar segura de que van a seguir felices como lo son aquí.


    Declan sonrió con ternura ante aquella Sarah maternal y dulce. De pronto, parecía nerviosa, se notaba a la legua que no quería separarse de los gatitos y aquello conmovió a Declan. Se acercó un paso más a ella y acarició con dos dedos su abdomen plano.


    Ella tembló.


    —¿Qué estás haciendo?


    Aún seguían en el porche de casa de Sarah, ella dentro y él fuera. Podía verlos cualquiera y eso, en vez de ponerla nerviosa, hizo que los sentidos de Sarah despertaran. Notó que los pezones se erizaban bajo la fina tela del top y que Declan lo percibía.


    —¿Quieres que discutamos esto como buenos padres de acogida? —le susurró con una mirada tan intensa que a Sarah le temblaron las piernas—. Podría entrar y explicarte las virtudes de mi amigo Jackson.


    Sarah cogió aire y oyó una voz en su cabeza diciendo que no, que tenía que cerrarle la puerta en las narices a ese hombre de pecado. Sin embargo, hubo otra que comenzó a gritar mucho más alto, tapando las palabras de su sentido común. La misma que le hizo agarrar la camisa de Declan y meterlo en su casa antes de cerrar de un portazo.


    Ya dentro, él la estampó contra la pared y la besó con tanto deseo que Sarah creyó que se desmayaría de placer. La empotró con la fuerza justa para que fuera pasional sin hacerle daño y ella se enroscó sin dudar alrededor de sus caderas. Ni siquiera le importó estar hecha un asco, sudada y sin peinar, porque con Declan solo importaba lo que ambos sentían en brazos del otro.


     


     


     


    Cuando terminaron, sudorosos y saciados sobre la alfombra del pasillo, Declan acarició el pecho desnudo de Sarah y recordó el motivo de haber ido a verla. En realidad, llevaba días buscando una excusa, pero no quería presionarla, porque ya sabía que Sarah tenía demasiadas dudas con respecto a lo suyo y era de las que huían con facilidad. Así que había esperado hasta encontrar una razón para llamar a su puerta.


    Uno de los gatos apareció por el salón y comenzó a juguetear alrededor de la que ya se había convertido en su dueña, aunque ella aún no lo supiera.


    —¿Por qué no te los quedas?


    Sarah alzó la cabeza para mirarlo y se mordió el labio, dubitativa.


    —¿Cómo voy a quedármelos? Necesitan un buen hogar, donde los quieran, los cuiden y tengan tiempo para ellos.


    Declan alzó las cejas, un poco sorprendido por que ella dijera algo así.


    —¿Y qué te crees que haces tú con ellos? Míralos, Sarah. Te adoran. Y son felices. Están preciosos y más gorditos. No creo que pudieran estar en un sitio mejor que aquí. Contigo.


    La última palabra Declan la dijo más bajo, en un murmullo que casi chocó con los labios de Sarah. Ella contuvo el aliento y le dejó un beso demasiado sentido en los labios antes de levantarse y comenzar a vestirse.


    Había tomado una decisión, sí, iba a quedarse con los gatos. Pero también había tomado otra que, pese a que debía, le daba ganas de llorar y simplemente, por ese motivo, era sensata. 


    —Declan, tienes que irte.


    Él suspiró y se levantó también.


    —Ya. Me lo imaginaba.


    Se marchó de allí, sintiendo algo distinto que comenzaba a pesarle, y sin despedirse.
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    Al otro lado de la ciudad, Rachel entraba en un pub y se pedía un Martini seco. No tenía muy claro qué estaba haciendo, pero sabía que él trabajaba esa tarde en aquel lugar y sus pies la habían llevado hasta allí. El local estaba lleno de gente, sobre todo de grupos de mujeres tomando cócteles después de una jornada intensa de trabajo; mujeres que acudían allí a verlo a él y alegrarse la vista con su contoneo. Pese a la clase de sitio que era, resultaba elegante y su clientela era sofisticada.


    Observó a su alrededor, buscando una cara conocida, pero no lo encontró. Se bebió la copa de un trago y se levantó para marcharse, decepcionada consigo misma por actuar de un modo que no iba para nada con ella. ¿Qué narices estaba haciendo? No había nacido el hombre que hiciera flaquear a Rachel Sullivan; al menos, eso se decía ella como un modo de protegerse el corazón.


    Dejó un billete en la barra y se alejó taconeando con elegancia, pero justo cuando estaba llegando a la entrada, una sombra apareció por un pasillo lateral y se quedó prendada de su mirada. Azulada, intensa, tan dulce como la recordaba. Habían pasado juntos solo un puñado de noches, pero habían sido suficientes para que Rachel no pudiera olvidar el modo en el que él la miraba y lo que provocaba en su cuerpo.


    —Rachel, ¿qué haces aquí?


    Allí estaba, el Santa Claus del tanga, el mismo que se había encontrado de casualidad la primera noche del año y que, pese a que iba vestido, había reconocido. Se había bajado del taxi en un impulso muy poco propio en ella y lo había llamado. Y, sin saberlo, les había cambiado la vida a ambos, porque desde que se habían cruzado vivían permanentemente en los pensamientos del otro.


    Rachel recordaba aquella primera noche y se estremecía.


    —Eh, tú.


    Él se había girado, sorprendido, y había entrecerrado los ojos al verla. Rachel pensó que si no la reconocía se daría la vuelta sin más, ¿cómo no podía acordarse de ella? Se había sentado en sus piernas y le había susurrado una obscenidad inolvidable. Era imposible que no se acordase, sin embargo…


    —¿Sí? ¿Te conozco?


    Parpadeó, ofendida, y cerró las manos en puños hasta hacerse daño. Debería haberse largado, pero, en cambio, lo que hizo fue darles a ambos una segunda oportunidad, porque algo le decía que podían divertirse mucho juntos. Además, le apetecía empezar el año acompañada y ya era tarde para encontrar otra compañía.


    —Deberías. Te pedí un deseo hace unos días sentada en tus piernas y supongo que tú pediste lo mismo a otro Santa, porque aquí estoy. Soy tu deseo de esta noche. Afortunado, ¿eh? Ay, la magia de la Navidad…


    Se había comportado con una soberbia que a él le había hecho gracia y, tras unos minutos más de flirteo, habían acabado en el piso de él. La noche había sido memorable y, sin que ninguno lo esperase, habían repetido en más ocasiones, porque tenían algo que los conectaba a otros niveles que jamás habrían creído. Y no había sido el sexo, Rachel se había acostado con bastantes hombres como para saber que con Justin eran más importantes las sonrisas de después que los gemidos del durante.


    Sin embargo, ahora estaba enfadada. Estaba cabreada porque ese hombre le gustaba demasiado y no era para ella. Siempre había conseguido todo lo que quería, pero Justin pertenecía a otro mundo que no encajaba con el suyo. Era stripper, ¡por el amor de Dios!, y ella una princesa de Manhattan. Sonaba mal, clasista e injusto, pero así funcionaban las cosas. No podía plantearse un futuro con un hombre que se paseaba por la ciudad en tanga, aunque lo hiciera para pagarse el alquiler, lo que ella admiraba profundamente, pero… pero no. No podía ser. Debía acabar con aquello de una vez por todas, al menos antes de que se les complicara.


    Miró con fijeza a Justin y se perdió en su boca.


    —Venía a devolverte esto. Te lo dejaste en mi casa.


    Rachel sacó del bolso una pequeña cartera y se la tendió. Cuando él la cogió, sus manos se rozaron y saltaron chispas.


    —Gracias.


    Él apretó los dedos entre los suyos y no la soltó. Rachel notó que esas chispas le subían por el brazo y recorrían todo su cuerpo. Había ido a despedirse definitivamente de ese chico con el que había compartido más de lo que jamás habría creído, pero se dijo que tampoco pasaba nada por hacerlo como Dios manda.


    —¿Hay algún almacén en el que podamos estar a solas un momento?


    Justin sonrió. La siguiente media hora la pasaron gimiendo y diciéndose adiós con besos profundos que no sabían precisamente a despedida.
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    Sin apenas ser consciente, enero pasó, febrero llegó y Sarah se vio teniendo que presentar una primera propuesta para el proyecto de LemonFly.


    Un viernes entró en el despacho de Ferguson nerviosa, pero segura de que lo que tenía entre manos era bueno. Muy bueno. Pese a las preocupaciones de las últimas semanas, había sido capaz de ser más eficaz que en toda su vida cuando se sentaba en su mesa de trabajo y las ideas salían solas. Le volaban los dedos escribiendo sobre el teclado y la creatividad estaba más despierta que nunca.


    Quizá, porque, como les pasaba a los escritores, ella también había encontrado un muso que la llenaba en todos los demás aspectos, lo que la hacía tener las energías a tope para el resto.


    Tal vez, porque ese muso era el dueño de la empresa y de vez en cuando le contaba cosas de su trabajo, o sencillamente iba descubriendo lo que le gustaba y lo que no, mientras Sarah callaba y apuntaba esos detalles en su memoria, los mismos que después usaba en su beneficio a la hora de elegir colores, formas o motivos.


    Dios…, era una persona horrible.


    Porque sí, lo suyo con Declan seguía igual. Igual de intenso, de arrollador, de adictivo.


    Cada vez que se despedían Sarah se decía que era la última vez. Sin embargo, no tardaba más que un par de días en llamar a su puerta con alguna excusa tonta que les servía para acabar besándose como locos y arrancarse la ropa.


    «Declan, se me ha acabado la sal.»


    «Declan, si mañana estás en casa, ¿podrías recogerme un paquete? Llegará sobre las doce.»


    «Declan, ¿me ayudas a cortarles las uñas a los gatos?»


    Lo que fuera, todo les valía para sonreírse sin miedo y dejarse llevar por eso que cada día crecía más, imparable y único.


    Y no solo se trataba de sexo. Habían comenzado a alargar los momentos. Algunas de esas tardes, cenaban juntos y acababan dormidos en el sofá o en la cama del otro antes de escaparse por la mañana como si nada hubiera sucedido.


    Por eso Sarah se sentía culpable, porque ya no era solo un intercambio de fluidos, sino que estaban conociéndose. Al menos, en las pequeñas cosas, las rutinas y como personas. Y, mientras ese hombre maravilloso se abría a ella y la hacía muy feliz con muy poco, Sarah le ocultaba una mentira que cada día era un poco más grande y que comenzaba a asfixiarla.


    —Richards, ¿cómo estás?


    Sonrió con cierta tirantez a su jefe y se sentó frente a él.


    —Bien, preparada.


    —Eso espero.


    Sarah abrió el dossier y comenzó a presentarle la idea en la que llevaba semanas trabajando. La campaña contratada se basaba en crear una nueva imagen para la empresa. Después de veinte años con el mismo logo que les había hecho ricos, querían modernizarlo y presentar uno distinto y más cercano a los nuevos tiempos. Un lavado de cara en toda regla y una de las decisiones más importantes que podía tomar una empresa cuando lo que tenían funcionaba de maravilla.


    Sarah era consciente de la gran responsabilidad que le había caído encima y por ello se había esforzado como nunca. Había estudiado a conciencia la imagen de LemonFly y de la competencia, y había llegado a la conclusión de que la renovación tenía que ser total, pero sin perder la esencia de la marca, ese halo clásico que tenía el limón dorado que todo el mundo reconocía.


    Cuando Ferguson llegó a la propuesta del logo, frunció el ceño y apretó sus labios en una fina línea. Sarah creyó que se haría pis encima de no obtener una respuesta ya.


    —Vaya.


    Ella tragó saliva y observó con él el dibujo que tantos quebraderos de cabeza le había dado y la imagen sobre la que había desarrollado el resto de la campaña publicitaria. Si a Ferguson no le gustaba, lo demás no tenía sentido. Sarah se había decantado por mantener la silueta del limón, pero le había dado una forma más moderna y el fondo ya no era dorado, sino hueco, como una pieza metálica de oro de la que salían unas letras elegantes y modernas con el nombre de la empresa; incluso las letras las había diseñado ella misma y se sentía muy orgullosa de que una marca tan conocida por todos pudiera llegar a llevar su propia caligrafía. Se le había ocurrido una noche con Declan desnudo a su lado, cuando él había escrito su nombre en la espalda antes de besarla cada centímetro de piel. Después ella había hecho lo mismo con un bolígrafo de verdad, dejando su firma en su abdomen y escribiéndole palabras bonitas y otras más subidas de tono que a ambos les habían hecho reír.


    —¿Qué le parece?


    Su jefe suspiró, se quitó las gafas y las apoyó en el despacho. Y, solo entonces, dio su veredicto.


    —Es excelente. Un gran trabajo, Richards. Sabía que lo lograrías. 


    Sarah, por fin, respiró con alivio.


     


     


     


    Cuando llegó a casa, estaba exultante. Ferguson había vuelto a felicitarla y le había pedido formalizar la propuesta delante del resto del equipo antes de que la enviaran de forma oficial al equipo de LemonFly. Por fin, parecía que las cosas le iban bien y se dijo que necesitaba celebrarlo con la única persona que le apetecía ver en ese momento. Y no se trataba de su mejor amiga, sino de un hombre que en los últimos tiempos no salía de su pensamiento.


    Declan abrió la puerta enseguida. Estaba vestido y parecía a punto de salir de casa.


    —Sarah, hola. Estás preciosa.


    Ella se mordió el labio con coquetería y después mordió el de él con tantas ganas que Declan no pudo más que dejarse meter de nuevo en la casa. La Sarah contenta era pura sensualidad y no pensaba rechazarla, aunque tuviera que cambiar de planes.


    Una vez saciados, Declan le dejó un beso en el pelo y se incorporó. Tenía a Sarah hecha un ovillo en su regazo y, aunque le encantaba la idea, tenía asuntos que hacer.


    —Siento moverme, pero tenía que ir a hacer unos recados.


    —Oh, lo siento. No pensé… no pensé en nada. Me apetecía verte.


    Se ruborizó y Declan la besó con suavidad.


    —No pasa nada. Me encanta que me eches de menos. Pero tengo que acercarme a por unos papeles importantes al centro. ¿Te apetece acompañarme? Hago una parada rápida en el despacho de mi gestor y me esperas en un bar tomando una copa. Luego nos tomamos otra los dos juntos y, si quieres, podríamos cenar.


    Sarah dudó. Por primera vez Declan se atrevía a proponerle un plan fuera de sus casas y su primer impulso fue rechazarlo, pero entonces se dio cuenta de que el trabajo ya casi había terminado. Ya había entregado la propuesta y su jefe la había aceptado. En muy poco tiempo sería libre para pasearse con ese hombre de la mano por Nueva York si le apetecía, y le apetecía mucho, era lo único que Sarah sabía. Llegaría el momento en el que tendría que confesarle a Declan lo que le había ocultado, pero él lo entendería, porque se trataba de trabajo y Sarah había escogido la mejor manera de hacer las cosas para que a ninguno le salpicara.


    Así que le sonrió con ilusión, comenzó a vestirse y salieron ambos felices como nunca en busca de un taxi.


    Cuando llegaron a su destino, Declan la besó con dulzura y se disculpó para entrar en un alto edificio de oficinas.


    —Espérame en ese pub. No tardaré.


    —Vale.


    Le dejó otro beso y Sarah se rio en su boca.


    —Este por si tardo, para no echarte mucho de menos.


    —Eres tonto.


    Declan soltó una carcajada. Lo era, pero estaba loco por esa mujer y que ella hubiera aceptado a salir por fin con él de una cama ya era un motivo para celebrar cada uno de sus pasos por la ciudad. Las cosas parecía que avanzaban. Llevaba semanas sin sacársela de la cabeza y había decidido que debían mantener una conversación sobre esa relación, porque Declan, por primera vez en muchísimo tiempo, quería más. Pensaba en Sarah y tenía la certeza de que lo suyo acababa de empezar y que solo podía ir a mejor.


    —Tú me pones tonto.


    Fue entonces Sarah la que lo besó de nuevo con ganas.


    —Vete, o no terminarás nunca.


    Le dio una cachetada en el culo y Declan le guiñó un ojo. Sarah se quedó unos segundos en la acera mirándolo alejarse y suspirando como una idiota. Una idiota enamorada. Por fin se lo reconocía y no había nada de malo en ello. ¿Cómo podía haberlo en sentirse así? Jamás había sentido nada por un hombre como por Declan; de pronto, Sarah fue consciente de que todos sus intentos anteriores de relación no habían sido más que un entrenamiento para cuando el indicado llegara. Y ese no era otro que su vecino: Declan Murphy.


    Luego se dirigió al pub tan obnubilada por eso que sentía por él que no se dio cuenta de que alguien más la observaba apenas a un par de metros. Un hombre trajeado de aspecto fiero que respondía al nombre de David Clark y que estaba a punto de trastocar todos sus planes y poner su vida patas arriba.
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    Sarah se despertó y se estiró sobre la cama. Al otro lado, un Declan somnoliento la miraba con una sonrisa. No pudo evitar rozar su hoyuelo y recordar el fin de semana tan increíble que habían compartido.


    Después de una copa en el pub en el que Sarah lo esperaba el viernes, cenaron en un italiano y acabaron bailando acaramelados en otro local. Cuando los roces se intensificaron, corrieron entre risas a casa de Sarah y pasaron allí una noche perfecta. El sábado no salieron más que para que Declan buscara ropa limpia en la casa de al lado. Pasaron el día entre besos, caricias y confesiones que hacían que cada vez se sintieran más cerca y la madrugada los encontró haciendo el amor de forma lenta y con más sentimiento que nunca. En ese momento Sarah se dijo que algo había cambiado del todo.


    Por eso, cuando amaneció el domingo, se sintió más feliz que en toda su vida. 


    —¿Has dormido bien?


    —Poco, pero estupendamente —dijo ella con una risa tonta.


    Se miraron sin poder borrar la sonrisa y Declan supo que era el momento perfecto para decir aquello que llevaba tiempo queriendo confesarle.


    —Sarah, quiero que esto funcione.


    Ella se mordió el labio y notó una emoción desconocida subiéndole por la garganta.


    —Yo también.


    Se besaron para sellar ese trato y después Declan se levantó y se vistió ante los ojos risueños de ella, que no podían apartarse de su desnudez.


    —Necesito más ropa limpia. Lo que hicimos ayer…


    Ella soltó una carcajada y se cubrió el rostro con la sábana.


    —Vete, no me avergüences.


    Él se rio y se marchó a su casa.


    Entonces Sarah cogió el teléfono y marcó el número de Rachel. Necesitaba compartir con su mejor amiga su plena felicidad. Cuando esta respondió, fue directa.


    —Ha sido el mejor fin de semana de mi vida.


    Rachel se rio y puso los ojos en blanco al otro lado de la línea, aunque, en el fondo, estaba encantada de que Sarah se sintiera de ese modo.


    —Exagerada.


    —No, te lo juro, Rachel. Declan es… es perfecto.


    —¿No decías que el hombre perfecto no existía? —le preguntó con retintín.


    —Ya lo sé, pero tenías razón. Creo que ese espíritu navideño que a ti tanto te gusta obró su magia.


    —Dios Santo, ¿Sarah Isabelle Richards hablando bien de la Navidad?


    Ambas explotaron a reír. Aquello era inaudito.


    —No seas tonta, pero es que… ¿recuerdas la carta? Pues tiene todo lo que deseaba en un hombre, Rachel.


    Se quedaron unos segundos en silencio, recordando aquella noche que para las dos había supuesto un giro en su vida, hasta que Rachel lo rompió con tres palabras que para ellas significaban mucho, aunque solo fueran una broma tonta y no tuvieran la más mínima importancia para lo que Sarah sentía por Declan.


    —Sexy, rico e irlandés.


    —¡Eso es! Declan es sexy, rico e irlandés. ¿Qué más se le puede pedir a un hombre? Después de tantas decepciones, como ves, me conformo con poco.


    Volvieron a reírse como tontas y continuaron hablando en un tono frívolo y superficial que solo servía para que Sarah se sintiera más cómoda con una conversación que seguía dándole un poco de miedo.


    Al otro lado de la pared, un hombre apoyaba la frente en el muro y suspiraba. Estaba a punto de irse a su casa cuando sintió el impulso de volver arriba y decirle a Sarah algo que nunca le había dicho a nadie. Un impulso que le había nacido de dentro y que necesitaba liberar. «Creo que te quiero». En su cabeza sonaba bien, un poco ridículo, pero es que así se sentía Declan, un adolescente que no tenía muy claro cómo había que comportarse cuando se albergaban esos sentimientos.


    Sin embargo, al llegar al piso superior, había escuchado su voz y estaba hablando de él.


    «Declan es sexy, rico e irlandés. ¿Qué más se le puede pedir a un hombre?»


    Aquellas palabras y el tono que Sarah había utilizado le habían dejado en shock. Le recordaban demasiado a cosas que había vivido en el pasado y que prefería olvidar. Se acordó de que le había confesado en uno de sus primeros encuentros que aquello siempre le había causado daño y no se podía creer que hubiera caído de nuevo en la trampa. ¿Acaso era posible que Sarah fuera tan buena actriz para haber caído del todo en su juego? ¿Eso era lo que pretendía? ¿Enamorarlo para mejorar su calidad de vida? Y, lo que era peor, esa mujer que charlada amistosamente con tanta frivolidad no era la Sarah del que él creía haberse enamorado.


    Se dio la vuelta, más decepcionado y dolido que nunca, y bajó las escaleras en silencio. Solo cuando estuvo de vuelta en la tranquilidad de su casa se dijo que, tal vez, habían ido demasiado deprisa y se había equivocado.


     


     


     


    Sarah pasó el domingo deseando ver a Declan.


    No obstante, sabía que habían sido días demasiado intensos y que ambos debían disfrutar también un poco de la soledad para retomar el lunes la rutina del trabajo sin sentir que los pies se les levantaban del suelo, lo que les pasaba continuamente después de dejarse claro durante ese fin de semana que lo suyo era mucho más que buen sexo. Por ese motivo no llamó a su puerta, aunque fantaseó a menudo con él, con esas palabras que le había dicho antes de irse y con todo el futuro que tenían por delante.


    El lunes entró en la oficina más feliz que en años. Por primera vez, sentía que su vida era perfecta. En el trabajo por fin veía la recompensa a tanto esfuerzo y el amor parecía que había llegado para quedarse. No había nada que pudiera estropearle el día ni esa sensación de flotar permanentemente.


    Dejó las cosas en su mesa y, antes de que pudiera sentarse, el señor Ferguson se asomó de su despacho y solicitó su presencia. Sarah se levantó orgullosa de lo conseguido y se dijo que seguro que quería hablar de nuevo sobre algo referido al proyecto. Quizá, la felicitaría otra vez y ella pondría los ojos en blanco fingiendo modestia, aunque en su interior saltaría encantada por ese reconocimiento.


    Sin embargo, cuando cerró la puerta a su espalda y se sentó en la silla frente a la de su jefe, supo que algo iba mal. La expresión de Ferguson era una más seria de lo normal y todo su cuerpo destilaba enfado. La miró fijamente y soltó dos palabras que no tenían el más mínimo sentido.


    —Estás despedida.


    —¿Qué?


    Sarah parpadeó confundida y observó la totalidad del despacho, como si fuera posible encontrarse una cámara oculta grabando alguna especie de broma laboral que no tenía ninguna gracia. Pero estaban solos y el señor Ferguson no era precisamente una persona divertida.


    Carraspeó y se pasó las manos por la calva antes de dejarle claro que iba muy en serio.


    —Ya me has oído, Richards. Has incumplido las normas de la empresa y sabes de sobra que en esto soy tajante.


    Sarah comenzó a ponerse nerviosa. Le sudaban las manos y se le trababa la lengua. Su respiración se aceleró y entonces pasaron por delante de sus ojos un montón de imágenes con un único protagonista: Declan. Era la única explicación posible.


    Sin embargo, ¿cómo había sucedido? ¿Cómo era posible que su jefe se hubiera enterado de lo suyo justo ese fin de semana, si apenas habían salido de la cama? No tenía sentido, por lo tanto, el despido no podía deberse a eso y le resultaba totalmente injusto.


    Sarah comenzó a enfadarse. Llevaba años bajo las órdenes de Ferguson y siempre había dado lo mejor de sí, incluso cuando sabía que algunos de sus compañeros estaban sobrevalorados o eran mejor tratados por esa camaradería que surge de forma espontánea entre algunos hombres y que Ferguson disimulaba, pero que ahí estaba y que a ella le perjudicaba solo por llevar faldas. Así que se dijo que, si aquella era una decisión firme, no iba a dejarse amilanar y lucharía por defender su puesto y, sobre todo, su profesionalidad.


    —Pero… pero… ¿qué he hecho? Siempre he sido una empleada ejemplar, usted lo sabe. ¡Todos lo saben! Mi carrera ha sido intachable y acabo de presentarle el mejor proyecto de mi vida. Espero que tenga un buen motivo para tomar esta decisión o tendré que poner este asunto en manos de mi abogado por despido improcedente.


    Cuando soltó esas últimas palabras, que ambos sabían que eran un farol, Sarah se desinfló sobre la silla y le miró con ojos de cordero degollado. No podía quedarse sin trabajo. ¿Qué iba a hacer? Aquello no podía estar pasándole a ella, no podía ser real.


    —¿Has terminado? —le preguntó Ferguson con dureza.


    —Sí, señor.


    —Bien. Pues mi decisión es firme. Mantienes una relación personal con el dueño de LemonFly. ¿No es así?


    Sarah se ruborizó y notó que su corazón se aceleraba.


    —Pero… ¿cómo?


    —Un miembro de la competencia os vio la noche del viernes en actitud íntima.


    Entonces recordó esa noche, el único día en el que habían salido y se habían visto fuera de sus casas. Sarah se había confiado y había metido la pata hasta el fondo, porque, con tan mala suerte, alguien que la conocía se los había cruzado. ¿Cómo había podido ser tan tonta?


    —No, no es posible… yo…


    —¿Sí o no? —insistió su jefe, que lo único que necesitaba era su confirmación para que todo ese asunto se zanjara lo antes posible.


    Sarah tragó saliva y se dijo que no tenía sentido mentir.


    —Sí, pero las cosas no son lo que parecen, señor. Todo esto tiene una explicación.


    Él negó con la cabeza y pareció realmente decepcionado con ella. Supuso que no era para menos.


    —Quizá la tenga, pero preferiste no dármela y ahora no solo has dañado la credibilidad de mi empresa, sino que has reducido enormemente las posibilidades de que ganemos la campaña de LemonFly. Al menos, honestamente. De suceder lo imposible, entiende que no podría salir con tu nombre.


    Sarah notó que se le llenaban los ojos de lágrimas, pero no fue capaz de decir nada más. Al fin y al cabo, su jefe tenía razón. Había mentido, ocultado información y se había saltado las normas. Merecía ser despedida y debía aceptarlo.


    Se levantó de allí, recogió sus cosas y se marchó.


     


     


     


    Cuando llegó a casa y aún con una caja con sus pertenencias en las manos, giró sobre sus pasos y llamó a la puerta de Declan. Necesitaba verlo. Necesitaba contárselo todo, desahogarse y explicarle, al menos a él, que había actuado del mejor modo que había sabido para no perder ni el trabajo ni la oportunidad de conocer a un hombre tan increíble como era él.


    Sin embargo, cuando abrió la puerta se encontró con una versión mucho menos perfecta de la que ella había conocido.


    —Hola.


    Él la miraba con los brazos cruzados y una actitud totalmente a la defensiva. Tenía mal aspecto, con unas profundas ojeras y signos de cansancio, aunque a Sarah le seguía pareciendo absolutamente irresistible. Pese a ello, en aquel momento solo quería que la abrazara.


    —¿Qué quieres?


    Pestañeó confusa y abrió la boca para responder algo coherente, pero estaba totalmente desubicada. ¿Qué narices le pasaba? ¿A qué se debía esa actitud? ¿Acaso su mundo se había vuelto loco de la noche a la mañana? Eso sentía Sarah, que todo había dado una vuelta de campana y se había puesto del revés.


    Dejó la caja a sus pies y lo observó con cautela.


    —¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo.


    Sarah dio un paso, pero él no se movió. Con esa actitud, parecía mucho más grande y su cuerpo asemejaba a un muro de piedra.


    —No sé si tenemos algo de lo que hablar, Sarah.


    Entonces a ella se le dispararon todas las alarmas. ¡Declan lo sabía! Tenía que ser eso. Se habría filtrado en su compañía la información de que él se acostaba con ella, la mujer contratada para la campaña de publicidad, y estaba molesto por no haberlo sabido por la propia Sarah.


    —Yo creo que sí. Al menos, me gustaría poder explicarme.


    —¿Qué, exactamente? Creo que ya te explicaste muy bien el otro día por teléfono. Espera que te lo recuerdo, ¿cómo era…?, ¡ah sí!, que te conformas con poco, ¿no? Con alguien como yo. Aunque tengo dinero, así que eso parece suficiente para que te compense.


    Sarah estaba aturdida. Aquello no se lo esperaba. Se acordó de la conversación que había mantenido con Rachel el domingo por la mañana, pero sus palabras no habían sido esas. ¿O quizá sí? No las recordaba con exactitud, lo que sí sabía era que no había querido decir eso ni por asomo. Solo era una broma entre ellas, un mal chiste sin gracia, pero que a oídos de un tercero parecía otra cosa. Y, por la actitud de Declan, supo que aquellas palabras le habían dado donde más le dolían.


    —Declan, no digas bobadas. Lo nuestro no tiene nada que ver con tu dinero. Me ofende que pienses algo así. Solo se trata de un…


    Pero él levantó la mano para cortar su discurso. No estaba dispuesto a escuchar más. No después de encima descubrir otra parte de Sarah que desconocía y que le hacía desconfiar aún más de aquella mujer que, de repente, se había convertido en una extraña.


    Esa misma mañana había recibido una llamada de su oficina en la que le preguntaban si conocía a Sarah Richards. Se había quedado tan de piedra que había respondido que sí antes de escuchar una historia que para él no tenía ni pies ni cabeza. Resulta que habían llegado rumores de que el grupo de Ferguson tenía trato de favor con ellos porque él se acostaba con una de sus publicistas y que los Clark habían mostrado intenciones de romper su contrato alegando desigualdad de condiciones. No era un secreto para ninguno que LemonFly había contratado dos campañas para tener un as bajo la manga en caso de que una no funcionara, siempre trabajaban así y en ese mundillo todo se acababa sabiendo. Pese a ello, Declan no tenía ni idea de qué le estaban hablando ni por qué Sarah estaba metida en ese embrollo, pero entonces todas las piezas habían encajado. De pronto, se había dado cuenta de que no solo se había enamorado de una mujer que no era quien decía ser, sino una que lo había engañado para sacarle información, manipularlo y quién sabe qué más cosas. ¿Se habría acostado Sarah con él para conseguir ese proyecto? ¿O quizá era mucho más avariciosa y lo que le interesaba era su dinero?


    Tenía la cabeza hecha un lío y solo podía pensar en alejarse de ella. Era lo mejor. Aquello debía acabar cuanto antes y no podía dejarse enredar de nuevo por sus encantos.


    —Pensé que tú eras diferente.


    —Declan, y lo soy, yo no…


    Pero él no estaba dispuesto a escuchar nada más, así que Sarah se calló y se dijo que no iba a luchar por algo si ni siquiera le estaba dando la oportunidad de ser sincera.


    —¿Es mentira acaso que trabajas indirectamente para mí?


    Ella tragó saliva y negó. Se moría de la vergüenza, pero no podía mentirle.


    —No.


    Él suspiró y la miró fijamente una última vez. Tenía los ojos húmedos y parecía sincera, pero quizá solo era una gran actriz. Así que se despidió de ella con una mirada y cerró la puerta.
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    Declan entró en las oficinas de LemonFly y se dirigió a la sala de juntas. Todo el equipo directivo estaba reunido, su padre incluido, aunque había relegado todas las responsabilidades en él y apenas se acercaba más que cuando se trataba de decisiones importantes y, sin duda, un cambio de imagen era lo bastante trascendental como para asistir a aquella presentación.


    Declan saludó a todos y ocupó su silla, en la parte central de la mesa alargada. Minutos después, Diane, la responsable de comunicación y marketing, exponía a todo el equipo la decisión final acerca de la campaña de publicidad que anunciaría la nueva imagen de LemonFly.


     


     


     


    Habían transcurrido siete meses desde que aquella decisión empresarial de cambiar de aires y modernizar la marca había trastocado su vida. El verano había pasado sin grandes sobresaltos y sus rutinas seguían siendo las mismas, aunque algunos días tenía que lidiar con cruzarse con Sarah saliendo o entrando de la casa de al lado al mismo tiempo que él. No habían vuelto a hablarse. Se habían esforzado tanto por romper lo suyo que cualquiera que los viera diría que eran dos desconocidos que compartían muros.


    Sin embargo, era duro. Cada vez que la veía Declan tenía que controlar el impulso de preguntarle qué tal le iba o cómo estaban los gatos. Lo que fuera para escuchar su voz o volver a sentir eso que solo despertaba cuando Sarah estaba cerca. Aunque fuese una ilusión, no le importaba, porque lo cierto era que no había vuelto a sentir nada parecido.


    Había salido con un par de mujeres, pero la cita no había pasado de una cena y una copa. La idea de besar otros labios le resultaba espeluznante, por muy estúpido que resultase. Sarah y él solo habían disfrutado de un par de meses juntos, pero habían sido suficientes para saber que lo que había encontrado en ella no volvería a hallarlo con facilidad. Lástima que para Sarah todo hubiera sido un juego, o una estrategia, o lo que fuera; el caso es que ella no había sido sincera y Declan no se había sentido con fuerzas de tan siquiera escucharla.


     


     


     


    —Sin más dilación, paso a mostrarles el proyecto escogido. Puede que resulte un cambio arriesgado, pero nos parece elegante, inteligente y brillante.


    Declan volvió a prestar atención a lo que la eficaz Diane estaba exponiendo en una pantalla digital. Apagaron las luces y ante los ojos de todos apareció la nueva imagen con la que muy pronto todo el mundo asociaría las frutas de LemonFly.


    En cuanto el diseño apareció sobre un fondo oscuro, el silencio fue roto por murmullos de admiración, sorpresa y algún aplauso. El padre de Declan asintió, complacido al darse cuenta una vez más de que su empresa estaba en las mejores manos.


    Declan observó el logo a conciencia e hizo un gesto de aceptación que relajó a todos los presentes. Sin embargo, estaba tenso. Había algo en todo aquello que se le escapaba. Principalmente, porque aquellos trazos le resultaban familiares. Entonces, al fijarse en la tipografía de esa letra, un recuerdo despertó en su mente.


    —Habéis escogido la campaña de Ferguson.


    Diane asintió. Cuando llegaron rumores a su equipo de que los Clark pretendían retirar su contrato y quizá, incluso, denunciarlos por la situación sucedida, Declan se apartó y dejó toda la responsabilidad en su equipo para que la decisión fuera imparcial. Era lo más justo. No obstante, al comprobar que el trabajo de Sarah había sido el escogido, sintió satisfacción por ello y se alegró por ella.


    —Así es. Era la mejor. ¿No te parece un trabajo perfecto? —le preguntó Diane. Todos los ojos de la sala lo miraban.


    —Lo es. —No obstante, Declan señaló con los suyos el nombre que firmaba aquel diseño en la parte baja del mismo. Eso era lo que estaba mal. Aquello era lo que no encajaba—. Pero debería llevar el nombre del creativo que la realizó.


    —Bueno, está firmada por Bill Fisher. Es uno de los publicistas más reconocidos de Ferguson —aportó Charles, otro de los presentes, sin entender a dónde quería Declan llegar.


    —Eso no lo ha hecho Bill.


    —¿Cómo lo sabes?


    Todos lo observaban entre confusos y tensos. Pero no le importaba. Una cosa era que lo suyo con Sarah no hubiera funcionado y otra muy distinta que fuera a permitir que le robaran lo que era suyo. Principalmente, porque Declan pensaba que tanta pérdida no podía haber sido en vano. Si la mejor relación que había tenido en su vida se había ido al traste, qué menos que fuera por una buena causa, como aquel proyecto publicitario.


    Miró a los miembros de su equipo uno a uno y fue tajante, pese a que con su respuesta solo confirmara los rumores malintencionados de los Clark.


    —Porque esa letra es de Sarah Richards.


    —Sarah Richards fue despedida antes de cerrar el proyecto. Se lo cedieron a Bill.


    Declan abrió los ojos como platos y se tensó. Entonces recordó a Sarah aquel día con una caja en las manos y la mirada triste pidiéndole hablar. Había algo más que no le encajaba, porque, de pronto, veía a Sarah de otro modo, desde otra perspectiva. ¿Y si…? ¿Y si se había equivocado con ella?


    Su padre lo observó con los ojos entrecerrados. No solía meterse en las decisiones de la empresa desde que su hijo estaba al mando, pero intuía que algo estaba pasando por la cabeza de Declan y necesitaba saber qué lo había alterado.


    —Hijo, ¿podemos hablar un momento a solas?


    Salieron de la sala y se encerraron en el primer despacho que encontraron.


    —¿Qué está pasando?


    Entonces Declan le contó a su padre todo lo ocurrido. Le habló de Sarah, de cómo se habían conocido y de cómo su historia se había roto por que ella no había resultado ser la mujer que él creía. Pese a la decepción y el enfado que había sentido hacia ella durante los últimos meses, se dijo que no, que por supuesto que no era justo. Sarah no merecía ser ninguneada de ese modo por su jefe ni que le robaran su trabajo.


    —¿Qué pretendes?


    —Nos quedamos con la campaña. Pero con una condición.


    Su padre sonrió, porque lo conocía demasiado bien como para adelantarse a sus palabras.


    —Que lleve su firma.


    —Exacto.


    —¿Y qué quieres ganar tú con eso?


    Declan negó con la cabeza. No se trataba de ganar nada, solo de que las cosas funcionaran como debían. Además, una parte de él comenzaba a pensar que tampoco había sido del todo justo con Sarah. Ella había obrado mal, era cierto, pero no todo era blanco y negro en la vida y él no le había dejado ni siquiera la oportunidad de explicarle el porqué de sus actos.


    —Nada, papá. Pero no quiero colaborar en algo como eso. No es justo. Nadie debe aprovecharse así del trabajo de nadie.
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    En noviembre Sarah estaba harta de tener tanto tiempo libre. Desde que se había quedado sin trabajo había estado buscando nuevas oportunidades. Al principio de forma relajada, no tenía prisa y era consciente de que no le venían nada mal unas vacaciones, pero cuando estas comenzaban a eternizarse, ella empezó a impacientarse. No estaba acostumbrada a no hacer nada y tampoco le gustaba la sensación de pérdida de tiempo. Por ese motivo había aprovechado para hacer un curso de diseño web que tenía pendiente desde hacía años y para el que nunca encontraba el momento. Hacer ejercicio se convirtió para ella en una vía de escape, así que físicamente se sentía mejor que nunca. Y también había aprovechado para ver series, leer o disfrutar de los gatos, que cada día estaban más grandes. De seguir su vida así, había decidido arreglar el jardín delantero ella misma cuando llegase la primavera.


    Pero para eso aún quedaban meses. En ese instante, hacía un frío horrible y Sarah caminaba a paso rápido por Manhattan buscando el local donde la había citado Rachel.


    Cuando entró, encontró a su amiga saludándola desde una mesa. Se quitó el abrigo y se sentó frente a ella. Se pusieron al día y pidieron una copa. Apenas se habían visto las dos últimas semanas y, aunque Sarah no tenía grandes novedades, le encantaba oír las aventuras de Rachel, que tras esa etapa de la que nunca le contó nada, había vuelto a sus andadas de pasar cada noche con un hombre diferente.


    —¿Conoces a ese? —le preguntó Rachel en un momento dado.


    Sarah se giró y se encontró con un rostro familiar que llevaba meses sin ver. Suspiró y se levantó para saludar a Bill Fisher, su antiguo compañero de trabajo.


    Él la recibió con una sonrisa amigable, pese a que siempre se habían comportado como competidores en vez de como un equipo. Sarah se dijo que era un hombre atractivo, aunque no su tipo. Su tipo era otro. Suspiró y alejó a aquel hombre de ojos verdes y hoyuelos marcados de sus pensamientos.


    —Sarah, ¡cuánto tiempo! ¿Cómo te van las cosas?


    —Bueno, podrían ir mejor.


    Sonrieron y él pareció incómodo.


    —¿Aún no ha salido nada?


    —No, pero no importa. Estoy disfrutando de un descanso.


    Bill asintió y torció los labios en una mueca.


    —Podría hablar con algunos colegas, si quieres.


    —¡No! Gracias, pero prefiero hacer las cosas por mi cuenta. El trato de favores no es lo mío.


    Sonrió con sarcasmo y Sarah supo que Bill también conocía el motivo de su despido.


    —Con respecto a eso… —él dudó y negó con la cabeza—. Déjalo. No importa.


    Pero Sarah intuía que Bill sabía mucho más y que quizá podría ser información importante. Su corazón comenzó a latir más deprisa por un presentimiento tonto que no podía refrenar.


    —No, dilo. Bill, acepté mi despido. Ferguson tenía motivos para echarme. La jodí, no vas a decirme nada que pueda dolerme.


    Él tragó saliva y la observó con lentitud. Siempre había pensado que era una mujer muy guapa, pero jamás se habría jugado su puesto por tener una aventura con una compañera. Ella, por lo que se contaba por ahí, parecía más valiente que él, tanto que le había costado su trabajo.


    —No debería confiarte esto, la campaña no se presenta hasta la semana que viene, pero deberías saber que finalmente sale con tu nombre.


    Sarah abrió los ojos sorprendida por aquella revelación y negó con la cabeza. No entendía nada. Sabía cómo funcionaban las cosas y conocía a su jefe como para saber que, aunque el proyecto había salido de sus manos, en última instancia era de Ferguson y él podía hacer lo que quisiera. Y, dadas las circunstancias, era obvio que deseaba que ella no pareciera tener relación alguna con LemonFly. Por todo eso, aquello no tenía el más mínimo sentido.


    —¿Qué? Pero el jefe me dijo…


    —Ya lo sé. Y lo hizo. Me regaló tu proyecto y yo lo acepté. Lo siento.


    Bill le dedicó una mirada que venía a decir «los negocios son así». Ella no lo juzgaba, había actuado muchas veces del mismo modo sin cuestionarse nada. Sin embargo, las preguntas se multiplicaban en su mente.


    —¿Y por qué va a llevar mi firma? No lo entiendo…


    Entonces él sonrió y le dio un trago a su copa antes de soltar una bomba que hizo que Sarah perdiera el equilibrio.


    —Fue una condición del cliente. O lo firmabas tú o no había trato.


     


     


     


    Cuando Sarah se despidió de Bill y se reunió de nuevo con Rachel, estaba hecha un lío. Le contó a su amiga lo que había descubierto y ambas llegaron a una misma conclusión.


    —Es un buen hombre ese Declan —dijo Rachel.


    —El mejor.


    Al soltar esas dos palabras, Sarah notó que sus ojos se colmaban de lágrimas y la otra se tensó.


    —Oh, no, Sarah. Aquí no. Coge tus cosas, vámonos a dar un paseo.


    La obedeció y salieron del local.


    Enseguida notaron el frío colarse bajo la ropa y decidieron ir a cenar algo a casa de Sarah. Después de lo descubierto, lo que menos le apetecía era entrar en otro bar. Quería ponerse el pijama, tumbarse en el sofá y lamentarse por haber hecho las cosas tan rematadamente mal.


    Ya allí, analizaron la situación con una botella de vino y una pizza en las manos.


    —Vamos, Sarah. Hiciste lo que creíste oportuno. Tu situación no era fácil y tampoco sabías que Declan se convertiría en alguien importante. Podía haber sido un polvo sin más y nada de esto habría ocurrido.


    —Lo sé.


    Sarah suspiró y se hizo un ovillo bajo la manta.


    —La cuestión es… ¿qué quieres hacer ahora?


    —¿Cómo que qué quiero hacer? No puedo hacer nada, Rachel. Él me odia. Me dejó claro que se había acabado y yo lo acepto.


    Pero, para su sorpresa, Rachel la miró con decepción y Sarah se sintió aún peor. Lo que menos necesitaba era que su mejor amiga también la juzgara por sus errores.


    —Eso no es cierto, ¡claro que puedes hacer algo! De hecho, no hiciste nada, te resignaste. Dejaste que él creyera que lo vuestro no fue importante, no sé si por miedo u orgullo, pero decidiste que así era más sencillo y te encerraste aquí a llorar por lo perdido. —Rachel se quedó callada unos segundos y soltó las palabras que temía que molestaran a Sarah, pero que eran la mayor verdad que ambas conocían y lo que necesitaba escuchar para reaccionar de una vez—. Él no es tu padre, Sarah. No tiene por qué marcharse. No puedes vivir siempre con miedo a amar a alguien y que lo haga.


    Sarah frunció el ceño y quiso replicar, pero se dio cuenta de que Rachel tenía razón. Se había comportado como una cobarde. La historia de sus padres la había marcado y había influido en cada paso que había dado en la vida, lo quisiera aceptar o no. En ese instante asumió que debía cambiar de actitud, porque Declan lo merecía y ella también. Quisiera él o no volver a tener algo con ella, él se merecía saber que para Sarah lo suyo había sido tan real como siempre había creído que era el amor.


    —Oh, Dios, Rachel. ¿Qué puedo hacer? Necesito demostrarle que para mí lo que vivimos fue increíble. Necesito que Declan no piense ni por un momento que me acerqué a él por otros motivos que no fueran lo perfecto que es.


    Rachel sonrió y palmeó la mano de Sarah. Entonces recordó algo, o más bien a alguien, suspiró con nostalgia y se dijo que, por su mejor amiga, volver a verlo tenía sentido.


    —La carta.


    —¿Qué carta?


    —La que escribiste. El motivo por el que todo se torció. Tienes que enseñársela para que sepa que él es lo que siempre habías deseado. Y no solo eso, sino que mucho más, porque esa carta no dejaba de ser una tontería infantil para que sonrieras un poco cuando hacía demasiado que no lo hacías y también la razón de que lo vuestro se terminara.


    Ambas sonrieron y Sarah notó que se le llenaban otra vez los ojos de lágrimas, pero ahora era también por la esperanza.


    —¿Y cómo voy a enseñársela? Ni siquiera sé si aún recuerdo la mitad de lo que escribí, han pasado meses y…


    Rachel negó con la cabeza.


    —De eso me ocupo yo.


     


     


     


    Al día siguiente, Rachel entraba de nuevo en un local en el que hacía meses que no ponía un pie. Estaba nerviosa y no le gustaba esa sensación, porque solo le hacía recordar que aquel hombre del que se había despedido tiempo atrás aún provocaba cosas en ella.


    Eran las ocho de la tarde y el pub aún no estaba lleno. Rachel no tardó en verlo y suspiró con alivio por que aún trabajara allí. En esa ocasión no iba en tanga, lo que ella agradecía enormemente, sino que recogía vasos de las mesas y los acercaba a la barra. Llevaba vaqueros y una sencilla camiseta, y Rachel pensó que jamás había visto a un hombre tan atractivo con tan poco.


    —Justin.


    Cuando él se giró se quedó clavado en el suelo por la sorpresa. Sus pupilas se dilataron y un segundo después su mirada se oscureció.


    —¿Qué haces tú aquí?


    Rachel se pasó la lengua por los labios y cogió aire para hablar de nuevo. Tenía miedo de que le temblase la voz. Y también comprendía la actitud a la defensiva de Justin, pero eso no evitaba que le doliera.


    —Vengo a pedirte un favor.


    Él se rio con sarcasmo.


    —Ah, ¿sí? ¿Como si fuéramos amigos o algo así? Que yo recuerde, no sé nada de ti desde hace meses.


    Rachel aceptó el ataque con la cabeza alta y después se dijo que no iba a amilanarse, pese a que hubiera cometido errores que él merecía echarle en cara. Porque no estaba allí por ellos, sino por Sarah, y ella se lo merecía todo.


    —Tal vez tú y yo no somos amigos, pero Sarah es la mejor persona que conozco y por ella soy capaz incluso de esto. De venir aquí y pedírtelo a ti, la última persona a la que me apetecería deberle nada, y aunque me humilles como respuesta.


    Fue tan tajante que Justin admiró una vez más a esa mujer menuda y chispeante que se había cruzado en su vida casi un año antes para ponerla del revés.


    Habían pasado unos meses viéndose de vez en cuando, hasta que él le había dicho que le gustaba demasiado como para ir en serio y ella había huido despavorida. Lo peor de todo era que no había sucedido por miedo, sino porque en su cabeza él no tenía futuro con alguien como ella. Pertenecían a mundos distintos, como si fueran los protagonistas de un romance antiguo con familias enfrentadas. Sin embargo, estaban en el siglo XXI y aquella diferencia de clases era una tontería tan descomunal que Justin no se podía creer que fuera el motivo de que Rachel no quisiera volver a verlo. Él, un chico sin estudios, de familia humilde y que se ganaba la vida desnudándose de vez en cuando para deleite de mujeres. Y ella, una niña pija del Upper East Side, hija de una familia tradicional e influyente de Nueva York, que se ganaba la vida… ni siquiera tenía muy claro cómo se ganaba la vida; algo relacionado con las finanzas de sus padres.


    Cuando Rachel le había explicado la razón de que lo suyo no tuviera sentido, se había avergonzado profundamente de sentir algo por ella. Jamás se había sentido tan decepcionado y humillado. Sin embargo, tampoco había dejado de pensar en ella ni un jodido segundo. La tenía clavada en el cerebro y, de nuevo, ahí estaba, apareciendo de la nada para pedirle un favor para otra persona y descolocándolo todo.


    Justin suspiró, cerró los ojos un segundo y después se cruzó de brazos.


    —¿Qué clase de favor?


     


     


     


    —¿Estás seguro de que está aquí?


    Justin asintió y continuó levantando cajas cubiertas de polvo.


    Estaban ambos en la nave pegada al local donde se guardaba la decoración del pub. Habían encontrado las cajas de adornos navideños que muy pronto sacarían de nuevo, pero no había rastro del buzón en el que Sarah depositó su carta.


    —¿Y si las tiraron todas?


    Justin bufó. Se estaba arrepintiendo de haber aceptado, porque Rachel no se callaba y solo con oír su voz él se tensaba y recordaba otros momentos en los que ella le susurraba bromas, confidencias y gemidos entre las sábanas.


    —Hazme caso. Todo se guarda tal cual está una vez se termina una fiesta. Cuando llega el día de usarlo de nuevo, el buzón se vacía y vuelta a empezar.


    Rachel asintió y removió unas bolsas con luces antes de chillar y de saltar a la espalda de Justin, que no pudo mantener el equilibrio por el susto y se cayó al suelo con ella encima.


    —Pero ¡¿qué narices haces?!


    —He visto una araña. —Rachel se estremeció y apretó los dedos sobre el pecho de él; odiaba a esos bichos del demonio—. Era enorme. Horrible. Peluda. De verdad, podía haberme mordido o algo peor.


    Justin alzó una ceja y acabó soltando una carcajada. Sin poder evitarlo, la apretó entre sus brazos y, por un instante, casi pareció que no había sucedido nada entre ellos y el calor que siempre se activaba entre sus cuerpos despertó. Cuando Justin controló su ataque de risa, la observó con una sonrisa en los ojos, mucho más relajado de lo que había estado desde que ella había aparecido por el local y no pudo refrenar las palabras que se le escaparon.


    —Eres increíble.


    Ella sonrió y se perdieron un poco en los ojos del otro. Se habían echado de menos. No podían negarlo. Pese a todo, la conexión que sentían era innegable. Igual que tampoco podían negar el deseo que despertaba entre ellos solo con rozarse. Justin desvió la mirada a los labios de ella y se incorporó para tenerla más cerca, pero entonces Rachel vio un destello dorado entre las cajas y se separó de un salto.


    —¡Ahí está! ¡Justin, lo he encontrado! ¡El buzón!


    Él suspiró y se levantó para ayudarla a apartar los trastos.


    Habían estado cerca, pero solo había sido una ilusión. Rachel y él siempre estarían lejos en muchos otros aspectos.
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    A Declan le encantaba la Navidad. Desde pequeño había sentido fascinación por esas fechas y no había perdido la ilusión por celebrar esos días con la gente que quería. Le gustaba el color que llenaba las calles, la sonrisa esperanzada de los niños, las fiestas familiares y el calor de las reuniones de amigos.


    Por eso, ese año, cuando abrió el buzón y se encontró un sobre rojizo con un dibujo de Santa Claus, sonrió. Se imaginó que sería una broma de sus primos, una invitación a alguna fiesta de antiguos compañeros de la universidad o algún folleto publicitario.


    Sin embargo, cuando lo abrió, reconoció enseguida la letra de Sarah y notó algo creciendo en su pecho. Aquello sí que no se lo esperaba, mucho menos teniéndola apenas a unos metros, escondida tras los muros de su casa. ¿Qué podía significar eso? ¿Acaso una especie de broma? ¿Un acercamiento? ¿Un perdón que, sin duda, llegaba meses tarde? Declan no tenía ni idea, pero, le gustara o no, se moría por descubrirlo. Cogió el sobre con fuerza entre los dedos, echó un vistazo rápido a la casa de al lado y se metió en la suya. Luego se dejó caer en el sofá y comenzó a leer una carta que tenía una fecha escrita en la parte superior y que databa el año anterior. Justamente, el día anterior a haberse conocido.


     


    Querido Santa Claus:


    Pese a que llevo años insultándote y metiéndome contigo cada vez que vuelves a llenar la ciudad de luces y sonrisas edulcoradas, hoy mi amiga Rachel me obliga a abrir mi corazón y escupirlo en esta carta.


    De pequeña siempre me portaba bien. Creía que hacerlo era un motivo indiscutible para que me trajeras los regalos que de verdad deseaba, pero cuando mi padre se marchó descubrí que todo era una gran mentira. Daba igual lo bien o mal que me comportara y las notas en el colegio que sacara, porque jamás me lo devolviste. Jamás mi padre atravesó esa puerta y regresó con nosotras, cuando eso era lo único que necesitaba. Por eso dejé de creer no solo en ti, sino también en la Navidad, en el espíritu bondadoso y generoso de las fiestas y, ya adulta, aprendí a sobrevivir a ellas a base de dulces y alcohol.


    No obstante, este año siento que estoy más enfadada contigo que nunca. No sabría decirte por qué. Quizá porque, si me paro a pensar, no he encontrado nada en mi interior que desee de verdad. Nada. Tal vez porque todo lo que siempre deseo me sale mal y me he cansado de esforzarme. Puede que porque me parece injusto.


    Querido Santa Claus, olvídate de todo lo anterior y déjame empezar de nuevo. Si esto va de pedir, yo no pienso ser menos que los demás.


    Quiero un hombre en mi vida.


    Quiero un hombre atractivo. No creas que soy una persona superficial, pero si se trata de pedirte el hombre perfecto para mí qué menos que no sea calvo ni tenga michelines.


    Quiero un hombre de pelo cobrizo y ojos verdes intensos y arrolladores. Con anchas espaldas, brazos musculosos y un torso suave y esculpido.


    Que tenga vello; poco, pero algo. Los cuerpos sin pelo me resultan un tanto artificiales. Aunque los peludos nunca han sido mi tipo.


    Quiero un hombre que me coja en volandas y me pegue contra la pared para besarme con pasión en cuanto llegue a casa.


    Un hombre que me desee siempre, incluso cuando estoy de bajón o hecha un asco. Un hombre que… Un hombre que la tenga grande y que sepa usarla. Que se preocupe por mi placer, no solo por el suyo.


    Un hombre que me abrace cuando lo necesite, sin tener que pedírselo. Que sea generoso, amable, paciente y divertido. Hacer reír es muy importante, Santa, y yo quiero reírme todos los días, porque últimamente lo hago muy poco.


    Quiero un hombre que cocine bien, que me sorprenda con un picnic un día inesperado o con un viaje improvisado. Que sea detallista, comprensivo y que quiera tener hijos, porque tengo casi treinta años y, como siga así, al final no voy a ser madre.


    Quiero un hombre con hoyuelos en las mejillas, que huela siempre bien, a algo cítrico y varonil. También que sepa bailar, que no sea un fanático del deporte y que no se tire pedos ni ninguna ordinariez de esas que las mujeres acabamos aceptando en los hombres, pese a que las aborrezcamos.


    Que sea rico, pero que no lo parezca. No quiero un hombre estirado que se mueva por entornos de lujo, sino uno humilde que le guste su trabajo, pero para el que no sea una obsesión.


    Quiero un hombre que vista con ropa sencilla, siempre me han atraído los tipos de camisa de cuadros y Levi’s gastados.


    Y esto es todo, Santa. Me debes una, ambos lo sabemos, así que, si quieres que hagamos las paces, tráemelo por Navidad y no volveré a quejarme de tus queridas fiestas.


     


    Firmado: Sarah Richards.


     


    Posdata: Si puede ser, que sea irlandés.


     


    La carta terminaba ahí, pero habían añadido tiempo después unas cuantas palabras más con un bolígrafo de otro color. Unas palabras que a Declan le provocaron una calidez inesperada en el pecho.


     


    Y, entonces, apareciste tú y volví a creer en que los sueños pueden cumplirse.
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    Quedaba un día para Navidad y Sarah no tenía un plan mejor que ver una reposición de Urgencias tirada en el sofá y en pijama, mientras comía palomitas de caramelo. Aquel año, Rachel la había invitado a una fiesta de la empresa de su familia, pero se había negado en redondo.


    Acarició a uno de los gatos antes de dar un trago a una naranjada y suspirar con placer. Estaba cansada de fingir delante de los demás que le gustaban los planes navideños, cuando no había nada de malo en rechazarlos. Así que ahí estaba, con una coleta mal hecha y un pijama de franela color azul claro con manzanas rojas que brillaban con el movimiento, cuando el timbre sonó y Sarah frunció el ceño, porque no esperaba a nadie hasta el día siguiente. Como siempre, su madre aparecería para comer con ella y despotricar sobre las fiestas, los hombres y todo lo que surgiera.


    Se levantó y se acercó con sigilo a la puerta. Se asomó por la mirilla y el corazón se le subió a la garganta. Se tapó la boca con una mano para que su respiración acelerada no pudiera delatarla al otro lado de la madera y cerró los ojos.


    Había transcurrido una semana desde que había colado la carta en el buzón de Declan. Los primeros dos días los había pasado de los nervios y arreglada en casa por si él aparecía y llegaba el ansiado momento de una posible reconciliación. No obstante, al sexto día Sarah había asumido que su silencio no podía ser otra cosa que una negativa y se había perdido en la comodidad de los pijamas de invierno. Había fracasado, pero lo había intentado y ni Rachel ni nadie podía echarle en cara que no había sido valiente.


    Sin embargo, estaba equivocada, porque allí estaba Declan, con una mano apoyada en la jamba y su pelo tan brillante y sedoso como siempre. Se mordió el labio y dudó. Se miró de arriba abajo y maldijo, porque estaba hecha un asco. Pese a todo, cogió aire y se dijo que ella también era eso y que entre Declan y ella ya no había espacio para los engaños.


    Abrió la puerta y ambos se miraron fijamente.


    —Sarah.


    —Hola.


    Ella sonrió con timidez y algo de miedo, porque, por la expresión seria de él, no tenía muy claro si esa visita era en son de paz o quizá todo lo contrario. Declan no pudo evitar estudiarla desde su pelo mal recogido, pasando por ese pijama enorme y ridículo hasta sus pies envueltos por unos calcetines rojos de lana. Llevaba tiempo sin poder hacerlo en condiciones, más que con miradas de reojo cuando se cruzaban, y tuvo que admitir que aquella mujer seguía siendo la más preciosa que había visto en su vida.


    Se sacó la carta del bolsillo trasero y se la entregó. Cuando Sarah la cogió se dio cuenta de que estaba muy manoseada, como si la hubiera leído cientos de veces. Tragó saliva y se enfrentó a ese Declan que le pedía explicaciones en completo silencio.


    —La escribí el año pasado. Estaba borracha, triste y enfadada. Solo quería divertirme con Rachel y eso hicimos. Me importa una mierda tu dinero, tu cara bonita y tu cuerpo, o tu ascendencia irlandesa. No voy a decir que no sean virtudes que alabe, porque estaría mintiendo, al menos con respecto a lo que me gusta mirarte y tocarte, pero créeme que soy sincera cuando te digo que eres mucho más que eso. Y todo eso fue lo que hizo que me enamorase de ti.


    Sarah notó los ojos húmedos y la tensión de Declan en su mandíbula marcada.


    —Declan, eres perfecto, pero no porque tengas una cuenta corriente llena de ceros, un cuerpo de escándalo o seas un amante increíble, sino porque eres perfecto para mí. ¿Entiendes? Me hacías reír, eras atento conmigo, podíamos hablar durante horas de cualquier cosa y siempre me sentía deseada y única a tu lado. Y, lo mejor de todo, contigo yo me sentía liberada, tranquila y dejaba de controlarme.


    Él tragó saliva y observó cómo dos lágrimas se deslizaban por las mejillas de ella. Sarah se las apartó con el dedo y esperó a que él dijera algo, pero seguía parado y callado, así que continuó, porque una vez había empezado sentía que no podía parar.


    —Me equivoqué. Tenía que haberte contado que iba a trabajar para ti. Eso o haber rechazado el trabajo. Pero decidí jugármela, porque jamás creí que esto funcionaría. Nunca lo hacía, ¿por qué lo iba a hacer con alguien como tú? —Sarah negó con la cabeza, recordando sus relaciones fallidas, y después sonrió—. Pero sucedió. Me enamoré de ti.


    Declan dio un paso, impulsado por la valentía de ella, y alzó la mano para apoyarla en su mejilla. Sarah suspiró y cerró los ojos. Entonces, por fin él habló.


    —Yo también te habría pedido a ti.


    Ella pestañeó confundida.


    —¿Qué?


    —Hace años que no escribo una carta a Santa Claus, pero, de haberlo hecho, habría escrito tu nombre, Sarah.


    Ella rompió a llorar y apoyó la frente en el pecho de Declan. Él la arropó entre sus brazos y hundió el rostro en su pelo.


    —Lo siento mucho.


    Declan acarició su espalda y le dejó un beso en la frente. Lo sabía. Sabía que Sarah estaba siendo sincera y se arrepentía de haber perdido tanto tiempo por sus propios miedos y por su orgullo herido. Colocó un dedo en su barbilla y le alzó la cara.


    —Sarah, mañana es Navidad y podemos empezar de cero. Sin engaños, sin juegos.


    Ella suspiró contra la boca de Declan y asintió, notando el corazón acelerado y las ganas de besarlo en cada poro de su piel.


    Sin embargo, él le dejó un beso en la nariz y se alejó.


    —Vale.


    —Vale.


    Y así, sin más, Declan regresó a su casa y Sarah se quedó como si su aparición solo hubiera sido una fantasía provocada por su imaginación.


     


     


     


    Al día siguiente, recibió la visita de su madre. Comieron juntas y, a media tarde, se despidieron en el porche. Sarah se encerró en casa no sin antes echar un vistazo rápido a la de al lado, desde la que no se veía ni una luz encendida.


    Había rememorado la conversación con Declan y había llegado a la conclusión de que no tenía ni idea de qué debía hacer. No sabía si el siguiente paso le correspondía a ella o, en cambio, debía esperar. Había sido muy críptico y ella comenzaba a estar de los nervios.


    ¿Y si eso de volver a empezar solo era un modo de decirle que sí, que la perdonaba, pero que solo serían amigos o vecinos cordiales?


    Sarah se mordió otra uña y se dejó caer en el sofá. Seguía con la ropa que había escogido para pasar el día, un vestido negro que le quedaba muy bien y zapatos de tacón, pero comenzaba a estar incómoda. Se descalzó y se deshizo de las medias antes de tumbarse en el sofá bajo la manta y ver una película. A las once, asumió que Declan no aparecería, así que se dejó llevar por el cansancio y cerró un momento los ojos.


    Cuando los abrió, el timbre sonaba y ella no sabía ni dónde estaba. Se levantó de un salto, descalza, sin medias, con el vestido mal colocado y el pelo alborotado, y se dirigió a la puerta con el corazón desenfrenado. La abrió sin más y se encontró con una imagen que nunca habría esperado.


    Pestañeó un par de veces antes de echarse a reír.


    —Pero… ¿qué haces con eso?


    Declan, al otro lado, sonreía con sus mullidos labios entre los dientes y un gorrito de Papá Noel colocado en la cabeza.


    —Hola, soy Declan. Tu nuevo vecino.


    Sarah frunció el ceño antes de notar que se ruborizaba al entenderlo todo.


    Volver a empezar. Así que de eso se trataba. De cero.


    —Yo soy Sarah. Bienvenido al barrio.


    Estrecharon las manos y él tiró de la suya para acercarla. Solo entonces pasó los brazos por sus caderas y sus narices se rozaron.


    —Creo que estoy aquí porque alguien me pidió por Navidad.


    Sarah se rio de nuevo.


    —Así es. ¡Gracias, Santa! —gritó por encima del hombro de él.


    —Me han dicho que no te gusta la Navidad.


    Ella asintió.


    —No me gustaba, pero creo que empiezo a entender su magia.


    Juntaron más los rostros hasta que casi acariciaban los labios del otro.


    —Quizá te parezca demasiado atrevido para acabar de conocernos, pero ¿podría pasar? Tengo un par de regalos más para ti.


    Sarah le mordió el labio y no hubo más palabras. Solo risas, besos, gemidos y un orgasmo que ambos sintieron más intenso que ningún otro.


    Cuando acabaron y se abrazaron bajo las sábanas, Declan le dejó un beso en la oreja antes de susurrarle unas palabras que a Sarah le parecieron las más bonitas del mundo.


    —Yo no voy a irme, Sarah.


    Ella se estremeció y lo abrazó más fuerte. Luego se giró y lo besó con dulzura.


    —Y por eso te quiero.


    La mano de Declan se perdió entre sus muslos.


    —¿Solo por eso?


    Ella se rio como una niña y le guiñó un ojo antes de repetir unas palabras que acabaron perdiéndose entre nuevos besos y caricias.


    —Y porque eres sexy, rico e irlandés. ¿Qué te habías creído?


    

  


  
    Epílogo


     


    —¡Por la novia!


    Las chicas brindaron y se bebieron un nuevo chupito de un trago.


    Rachel abrazó a Sarah y le colocó bien la diadema con el velo de plástico que le habían colocado al salir de casa.


    Estaban celebrando su despedida de soltera y lo estaban pasando genial.


    —No me puedo creer que te cases en tres meses. ¿Es que no sabéis hacer las cosas más despacio?


    Sarah se encogió de hombros. Apenas unos meses después de su reconciliación, Declan le había plantado un anillo en el dedo y ella había dicho que sí. No tenía dudas ni tampoco miedo. Seguía sin trabajo y, pese a que él no dejaba de ofrecerle llevar el departamento de marketing de LemonFly, Sarah se negaba, porque no deseaba tratos de favor de su futuro marido ni de nadie. Además, aún no se lo había contado, pero se había reunido apenas unos días antes con David Clark y había recibido una oferta para trabajar en su empresa. Sarah jamás habría creído que acabaría trabajando para los que durante años habían sido su competencia, pero los Clark habían quedado impresionados por la campaña de LemonFly y la querían en su equipo.


    El grupo de chicas se dirigió a un nuevo pub que acababa de abrir sus puertas y que aún no conocían.


    —Hemos alquilado un reservado —dijo Rachel en la entrada.


    Un hombre las acompañó a una sala cerrada en la que les ofrecieron bebidas y comida y en la que todas bailaron y rieron como las jóvenes que eran. Hasta que la puerta se abrió y un hombre tapado con un antifaz y una capa apareció. Rachel notó que se le erizaba el pelo de la nuca y se agarró a Sarah.


    —¿Y esto? Yo he organizado la despedida y te juro que no he contratado ningún servicio extra.


    Rachel sabía de sobra que Sarah odiaba ese tipo de espectáculos. Además, desde que conoció a Justin había sido incapaz de ver con buenos ojos algunas de esas actividades que tanto criticaba en los hombres.


    Sin embargo, para su sorpresa, Sarah mandó salir a todas las chicas, que obedecieron entre sonrisas cómplices, y le susurró unas palabras a su mejor amiga.


    —Sin ti no sé si lo mío con Declan se habría arreglado, Rachel. Qué menos que ofrecerte la misma posibilidad.


    Le dio un beso, le guiñó un ojo y la dejó sola frente a ese hombre ligero de ropa que la miraba sin pestañear. Cuando estuvieron solos, él se quitó el disfraz, quedándose solo con un tanga azul.


    —Justin.


    Su voz sonó tomada por una emoción desconocida para Rachel. Y, sin más, se echó a llorar.


    Había pasado casi otro año desde la última vez que se habían visto y no había dejado de pensar en él. Cada vez que se acostaba con otro recordaba los instantes compartidos con Justin. Cuando conocía a un hombre lo comparaba sin poder evitarlo. Cuando estaba sola lo echaba terriblemente de menos. Y a lo largo de los meses Rachel había pasado a sentirse culpable y una estúpida por perder lo mejor que le había pasado en la vida por las creencias inculcadas por su familia o por el miedo a decepcionar a sus padres.


    No obstante, en ese momento, se dijo que estaba cansada de perder el tiempo y de que, si era amor, nadie podía juzgarlo como si fuera algo feo o sin sentido.


    Se acercó un par de pasos y lo miró con toda la honestidad que fue capaz.


    —Lo siento.


    Esas dos palabras provocaron que Justin se relajara. La había visto entrar en el local con sus amigas un rato antes y se había dado cuenta de que, o era una encerrona, o una casualidad desafortunada que precisamente fuera su grupo el que lo había contratado. Pese a ello, de repente, con ella frente a él pidiéndole disculpas, se alegró de que hubiera sucedido. Porque Rachel seguía siendo esa espina clavada que nunca te sacas, por mucho que te moleste.


    —¿Qué sientes, exactamente?


    Rachel cogió aliento.


    —Haberte faltado al respeto. No haberte valorado como mereces. Haber tirado por la borda algo tan bonito.


    Justin digirió sus disculpas y después la agarró por las mejillas y la besó como tantas veces había fantaseado que hacía durante ese tiempo separados. Separó sus labios con la lengua y buscó la suya. Rachel gimió y saltó para rodear sus caderas con las piernas. No pensaba bajarse de allí jamás.


    —No volverás a hacerlo —le dijo él entre besos.


    —Nunca. Voy a llevarte en tanga de la mano por Nueva York con la cabeza bien alta, si hace falta.


    Justin se rio en su boca.


    —Creo que no es necesario, Rachel.


    Se dejaron caer en un sofá y ella le sonrió con malicia.


    —Y ¿qué te parece si aprovechamos esto y me haces un pase privado?


    Sin embargo, la siguiente hora no la pasaron retozando, o al menos no solo eso, sino haciéndose promesas de un futuro real que sí que tenía cabida para ambos, mientras al otro lado de la puerta un grupo de chicas brindaba por la felicidad de Sarah a la vez que ella lo hacía por la de su mejor amiga.
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